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Pastor  de  ¡as  almas  eres, 
y,  por  salvarles  la  vida, 
no  obstante  tu  cruel  herida, 
tu  espalda  sangrienta  hieres. 
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INTRODUCCION 


El  muy  ilustre  señor  Canónigo  don  Jesús  García  Gutiérrez,  li- 
terato y  notable  historiador,  escribió  en  1956  una  Biografía  del 
R.  P.  Antonio  Repiso,  valiéndose  para  ello  del  Archivo  puesto  a 
su  disposición  por  las  RR.  MM.  "Esclavas  del  Divino  Pastor"  que 
pacientemente  lo  han  ido  formando  para  que  por  medio  de  él,  se 
dé  uno  cuenta  de  lo  que  fue  verdadera  y  realmente  su  santo  fun- 
dador. 

Pero,  como  quiera  que  se  necesita  hacer  resaltar  más  las  virtu- 
des heroicas  del  Padre  y  dar  todos  los  datos  y  mencionar  todas  las 
circunstancias  de  su  vida  para  que  sirvan  de  "Guía"  en  la  intro- 
ducción de  su  causa  de  beatificación,  las  Superioras  de  las  Esclavas 
del  Divino  Pastor  han  puesto  a  mi  disposición  los  documentos  de 
que  se  sirvió  el  muy  ilustre  señor  García  Gutiérrez,  más  otros  nue- 
vos, para  hacer  otra  Biografía,  si  se  puede  más  completa  y  más 
orientada  al  fin  que  se  pretende,  aunque  diste  mucho  del  valor 
literario  e  histórico  de  la  primera  Biografía. 

Para  que  esta  nueva  Biografía  sirva  de  "guía",  al  mencionar 
hechos  y  dichos  del  Padre  Repiso  pondremos  un  número  pequeño 
para  que,  al  fin  de  la  obra,  se  conozca  la  fuente  o  documento  de 
los  que  fueron  tomados.  Así  tendremos  una  lista  de  todos  los  tes- 
tigos que  pueden  abonar,  en  el  proceso  de  beatificación  que  se  siga, 
la  santidad  de  nuestro  biografiado. 

Claro  está  que  al  mencionar  sus  hechos  y  dichos  en  orden  a 
mostrar  su  santidad,  en  ninguna  manera  queremos  prevenir  el  jui- 
cio de  la  Iglesia  al  cual  nos  atendremos  por  entero,  pues  sólo  la 
Iglesia  por  su  cabeza  que  es  el  Vicario  de  Cristo  sobre  la  tierra, 
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puede  dar  su  juicio  definitivo  sobre  la  autenticidad  de  los  milagros 
y  elevar  al  honor  de  los  altares  al  que  juzgue  tiene  derecho  a  ser 
llamado  Santo.  Pero  los  que  van  a  abrir  el  proceso  de  beatificación 
tienen  que  presentar  testigos  que  certifiquen  las  causas  por  las  cua- 
les lo  han  tenido  por  santo. 

Así,  pues,  para  trazar  su  vida  seguiremos  un  orden  cronológico, 
en  cuanto  se  pueda,  y  luego  procuraremos  resaltar  sus  virtudes  por 
medio  de  sus  escritos  y  sus  hechos  según  el  testimonio  de  personas 
que  lo  trataron  y  conocieron. 

Puédese,  sí,  pedir  al  P.  Repiso  alcance  favores  para  que  Dios, 
por  su  medio,  se  digne  otorgarlos.  ¡Que  esta  biografía  sirva  para 
hacer  conocer  a  este  hombre  de  Dios  que  no  vivió  sino  para  El  y 
para  las  almas,  y  para  amarlo  e  imitarlo,  pues  amarlo  e  imitarlo 
es  amar  e  imitar  a  Cristo  Nuestro  Señor  ya  que  él  fue  su  siervo 
fiel  a  quien  esperamos  haya  galardonado  para  siempre. 
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PRIMERA  ALBORADA 


Don  Francisco  Repiso  Membrillo.  Repiso. 


Antonio  Repiso  de  año  y  medio. 


Noviciado  de  San  Simón,  Mich 


Capilla  del  Noviciado. 


R.  P.  Provincial  José  Alzóla,  S.  J. 


Patio   del  Noviciado. 


Comedor  del  Noviciado. 


Venta  de  Córdoba 

Camino  de  Puebla  y  Veracruz  se  encontraban  todavía  a  media- 
dos del  siglo  pasado,  y  de  trecho  en  trecho,  unas  llamadas  "Ven- 
tas" más  o  menos  grandes  que  servían  de  "postas"  donde  remu- 
daban los  caballos  de  las  "diligencias",  pues  tenían  que  recorrer 
largas  distancias.  En  esas  "Ventas"  también  solían  encontrar  los 
arrieros  y  viajeros  lugar  de  descanso  y  alimento  que  tomar. 

Por  aquel  entonces  acababa  de  triunfar  la  revolución  de  Ayu- 
da que  dio  al  traste  con  la  dictadura  santanista,  pero  que  desen- 
cadenó la  anarquía.  Por  todas  partes  merodeaban  partidas  de  ban- 
doleros, ávidas  de  pillaje  y  de  atentados.  Sin  contar  con  los  mu- 
chos "pronunciamientos"  contra  el  régimen  liberal  imperante.  Por 
eso,  por  todas  partes,  reinaba  la  zozobra  y  no  eran  muchos  los 
viajeros.  Los  que  por  necesidad  tenían  que  salir  de  la  capital,  ha- 
cían antes  su  testamento. 

Pues  en  ese  tiempo  y  en  una  de  esas  "Ventas",  llamada  "Venta 
de  Córdoba",  perteneciente  a  la  jurisdicción  de  Chalco.  y  a  cosa 
de  45  kilómetros  de  la  capital,  nació  el  niño  Antonio  Repiso  Mar- 
tínez, héroe  de  nuestra  historia.  La  casa  había  sufrido  varios  ata- 
ques de  los  revolucionarios,  y  aun  de  los  bandidos;  pero  entonces 
estaba  resguardada  por  las  fuerzas  liberales  del  general  Parrodi. 

El  mismo  Padre  Repiso  nos  cuenta  en  unos  apuntes  autobiográ- 
ficos de  su  niñez,  el  por  qué  nació  en  esa  "Venta  de  Córdoba"  ac- 
cidentalmente, pues  su  familia  vivía  en  Miraflores,  del  Estado  de 
México.  Por  grave  circunstancia,  esto  es,  por  hallarse  encinta,  tuvo 
la  señora  Repiso  que  ir  a  México  para  esperar  al  niño.  Pero  estan- 
do en  la  capital  recibió  la  visita  de  su  hermana  María  de  Jesús  Mar- 
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tínez  y  de  su  cuñado  Antonio  Colín  y  al  verla  tan  demacrada  y 
débil  la  invitaron  a  pasar  a  la  "Venta  de  Córdoba"  donde  vivían. 
La  enferma  aceptó  y  se  fue  con  ellos  al  campo.1 

A  poco  de  llegada  a  la  "Venta"  la  madre  sintió  los  dolores  del 
parto  cuando  se  preparaba  para  salir  de  compras  a  Chalco,  pues 
era  día  de  "plaza"  o  de  mercado.  El  Padre  certifica  que,  según 
sus  padres  y  también  sus  padrinos  don  Antonio  Colín  y  Ma.  de  Je- 
sús Martínez  de  Colín,  nació  un  viernes,  festividad  de  San  Juan  de 
Mata  que  fue  el  8  de  febrero  de  1856.  Si  repasamos  la  fe  de  Bau- 
tismo encontramos  algunas  discrepancias.  En  efecto:  el  acta  dice 
que  nació  cinco  días  antes  de  su  bautismo  celebrado  en  el  pueblo  de 
Ayotla  (curato  de  Ixtapalapa)  el  tres  del  mes  de  febrero  de  1856. 2 

Quiere  decir  entonces  que  nació  el  29  de  enero  de  ese  año.  Pero 
no  es  así:  en  primer  lugar  por  lo  que  asienta  el  Padre  Repiso  en  sus 
Apuntes  y  en  segundo  lugar  porque  ese  número  tres  no  parece  tres 
pues  tiene  un  rasguito  que  debe  hacer  aparecer  el  número  como 
trece.  Y  esta  fecha  sí  es  exacta.  Por  tanto,  el  nacimiento  fue  el  8  y 
el  bautismo  el  13.  Hay  otra  diferencia:  la  firma  en  la  partida  origi- 
nal dice  Jesús  González  y  la  fe  de  bautismo  o  copia  certificada 
asienta  Jesús  Ma.  Pliego.  Puede  suceder  que  el  apellido  Pliego  sea 
el  segundo  de  Jesús  González.  En  todo  caso  nunca  se  objetó  la 
dualidad  de  los  apellidos.2 

Para  ratificar  o  rectificar  la  fecha  del  nacimiento  no  es  posible 
acudir  al  registro  civil,  que  en  aquel  tiempo  no  existía,  ya  que  fue 
establecido  por  ley  de  28  de  julio  de  1859.  Pero  hay  que  atenerse 
al  testimonio  de  los  padrinos  y  al  rasgo  que  sigue  a  la  "s"  de  "tres" 
y  que  muy  bien  puede  ser  una  "e"  para  que  diga  "tres  e". 

Conforme  a  los  Apuntes  autobiográficos  del  P.  Repiso,  asistió  al 
bautizo  celebrado  en  Ayotla  el  general  Parrodi;  y  la  madre  del 
recién  nacido,  doña  Carlota,  todavía  permaneció  por  algún  tiempo 
en  "Venta  de  Córdoba"  con  su  hermana,  mientras  su  esposo  don 
Francisco  iba  a  México  a  ultimar  algunos  asuntos.  Terminados 
éstos  pasó  a  la  Venta  para  recoger  a  su  esposa  y  al  niño  y  llevarlos 
a  Miraflores,  lugar  de  su  residencia. 
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Su  FAMILIA 

Los  padres  de  nuestro  biografiado  fueron  don  Francisco  Repiso 
y  Membrilla  y  doña  Carlota  Martínez  Orbe,  los  cuales  se  casaron 
en  Santo  Domingo  Chimalhuacán,  Ateneo,  el  2  de  agosto  de  1845. 3 

Los  antepasados  del  Padre  Repiso  eran  nativos  de  Montilla  de 
Andalucía,  en  España,  pues  allí  nació  el  abuelo  del  Padre  el  16  de 
septiembre  de  1847. 4  Podemos  dar  el  siguiente  árbol  genealógico 
en  cuanto  sirva  para  conocer  un  poco  a  los  ascendientes  de  nues- 
tro biografiado. 

José  Repiso  -  Leonor  Solano 
Diego  Repiso  Solano  -  Manuela  del  Toro 
Diego  Repiso  del  Toro  -  Francisca  Membrilla  (y  Manuela  Sánchez) 

J.  Feo. — Ramón-Soledad  y  Francisco  Repiso  Membrilla-Carlota 
Martínez  O.  (y  Eulogia  Ortiz) 

Ma.  del  Carmen-Asunción-Zeferina 
Ignacia  y  Antonio  Repiso  y  Martínez. 

Don  Diego  Repiso  y  del  Toro  — el  abuelo  paterno  del  Padre — 
nació,  como  queda  dicho,  en  Montilla,  y  de  España  pasó  a  radi- 
carse a  La  Habana,  donde  contrajo  matrimonio  con  doña  Francis- 
ca Membrilla.  De  La  Habana  don  Diego  se  trasladó  a  México  don- 
de, muerta  su  primera  mujer,  contrajo  en  1848  segundas  nupcias 
en  Tlalmanalco,  donde  vivía,  con  Manuela  Sánchez  viuda  de  Juan 
Rosales,  el  26  de  octubre  de  1856.5  Don  Diego  murió  en  Miraf lo- 
res el  8  de  febrero  de  1958  y  fue  sepultado  en  el  cementerio  de 
Tlalmanalco.6 

Estudios 

Nada  cierto  se  sabe  de  los  primeros  estudios  del  Padre  Repiso. 
A  poco  de  haber  nacido  se  lo  llevaron  a  Miraflores  donde  vivían 
sus  padres.  Allí  creció  y  recibió  las  primeras  lecciones.  A  México 
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llegó  en  1868,  año  en  que  murió  su  madre,  y  es  muy  probable  que, 
habiéndose  quedado  allí  su  padre  para  que  sus  hijos  se  instruye- 
ran, el  niño  Antonio  se  inscribiera  en  alguna  escuela  para  termi- 
nar su  instrucción  primaria.  Tenía  entonces  doce  años. 

Ciertamente  consta  que  se  inscribió  en  el  Seminario  Conciliar 
de  San  Camilo  de  México  (hoy  4a.  de  Regina)  en  el  año  de  1870; 
su  padre  entonces  radicaba  con  sus  hijos  en  México  una  vez  muer- 
ta su  esposa.  Así,  mientras  vivió  su  padre  en  México,  su  hijo  Anto- 
nio concurría  como  alumno  externo  al  Seminario.  Pero  una  vez 
que  se  trasladó  a  Ixtacalco  en  1873,  el  joven  seminarista  quedó  co- 
mo alumno  medio  interno  y  tenía  que  hacer  una  larga  caminata 
muy  de  mañana  desde  Ixtacalco  para  llegar  a  tiempo  a  sus  clases. 
Y  la  caminata  era  a  pie,  lo  mismo  que  la  vuelta  del  Seminario  a 
su  casa.  Esto  lo  certifica  una  religiosa  de  Ixtacalco:  "el  Padre  An- 
tonio hizo  sus  estudios  en  México.  .  .  Todos  los  días  iba  por  la  ma- 
ñana y  venía  en  la  tarde.  Entonces  no  había  tranvías,  únicamente 
coches  y  carretelas  para  las  familias  que  iban  de  paseo.  El  P.  An- 
tonio se  iba  a  pie".7 

Cuando  don  Francisco  se  fue  a  vivir  a  la  hacienda  de  la  Com- 
pañía, el  joven  Antonio  se  quedó  en  el  Seminario  de  interno  pues 
ya  no  podía  hacer  su  recorrido  a  pie  ni  tenía  modo  de  hacer  el  via- 
je en  coche;  además  de  que  ya  para  entonces  cursaba  la  Teología 
(1878-1880). 

Así  pues,  cursó  las  clases  de  latinidad  y  demás  materias  de  Pre- 
paratoria que  se  estudiaban  en  el  Seminario  Menor,  de  1870  a  75; 
en  1876  el  primer  año  de  Teología  Moral;  en  1877  el  segundo  año, 
y  de  1878  a  1880  los  tres  años  de  Teología  Dogmática  además  de 
los  dos  de  Sagrada  Escritura. 

Para  recibir  las  sagradas  Ordenes  tuvo  que  ser  confirmado,  pues 
no  lo  estaba,  por  cualquier  circunstancia.  Por  lo  tanto,  el  10  de  sep- 
tiembre de  1876  fue  confirmado  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr. 
don  Pelagio  Antonio  de  Labastida  y  Dávalos.8  Una  vez  confirma- 
do pudo  solicitar  la  recepción  de  las  cuatro  órdenes  menores  y  el 
subdiaconado.  Las  órdenes  menores  las  recibió  el  23  de  febrero  de 
1877;  el  subdiaconado  el  24  de  febrero  del  propio  año;  y,  posterior- 
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mente  recibió  el  diaconado  el  6  de  febrero  de  1878  y  el  presbitera- 
do el  20  de  marzo  de  1881. 9  Todas  estas  órdenes  se  las  confirió  el 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Labastida  y  Dávalos  en  el  templo  de  la 
Concepción. 

Débese  advertir,  para  conocer  la  virtud  del  P.  Repiso  que,  al  pe- 
dir el  diaconado,  el  Pbro.  don  José  Román  Terán  informa:  "es 
digno  de  él  por  su  humildad  y  por  ayudar  al  P.  Prefecto  de  gra- 
máticos y  filósofos"  (6-II-78).  Y,  al  otorgársele  el  Presbiterado  se 
dice  que  "está  suficientemente  instruido  con  calificación  de  pri- 
mera clase"  y  firma  la  certificación  Domingo  de  Berínaga  Rente- 
ría.10 

Todas  las  informaciones  acerca  del  candidato  al  sacerdocio,  tan- 
to públicas  como  secretas,  le  fueron  favorables,  y  las  publicaciones 
respecto  de  sus  pretensiones,  hechas  durante  tres  domingos  conse- 
cutivos en  las  Parroquias  de  Ixtacalco  y  San  Miguel  de  México, 
no  pusieron  óbice  alguno  a  su  conducta  ejemplar.11 
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SEGUNDA  ALBORADA 


Primicias  Apostólicas 


Una  vez  ordenado  sacerdote  del  Altísimo,  cantó  su  primera  Mi- 
sa en  Ixtacalco  el  25  de  marzo  de  1881,  pues  allí  se  hallaba  su  her- 
mana casada  y  había  vivido  varios  años. 

1 )  Sus  ministerios  apostólicos  los  principió  como  Vicario  de  la 
Parroquia  de  Santa  María  de  Guadalupe,  de  la  que  fue  tan  de- 
voto, y  bajo  la  dirección  del  señor  Cura  don  Luis  G.  Sierra  y  Va- 
llejo.  Allí  en  la  Villa  vivió  con  su  hermana  María  de  Jesús  y  su  so- 
brina Encarnación  Hidalgo  Repiso  que  cuenta  que  su  tío  no  dor- 
mía en  la  cama  sino  en  el  suelo  sobre  una  tarima.  Ella  cuenta  tam- 
bién que  vieron  el  cometa  que  apareció  en  1882.  Sus  ministerios 
iniciales  deben  de  haber  sido,  aparte  de  la  celebración  cotidiana  de 
la  Santa  Misa,  confesiones,  bautizos  y  hasta  matrimonios,  amén  de 
todo  el  ajetreo  que  llevan  consigo  las  Parroquias.  Y  como  era  jo- 
ven y  fervoroso,  sus  ministerios  deben  de  haber  fructificado.  Como 
vemos,  ya  desde  entonces  se  daba  a  la  penitencia  que  es  la  que  hace, 
junto  con  la  oración,  florecer  los  ministerios. 12a 

2)  El  26  de  mayo  de  1883  fue  trasladado  a  la  Parroquia  de  la 
Asunción  en  Pachuca,  Hgo.,  donde  permaneció  hasta  mayo  de  1884 
en  que  fue  nombrado.12*5 

3)  Vicario  fijo  de  la  Parroquia  de  Villa  Victoria,  en  el  Estado 
de  México,  más  allá  de  Toluca  (1 884-89 ).12c 

4)  De  allí  pasó  a  la  Parroquia  de  San  Andrés  Chiautla,  por  Tex- 
coco,  donde  trabajó  incansablemente  desde  el  20  de  julio  de  1889 
al  28  de  septiembre  de  1891.  En  esta  Parroquia  preparó  muchos 
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niños  para  la  Primera  Comunión  y  estableció  una  Escuela  Parro- 
quial donde  asistía  de  niño  quien  ahora  es  un  ancianito  que  esto 

atestigua.12*1 

5 )  De  San  Andrés  Chiautla  pasó  como  Cura  coadjutor  a  la  Pa- 
rroquia de  Xochimilco  y  allí  ejercitó  su  celo  apostólico  desde  el  30 
de  septiembre  de  1891  al  2  de  agosto  de  1893,  pues  entró  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  el  14  de  ese  mes.12e 

En  Xochimilco  también  fundó  una  Escuela  Parroquial  — de  ca- 
pital importancia — ,  pues  comprendió  que  era  el  mejor  modo  de 
educar  cristianamente  a  los  niños  y  de  prepararles  un  decente  por- 
venir, atento  al  laicismo  de  las  escuelas  públicas.  En  esa  Escuela 
enseñaba  la  tía  y  madrina  del  Padre  doña  Ma.  de  Jesús  Martínez 
Vda.  de  Colín;  pero  al  morir  ésta  allí  mismo  en  Xochimilco,  su 
ama  de  llaves  la  Sra.  Gaitán,  la  reemplazó.  Igualmente  en  esta 
Parroquia,  que  fue  la  última  de  su  apostolado  secular,  estableció 
un  internado  para  niñas  donde  estuvo  la  Srita.  Esther  Valencia  que 
da  testimonio  de  la  santidad  del  Padre.13 

En  el  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús 

El  Sr.  Cura  de  Xochimilco,  antes  de  dejar  su  puesto,  trató  se- 
cretamente con  el  R.  P.  Provincial  de  los  jesuítas,  acerca  de  su  vo- 
cación religiosa  a  la  Compañía  de  Jesús,  y  una  vez  admitido  en 
ella,  dejó  su  curato  el  dos  de  agosto  de  1893,  previo  el  permiso  de 
su  Arzobispo,  y  entró  en  el  Noviciado  de  San  Simón,  Mich.,  el  14 
del  mismo  mes  y  año. 

Allí  en  San  Simón,  hacienda  de  los  hermanos  Avalos,  cercana  a 
Zamora,  hizo  su  noviciado  en  medio  de  muchas  incomodidades 
pues  la  casa  no  estaba  bien  acondicionada  para  el  objeto  y  había 
el  peligro  constante  del  paludismo  por  los  miles  de  mosquitos  que 
allí  se  multiplicaban.  Algunos  jesuítas  fueron  presas  de  la  enfer- 
medad. 

El  P.  Fermín  Chanal,  S.  J.  que  fue  connovicio  del  P.  Repiso,  es- 
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cribe  que  ni  las  ventanas  tenían  cristales  ni  las  camas  mosquiteros, 
y  así  estaban  a  merced  de  enjambres  de  mosquitos  por  lo  que 
se  pasaban  los  novicios  las  noches  de  turbio  en  turbio  y  los  días  de 
claro  en  claro  y  por  eso  ese  Noviciado  era  una  verdadera  "casa 
de  probación".  Y  en  esa  Casa  de  Probación  tuvo  que  pasar  por 
todas  las  "probaciones"  por  las  que  pasan  todos  los  novicios  de  la 
Compañía  de  Jesús:  mes  de  Ejercicios,  mes  de  oficios  humildes, 
mes  de  peregrinación;  amén  de  los  ejercicios  diarios  de  piedad: 
meditación,  Misa,  Comunión,  lectura  espiritual,  rosario,  exámenes 
de  conciencia  y  conferencias  sobre  las  Reglas  dadas  por  el  Padre 
Maestro. 

Para  un  chico,  la  "murria"  o  tristeza  proviene  de  que  ha  dejado 
su  casa,  su  familia  y  sus  diversiones  que  echa  de  menos,  pero  la  vi- 
da dura  del  noviciado  no  le  hace  mucha  mella.  En  cambio,  para 
una  persona  mayor,  para  un  sacerdote,  para  un  señor  Cura,  tantas 
menudencias,  tanto  pedir  permiso  para  todo,  tanta  reglamentación 
en  el  horario,  es  más  difícil  y  penoso.  Y  si  a  eso  agregamos  las  in- 
comodidades de  la  casa  y  el  clima  malsano,  como  lo  cuenta  el  P. 
Chanal,  se  aumenta  la  pesadumbre;  con  todo,  el  P.  Repiso  lo  llevó 
todo  a  bien.  El  mismo  P.  Chanal  se  encarga  de  decirnos  acerca  del 
P.  Repiso  que  "era  accesible  a  todos  en  virtud  de  su  trato  amable 
y  sencillo,  con  una  paciencia  a  toda  prueba  y  que  todo  lo  dejó  por 
seguir  a  Cristo".  Que  a  una  pregunta  que  le  hicieron  sus  connovi- 
cios para  que  les  dijese  qué  le  impulsó  a  entrar  en  la  Compañía, 
contestó:  "ningún  otro  motivo  más  que  el  de  la  mayor  gloría  de 
Dios"  y  "que  había  escogido  la  Compañía  por  el  singular  empeño 
con  que  los  jesuítas  se  esforzaban  por  procurar  el  culto  del  Sacratí- 
simo Corazón,  y  avivar  la  devoción,  harto  apagada  durante  el  siglo 
XIX,  a  nuestra  Santísima  Madre  de  Guadalupe",  pues  "durante 
toda  su  vida  estos  dos  amores  que  le  abrasaban  el  corazón  los  supo 
fundir  en  una  sola  llama".14 

Por  su  lado,  otro  connovicio  suyo,  el  H.  José  Jurado  (después  el 
famoso  "tío  Pepe"  recientemente  fallecido)  escribe:  "bajo  la  santa 
y  sabia  dirección  del  R.  P.  Luis  Morandi,  S.  J.  hacíamos  nuestro 
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Noviciado  como  46  novicios,  jovencitos  en  su  mayoría.  Entre  ellos 
estaba  el  P.  Antonio  Repiso,  que  ya  se  acercaba  a  los  40  años,  y 
puedo  decir  con  toda  verdad,  que,  a  pesar  de  esta  circunstancia 
y  de  haber  sido  cura  párroco,  y,  por  tanto,  destacado  miembro  del 
clero  secular,  no  veíamos  en  él  los  demás  novicios  sino  sencillez, 
humildad,  observancia  regular,  impregnada  de  fervorosa  devo- 
ción".15 El  18  de  septiembre  de  1895  hizo  los  votos,  pasadas  las 
pruebas  de  los  dos. años  de  Noviciado;  y,  al  año  siguiente,  fue  pues- 
to a  repasar  la  Teología  Moral.16 

En  Oaxaca 

En  1897  el  R.  P.  Provincial  lo  destinó  a  la  Residencia  de  Oaxa- 
ca de  la  cual  era  Superior  el  P.  Paderne,  S.  J.  Ambos  padres  se  es- 
forzaron cuanto  pudieron  por  levantar  el  culto  apenas  esbozado 
por  el  fundador  de  esa  Residencia  P.  Piñán.  Cuando  el  P.  Pader- 
ne fue  substituido  por  el  P.  Natal  Bulnes,  S.  J.,  el  P.  Repiso  ayudó 
incansablemente  a  su  nuevo  Superior.  Una  de  sus  principales  Obras 
fue  la  colaboración  muy  eficaz  que  prestó  a  la  fundadora  de  la 
Congregación  de  las  "Esclavas  del  Divino  Pastor",  la  orizabeña  do- 
ña Concepción  Grandison  Vda.  de  Morán,  pues  él  dirigió  a  la 
fundadora  y  escribió  las  Reglas  de  la  nueva  Congregación  toman- 
do como  modelo  las  de  la  Compañía  de  Jesús  (1899).  De  esta 
Obra  del  P.  Repiso  ya  hablaremos  más  adelante. 

El  P.  Decorme,  S.  J.  escribe  que,  al  llegar  a  Oaxaca  el  P.  Repi- 
so fomentó  las  dos  Congregaciones  que  allí  había:  el  Apostolado 
de  la  Oración  y  las  Hijas  de  María;  fundó  la  Congregación  de 
niños  y  jóvenes  de  San  Luis  Gonzaga  a  la  que  pertenecieron  el  Sr. 
Núñez,  luego  Arzobispo  de  Oaxaca,  y  el  Sr.  Gracida,  Vicario  Ge- 
neral (1898) ;  logró  la  frecuentación  de  Sacramentos  bastante  des- 
cuidada; y  celebró  con  pompa  los  meses  del  Sagrado  Corazón  y 
de  la  Virgen.17  Allí  comenzó  su  calvario  del  confesonario  al  que 
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Fórmula  de  los  votos  escrita  por  el  P.  Repiso. 


Templo  de  la  Compañía  en  Oaxaca,  Oax. 


Interior  del  templo  de  la  Compañía  de  Oaxaca,  Oax. 


Patio  de  la  Residencia  de  los  Padres  Jesuítas  en  Oaxaca. 


había  de  ser  muy  asiduo  y  también  la  llaga  que  había  de  corroerle 
toda  la  espalda  y  había  de  hacer  más  terrible  su  cruz  (1902). 

En  Puebla 

Como  los  Superiores  tenían  la  experiencia  de  las  dificultades 
que  se  originaron  con  la  participación  del  P.  Mir  en  la  fundación 
de  las  religiosas  del  Oasis,  no  pudieron  ver  sin  algún  temor  al  P. 
Repiso  lanzado  en  semejante  empresa,  ya  que  sus  ligas  con  los 
miembros  de  esa  nueva  Congregación  tenían  que  ser  muy  estre- 
chas.18 

Por  eso,  y  después  de  cinco  años  de  fructífera  labor  apostólica, 
fue  enviado  a  la  Residencia  de  Puebla  donde  duró  un  año  (1902). 
Allí  se  dedicó  a  las  Misiones  rurales,  amén  de  ayudar  a  los  demás 
Padres  en  la  Residencia  de  la  Compañía,  o  templo  del  Espíritu 
Santo.  En  una  de  sus  correrías  se  adentró  en  Veracruz,  con  los  PP. 
Labrador,  S.  J.  y  Bustos,  S.  J.;  sus1  otras  Misiones  fueron  en  el  Es- 
tado de  Puebla. 

En  San  Simón 

De  Puebla  pasó  a  San  Simón  en  1903  como  Ministro  de  la  Casa 
y  Operario.  Ese  traslado  fue  muy  útil  para  el  Padre,  tanto  porque 
ya  conocía  la  casa  donde  hizo  su  Noviciado  cuanto  porque  allí 
mismo  pasó  su  Tercera  Probación,  o,  como  si  dijéramos,  su  segundo 
Noviciado,  a  fin  de  hacer  los  últimos  votos,  pues  los  primeros  los 
emitió  al  terminar  su  Noviciado.  Esos  últimos  votos,  o  Profesión 
religiosa,  los  hizo  el  15  de  agosto  de  1903.  El  P.  De  la  Canal,  S. 
J.  en  carta  de  19  de  marzo  de  1956  escribe  que  después  de  los  vo- 
tos del  bienio  (del  Noviciado)  el  P.  Provincial  lo  mandó  a  ense- 
ñar matemáticas  al  Colegio  de  San  Francisco  de  Borja  de  Méxi- 
co, o  sea,  "Mascarones",  y  que  lo  hizo  con  mucho  tino  y  pruden- 
cia, captándose  la  voluntad  de  todos  los  alumnos.  Como  no  fija 
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fecha,  parece  ser  que  fue  antes  de  ir  a  Oaxaca,  pero  dice  que  de  ahí 
pasó,  por  súplica  que  hizo  al  R.  P.  Ipiña,  a  San  Simón  para  hacer 
la  Tercera  Probación.  Y  esto  fue  después  de  Oaxaca. 

Como  quiera  que  sea,  el  mismo  P.  De  la  Canal  refiere:  "yo  era 
novicio  entonces  de  primer  año  y  lo  vi  llegar  con  una  especie  de 
nimbo  donde  resplandecían  todas  las  virtudes  de  un  perfecto  re- 
ligioso. El  sabía  que  iba  a  ser  criado  de  todos.  No  a  mandar  sino 
a  servir.  .  .  Todo  esto  fue  hace  más  de  un  siglo.  Y  todavía  nos  acor- 
damos los  que  vivimos  de  la  buena  gracia  con  que  nos  regía,  como 
Ministro  de  la  Casa,  sin  amargar  a  nadie.  Más  parecía  una  cari- 
ñosa madre  que  aconsejaba  con  dulzura  a  sus  hijos,  que  un  Supe- 
rior mandón  al  estilo  militar.  .  .  Sobre  todo  en  la  cocina  vigilaba 
con  toda  solicitud  de  que  todo  estuviera  limpio,  bien  preparado  y 
perfectamente  sazonado;  con  ese  habitual  gracejo  para  todo,  se 
hizo  el  P.  Repiso  muy  simpático  con  todo  el  mundo.  Todos  los  días 
comía  en  segunda  mesa  porque  durante  la  primera  se  pasaba  el 
tiempo  en  ir  del  refectorio  a  la  cocina  y  de  la  cocina  al  refectorio 
para  ver  que  todo  procediera  como  Dios  manda.  En  la  segunda 
mesa  él  se  hacía  el  corrector  y  decía:  'repita  usted,  no  diga  usted 
aún,  sino  áun;  porque  áun  significa  también  y  aún  significa  toda- 
vía'. .  .  Estando  el  P.  Repiso  de  Ministro  del  Noviciado  se  hizo 
el  cambio  del  Noviciado  de  San  Simón,  al  Llano.  El  fue  el  alma 
de  todo  aquel  barullo  y  de  toda  aquella  trifulca.  Pero  con  aquel 
modo  tan  suave  y  cariñoso  que  él  tenía  de  disponerlo  todo,  el  tra- 
bajo se  nos  suavizaba  en  gran  manera".19 

En  Chihuahua 

Una  vez  incorporado  definitivamente  en  la  Compañía  de  Jesús, 
fue  destinado  a  fundar  la  Residencia  de  la  ciudad  de  Chihuahua. 
Allí  llegó  a  principios  de  1904  y  desde  luego  se  dedicó  a  atender  el 
Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  que  el  limo.  Sr.  Dr.  don 
Nicolás  Pérez  Gavilán,  primer  Obispo  de  Chihuahua,  había  en- 
comendado a  la  Compañía. 

El  Santuario  se  encontraba  en  muy  mal  estado  de  abandono 
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material  y  espiritual,  y  el  P.  Repiso  empezó  por  hacer  las  mejoras 
más  importantes  en  el  templo.  Luego  reconstruyó,  enfrente,  una 
casita  para  que  sirviera  de  Residencia  a  los  Padres.  Y  principió 
su  labor  misionera.  Una  verdadera  labor  misionera,  porque  en  aquel 
entonces  reinaba  la  indiferencia  religiosa.  Los  chihuahuenses  son 
francos,  leales,  limpios,  hospitalarios,  generosos,  pero  en  aquel  tiem- 
po carecían  de  instrucción  religiosa.  No  había  escuelas  católicas  y 
eran  pocos  los  sacerdotes  encargados  de  atenderlos.  ¿Qué  mucho 
que  hubiera  pocas  comuniones,  que  apenas  unas  cuantas  personas 
asistieran  a  Misa  los  domingos?  Y  eso  que  la  mayor  parte  de  esas 
pocas  personas  eran  mujeres,  pues  los  hombres  tenían  como  falta 
de  hombría  acercarse  al  altar. 

Pero  los  desvelos  del  Sr.  Obispo  y,  sobre  todo,  los  trabajos  em- 
prendidos por  la  Compañía  de  Jesús,  hicieron  que,  poco  a  poco, 
se  fuesen  todos  acercando  a  la  Iglesia,  que  frecuentasen  los  Sacra- 
mentos, que  los  mismos  hombres  oyesen  con  beneplácito  los  ser- 
mones, que  se  viviese  cada  vez  más  una  intensa  vida  cristiana.  Mu- 
cho se  logró  a  raíz  de  que  los  jesuítas  fundaron  un  colegio  católico 
que  vino  a  disputar  la  supremacía  a  un  colegio  protestante. 

Al  P.  Repiso  se  le  deben  las  primicias  de  esa  abundante  cosecha 
espiritual  lograda  en  las  almas  de  los  ahora  fervorosos  chihuahuen- 
ses. Sus  sermones  gustaban  mucho;  era  asiduo  al  confesonario,  a 
pesar  de  su  llaga  que  cada  día  aumentaba ;  visitaba  a  los  enfermos ; 
hacía  muchas  caridades;  daba  Ejercicios  a  señoras  (ese  año  tam- 
bién los  dio  el  P.  Ipiña)  ;  etc.  Para  que  hubiera  Ejercicios  de  en- 
cierro trató  de  levantar  una  Casa  de  Ejercicios  — que  ahora  ya  es- 
tá construida — ,  pero  no  pudo  sino  conseguir  unos  terrenos  no  muy 
lejos  del  Santuario,  que  cedió  la  Madre  Sor  Ma.  de  Jesús  Martí- 
nez, junto  al  Asilo. 

Mientras  reconstruía  la  casa  habitación  vivió  en  la  del  Sr.  J. 
María  Travizón,  y  siguiendo  las  reparaciones  del  templo,  en  octu- 
bre de  ese  año  se  pudieron  bendecir  las  obras,  entre  ellas  los  cua- 
dros de  las  cuatro  apariciones  pintadas  por  el  hermano  Frías  en  las 
pechinas  de  la  cúpula.  Mucho  de  ello  se  logró  gracias  a  las  limos- 
nas de  los  chihuahuenses,  especialmente  de  la  Sra.  Dña.  Martha 
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Zuloaga  de  Luján.  Y  no  pudo  hacer  más  ni  en  el  orden  material 
ni  en  el  espiritual,  porque  al  año  fue  enviado  de  Cura  Párroco  a 

Nonoava. 

En  Nonoava 

Es  esta  una  bella  población  situada  en  el  Sur  de  Chihuahua, 
muy  cerca  del  río  Conchos,  con  cuatro  mil  almas  cuando  llegó  el 
P.  Repiso.  Al  principio  perteneció  a  la  Misión  jesuítica  de  la  Ta- 
rahumara  y  fue  atendida  desde  Norogachi  en  1902  y  desde  Cari- 
chí  en  1905.  Como  allá  iba  el  P.  Mir,  se  encontró  con  el  P.  Repiso, 
que  llegó  el  27  de  junio  de  1905.  Allí  se  encontraron  los  dos  fun- 
dadores jesuítas:  el  del  Oasis  y  el  del  Divino  Pastor.  Por  eso  solía 
decirse  con  mucho  gracejo:  "no  te  metas  a  fundador  porque  irás 
a  parar  a  la  Tarahumara". 

Con  el  P.  Repiso,  Nonoava  se  convirtió  en  Residencia  indepen- 
diente, pues  el  Sr.  Obispo  pidió  un  Cura  fijo  por  la  necesidad  que 
tenía  ese  pueblo,  habitado  principalmente  por  blancos.  Así  es  co- 
mo llegó  de  Cura  el  P.  Repiso  acompañado  por  el  Hno.  Aguilar. 
Además  de  Nonoava  le  tocaba  atender  al  pueblo  de  Humariza. 

Como  acostumbraba,  desde  luego  se  dio  a  su  tarea  apostólica. 
Hizo  grandes  mejoras  materiales  en  el  templo  y  en  la  casa;  pero 
sobre  todo,  como  dice  el  Padre  Ocampo,  "en  los  templos  vivos  del 
Espíritu  Santo",20  esto  es,  en  las  almas.  Como  en  Oaxaca,  dio  im- 
pulso en  Nonoava  al  Apostolado  de  la  Oración  y  a  las  Congrega- 
ciones de  señoritas  fundadas  por  el  P.  Mir  y  de  las  cuales  salieron 
muchas  vocaciones  religiosas,  prueba  inequívoca  del  fervor  que 
supo  infundirles;  logró  llevar  a  las  "Siervas  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  y  de  los  Pobres"  para  que  lo  ayudasen  en  la  escuela  (ya 
la  había  en  Carichí) ;  fomentó  los  Ejercicios  Espirituales  de  San 
Ignacio,  aun  los  de  encierro,  para  blancos  y  tarahumaras;  fue  cons- 
tante, como  siempre,  al  confesonario  y  consiguió  la  frecuencia  de 
la  Sagrada  Comunión,  al  grado  de  que  a  poco  tiempo  subieron  las 
Comuniones  a  35  mil  al  año,  en  1913  a  40  mil  y  el  año  1914  a  45 
mil.  ¡Un  milagro  de  santidad! 
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Y  no  sólo  consiguió  de  la  Congregación  y  de  la  Escuela  de  las 
Madres  vocaciones  para  religiosas,  sino  también  candidatos  para 
hermanos  coadjutores  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  si  al  principio 
los  hombres  se  retraían  del  templo,  y,  por  tanto,  de  los  sermones  y 
de  los  Sacramentos,  debido  a  que  no  se  decidían  a  dejar  sus  bailes 
y  sus  embriagueces,  a  la  postre  consiguió  que  también  ellos  procu- 
rasen una  vida  cristiana  y  práctica.  ¡  Con  razón  las  Siervas  del  Sa- 
grado Corazón  y  muchas  personas  de  Nonoava  se  desatan  en  ala- 
banzas a  la  misión  apostólica  del  Padre  Repiso!21 

"¡Quince  años  de  fecundo  apostolado  ejerció  el  P.  Repiso  en 
plena  Sierra  Tarahumara,  escribe  el  P.  Ocampo,  y  cuán  cierto 
aparece  aquí  que  el  alma  de  todo  apostolado  es  la  vida  interior  y 
el  amor  sólido  a  Jesucristo  que  inflamaba  al  Padre!"20 

Por  ese  fervor  el  Padre  llegó  a  ser  un  gran  director  espiritual 
que  no  sólo  sabía  conducir  por  atajos  a  Dios  Nuestro  Señor,  sino 
que  incendiaba  a  las  almas  en  amor  hacia  El.  El  P.  Decorme,  ha- 
blando del  P.  Repiso  cuando  estuvo  en  Nonoava,  escribe  que  "fue  sin 
duda  en  este  tiempo  en  que  resplandecieron  en  él  sus  grandes  cuali- 
dades para  la  formación  de  las  almas  en  la  piedad  y  sólidas  virtudes 
y  por  eso  fue  su  Parroquia  un  modelo  de  Parroquias  fervorosas  y 
ordenadas  a  la  manera  mexicana".  Y  prosigue:  "larga  sería,  aun- 
que conocida,  la  enumeración  de  sus  ministerios:  puntualidad  y 
solemnidad  en  todas  las  Misas  diarias  y  fiestas  de  la  Iglesia  con 
sus  acostumbradas  novenas,  meses  de  mayo,  junio  y  de  ánimas;  co- 
muniones mensuales  de  los  Primeros  Viernes;  consagración  de  las 
familias  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús;  comuniones  mensuales 
y  aun  diarias;  Congregación  de  Hijas  de  María;  Apostolado  de  la 
Oración  para  mujeres  y  aun  hombres;  doctrinas  o  catecismos;  pri- 
meras comuniones;  Ejercicios  de  San  Ignacio  en  la  cuaresma,  so- 
bre todo,  y  aun  de  encierro  para  ciertos  grupos  escogidos".  Des- 
pués habla  el  P.  Decorme  de  los  peligros  de  la  revolución:  "Tuvo 
generalmente  a  un  Padre  por  compañero,  pero  estuvo  solo  en  la 
revolución  carrancista  y  villista  y  en  la  civil  de  19  a  20,  corriendo 
todos  los  peligros  y  privaciones  que  trajo  consigo  la  revolución  y 
la  persecución  religiosa.  En  todo  ese  tiempo  no  descuidó  un  mo- 
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mentó  sus  prácticas  del  culto,  no  disminuyó  la  frecuencia  de  Sa- 
cramentos, sujetándose  al  trabajo  abrumador  de  las  confesiones 
a  pesar  del  cáncer  que  llevaba  en  la  espalda.  A  fines  de  20,  cuando 
la  Misión  de  la  Tarahumara  empezaba  a  reorganizarse,  se  determi- 
nó abandonar  el  pueblo  de  Nonoava  al  clero  secular  y  dar  al  buen 
P.  Repiso,  ya  de  64  años,  un  bien  merecido,  aunque  relativo  des- 
canso" (A.  E.  D.  P.).  Por  eso,  a  fines  del  año  20  pasó  como  Pá- 
rroco a  Tepotzotlán. 

Pero  no  terminaremos  de  exponer  las  actividades  del  P.  Repiso 
en  Nonoava  sin  mencionar  sus  largas  correrías  por  la  sierra,  tan- 
to más  pesadas  y  dolorosas  cuanto  tenía  que  hacerlas  a  caballo  lle- 
vando él  una  llaga  cruel.  El  señor  Vicente  Villalobos  certifica,  en 
un  testimonio  juramentado,  lo  siguiente  a  este  propósito:  "Traba- 
jaba sin  descanso  todo  el  día  por  el  bien  de  las  almas.  Me  acuerdo 
bien  que  iba  a  Norogachi  a  caballo  en  un  día,  y  hoy  para  ir  allá 
hacen  dos  días  de  descanso.  Cuando  el  P.  llevaba  el  Viático  a  al- 
gún enfermo  se  barría  todo  el  trayecto  que  se  iba  a  recorrer,  aun- 
que fuera  a  Agua  Caliente  que  queda  como  a  cuatro  kilómetros,  y 
se  hacen  allá  dos  horas".223 

Por  su  parte  el  señor  Silvestre  Carmona  — padre  de  dos  jesuí- 
tas—  dice :  "una  vez  le  acompañé  a  una  Misión  que  fue  a  dar  a  Ciu- 
dad Guerrero,  Chih.,  nos  fuimos  a  caballo;  el  primer  día  nos  queda- 
mos en  Bachiaqui,  allí  pasamos  la  noche  y  al  otro  día  después  de 
la  Misa  nos  fuimos  para  llegar  a  dormir  a  la  hacienda  del  Rosario, 
del  Municipio  de  Guerrero.  Allí  se  encontró  con  el  P.  Delgado,  S. 
J.;  estuvimos  en  la  Misión  ocho  días  y  los  cuatro  del  camino  y  to- 
do ese  tiempo  sin  curación  y  él  sin  quejarse.  De  ahí  se  fue  a  Chi- 
huahua en  tren;  después  regresó  a  Nonoava  a  caballo  otra  vez. 
Nunca  me  fijé  cómo  dormía;  si  parecía  que  no  estaba  enfermo; 
alguna  vez  nos  quedamos  en  pleno  campo  sobre  las  cobijas.  . .  Cuan- 
do se  lo  llevaron  de  Nonoava  no  dijo  nada  hasta  la  hora  de  salir; 
nos  fuimos  con  él  el  Hno.  Aguilar  y  yo  un  sábado  de  gloria  des- 
pués del  medio  día,  a  caballo.  Ese  mismo  día  llegamos  a  Río  Azul; 
la  siguiente  jornada  fue  a  San  Francisco  de  Borja;  después  de  la 
Misa  salimos  para  quedarnos  en  San  Bernardino  esa  noche,  y  al 
día  siguiente  a  Chihuahua.  Tres  jornadas  bien  hechas  y  él  sin  cu- 
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ración;  y  son  pesadas  hasta  para  un  hombre  sano.  Nadie  hubiera 
dicho  que  estaba  enfermo".226 

Podríamos  amontonar  las  citas,  pero  no  hay  para  qué.  Basta  de- 
cir que  la  Sierra  Tarahumara  tiene  altísimos  picachos  y  profun- 
das hondonadas.  Hay  que  subir  por  empinadas  y  escabrosas  monta- 
ñas, a  v  eces  por  una  angostísima  vereda  en  que  apenas  cabe  la  cabal- 
gadura y  en  cuyos  bordes  se  abre  el  precipicio  que  espanta  a  los  más 
bravos.  Y  luego  hay  que  atravesar  — bajando  y  subiendo —  peligro- 
sos barrancos  que  en  tiempos  de  lluvia  es  imposible  pasar  sin  expo- 
nerse a  la  muerte.  Y  el  misionero  tiene  que  pasar  por  todas  esas  difi- 
cultades cuando  tiene  que  ir  a  visitar  a  los  enfermos  de  otros  pueblos, 
si  es  que  pueblos  pueden  llamarse  a  unas  cuantas  cabanas  o  cue- 
vas diseminadas  por  toda  una  región,  para  lo  cual  deben  caminar- 
se largas  horas  en  el  caluroso  verano  o  en  el  frígido  invierno.  Y  si 
para  un  hombre  sano  y  fuerte  — como  dice  el  Sr.  Carmona —  todo 
este  caminar  es  tan  penoso  ¿  cómo  no  lo  sería  para  un  hombre  débil 
y  llagado  como  el  buen  P.  Repiso? 

Tepotzotlán 

A  fines  de  1920  llegó  como  cura  a  Tepotzotlán,  donde  los  jesuítas 
tenían  su  Casa  de  Tercera  Probación.  Duró  como  cura  de  esa  Pa- 
rroquia, al  lado  de  la  hermosa  iglesia  barroca  que  tanta  fama  tieney 
escasos  tres  años. 

Sus  ministerios  no  fueron  tan  abrumadores  y  pesados  como  en- 
tre los  tarahumaras  y  chaboches  de  Chihuahua,  pero,  animoso  co- 
mo era,  no  obstante  su  llaga  cancerosa,  no  dio  tregua  al  trabajo,  y 
amén  de  los  bautizos,  matrimonios  y  asistencia  a  los  enfermos  que 
le  pedía  su  ministerio  pastoral,  se  dio  a  la  tarea  de  catequizar  a  los 
niños  y  visitar  los  numerosos  pueblos  que  comprendía  su  juris- 
dicción parroquial  en  el  Estado  de  México.  Es  verdad  que  aquí 
había  mejores  caminos  que  en  la  Sierra,  pero  de  todas  formas  tenía 
que  montar  a  caballo,  lo  que  hacía  más  dolorosa  su  cada  vez  más 
abierta  llaga. 
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Además  aquí  en  Tepotzotlán  no  se  libró  de  la  persecución  re- 
volucionaria;  con  todo,  lo  más  álgido  de  la  revolución  ya  había 
pasado.  Parecía  que  había  una  tregua  con  el  gobierno  de  Obregón. 
Sin  embargo  se  barruntaban  nubarrones  de  tormenta. 

En  León 

En  junio  de  1923  tomó  posesión  del  superiorato  del  Santuario  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  la  floreciente  ciudad  de  León,  Gto. 
León  es  una  ciudad  que  ha  ido  creciendo  cada  vez  más.  Su  indus- 
tria zapatera  y  peletera,  debida  a  maestros  poblanos,  ha  sido  una 
de  las  principales  fuentes  de  riqueza  de  la  ciudad.  Allí  entre  arte- 
sanos y  obreros,  tenía  que  pasar  el  P.  Repiso  los  años  restantes  de 
su  vida  trabajada  y  dolorosa. 

En  la  Residencia  del  Santuario  no  fue  párroco  pero  sí  Superior 
de  cuatro  o  cinco  sujetos  que  lo  ayudaban.  Pero  la  Residencia  no 
tenía  mucho  movimiento.  Desde  el  primer  momento  el  incansable 
Padre  se  dio  al  trabajo  del  confesonario,  del  pulpito,  de  dar  tandas 
de  Ejercicios  en  la  casa  adjunta  destinada  para  ello  y  a  dirigir  a 
varias  Congregaciones.  Y  no  contento  con  laborar  dentro  de  la  ciu- 
dad, salía  con  algunos  compañeros  a  misionar  por  algunos  puntos 
de  la  región. 

Como  Superior  mostró  las  grandes  prendas  de  que  estaba  do- 
tado: prudencia,  caridad,  celo,  dulzura. 

La  Presidenta  del  Apostolado  de  la  Oración,  en  su  tiempo,  nos 
refiere  algunas  de  las  actividades  de  su  Padre  Director:  — "El  pro- 
movió que  el  Apostolado  emprendiera  la  ardua  empresa  de  obse- 
quiar para  el  Congreso  Eucarístico  una  monumental  custodia,  en 
la  que  se  ofrendaron  a  Jesús  Sacramentado,  las  joyas  que  más  esti- 
maba cada  persona  y  resultó  una  obra  digna  para  Quien  se  desti- 
naba. Se  invirtieron  en  la  construcción  10  kilos  de  plata,  que  fal- 
taban para  completar  el  peso;  circuían  el  relicario  33  rubíes,  reme- 
morando la  edad  de  Nuestro  Señor.  La  Cruz,  de  esmalte  y  platino, 
estaba  guarnecida  por  30  brillantes,  106  diamantes,  26  esmeraldas, 
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Iglesia  fie  Nonoava,  Chih. 


El  P.  Repiso  en  Nonoava. 


Entrada  a  la  Parroquia  de  Tepotzotlán,  Estado  de  México. 


Interior  de  la  Parroquia  de  Tepolzotlán. 


Escultura  de  la  Preciosa  Sangre,  y  urna  que  encierra  los  restos  del  P.  Repiso. 


2  perlas  finísimas  y  6  rubíes  orientales.  El  relicario  contenía  en  su 
interior  14  brillantes  y  uno  de  ellos  pesaba  un  kilate.  Al  pie  estaba 
el  escudo  del  Apostolado  y  6  corderitos  de  plata,  cincelados,  viendo 
la  Sagrada  Hostia.  Fue  valorizada  en  33  mil  pesos.  El,  oculto  por 
la  enfermedad;  pero  se  realizaban  sus  obras"  (A.E.D.P.). 

Y  prosigue :  "Las  fiestas  de  las  Bodas  de  Oro  del  Apostolado  fue- 
ron tan  extraordinarias  que  dijo  Mons.  Pascual  Díaz :  'sólo  al  Con- 
greso Eucarístico  Nacional  puedo  comparar  esta  solemnidad'.  Nues- 
tro P.  Director  apenas  se  notaba,  porque,  en  su  humildad,  casi  se 
ocultaba  para  pasar  desapercibido"  (id). 

Como  en  otras  partes,  en  León  también  fomentó  mucho  la  fre- 
cuencia de  Sacramentos,  entronizó  la  imagen  del  Sagrado  Corazón 
en  muchos  hogares  —él  que  fue  tan  amante  suyo —  y  visitaba  a 
los  pobres,  enfermos  y  presos. 

Muchas  obras  buenas  hizo  el  P.  Repiso  dado  su  celo  apostólico, 
sin  cuidarse  para  nada  de  su  terrible  enfermedad  y  gracias  tam- 
bién a  la  paz  de  sepulcro  que  concedía  Obregón  a  la  Iglesia.  Pero 
vino  el  gobierno  de  Calles;  la  tempestad  que  se  presagiaba  se  des- 
ató con  violencia.  Si  Obregón  hipócritamente  daba  permiso  para 
celebrar  algunos  actos  de  culto,  como  los  del  Congreso  Eucarístico, 
y  luego  los  mandaba  boycotear  por  medio  de  Morones  y  su  CROM, 
Calles  atacó  a  la  Iglesia  directamente.  Mejor:  así  se  conocía  al 
enemigo.  Y  el  enemigo  mandó  fijar  el  número  de  sacerdotes  que 
debían  ejercer  sus  ministerios,  en  cada  Estado,  para  lo  cual  ha- 
bían de  registrarse.  Y  no  contento  con  esto,  promulgó  un  llama- 
do Código  Penal  que  incluía  los  llamados  delitos  de  Religión.  Como 
si  la  Iglesia  fuera  un  delito;  como  si  el  Estado  tuviera  jurisdicción 
en  materia  eclesiástica;  como  si  Calles  fuera  omnipotente. 

El  Episcopado  mexicano,  con  la  autorización  papal,  suspendió 
los  cultos  el  31  de  agosto  de  1926,  un  mes  después  de  haber  entrado 
en  vigor  la  aborrecida  "Ley  Calles".  Y  la  persecución  que  desató 
el  "turco"  fue  mucho  más  sangrienta  y  cruel  que  lo  fuera  la  de  Ca- 
rranza, la  de  Villa  y  la  de  Obregón. 

El  P.  Repiso,  en  León,  aguantó  la  tormenta.  Desde  luego  todos 
los  Padres  se  dispersaron  para  ir  a  vivir  a  casas  amigas,  para  no  ser 
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apresados,  y  procuraban  administrar  en  secreto  los  Sacramentos, 
pero  siempre  exponiéndose  a  ser  detenidos.  Al  principio  el  P.  Re- 
piso se  quedó  solo  en  el  Santuario,  al  igual  que  el  P.  Garcidueñas 
en  el  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  en  México.  Y  ya  que 
mencionamos  al  P.  Garcidueñas,  cuya  causa  de  beatificación  va 
muy  adelante,  nos  complace  consignar  algunas  otras  semejanzas 
entre  ambos  santos  padres  jesuítas.  Los  dos  eran  asiduos  al  confe- 
sonario, los  dos  tenían  un  gran  celo  por  las  almas,  los  dos  no  le  tuvie- 
ron miedo  a  la  persecución,  los  dos,  en  fin,  tenían  llagas  cancerosas 
en  la  espalda  que  hacían  más  difícil,  aunque  más  meritorio,  su  tra- 
bajo apostólico. 

Con  todo,  no  siempre  pudo  permanecer  en  su  Residencia;  tuvo 
que  esconderse  algunas  veces,  en  casas  conocidas,  mandado  por  la 
obediencia.  En  la  de  la  Presidenta  del  Apostolado  de  la  Oración 
estuvo  retirado  por  espacio  de  diez  meses.  Por  lo  cual  esa  señora 
puede  darnos  valiosos  datos  acerca  de  la  vida  del  P.  Repiso. 

"Nunca  manifestó  temor  — escribe —  a  los  que  perseguían  a  los 
sacerdotes.  Por  lo  mismo  nunca  negó  los  servicios  de  sacerdote  a 
quien  los  solicitara.  Si  algo  le  decían  respecto  a  que  tomara  pre- 
cauciones, contestaba  con  esa  paz  que  nada  perturbaba:  'estamos 
en  las  manos  de  Dios'."  (id.) 

La  Hermana  Consuelo  Martínez  Cantú,  nacida  en  Monterrey 
y  Esclava  del  Divino  Pastor,  atestigua:  "El  día  20  de  enero  de 
1928  salía  rumbo  a  León  acompañando  a  la  M.R.M.  General.  Ya 
el  Padre  tenía  algún  tiempo  de  residir  en  esa  ciudad,  donde,  no 
obstante  su  mala  salud  y  la  terrible  persecución  religiosa  desenca- 
denada en  toda  la  República,  no  abandonaba  a  las  almas,  repar- 
tiendo por  medio  de  honorables  damas  miles  de  comuniones  al  día, 
esforzando,  de  la  manera  que  lo  pedían  las  circunstancias,  a  los 
valientes  jóvenes  que,  al  grito  de  'Viva  Cristo  Rey',  se  lanzaban  al 
campo  de  batalla  a  defender  los  derechos  de  Dios  conculcados  por 
el  tirano  Calles".  La  misma  Hermana  en  su  relación  citada  nos 
regala  con  muy  minuciosos  detalles  acerca  de  la  vida  ordinaria  del 
Padre,  tan  humilde,  escondida  y  dada  a  la  oración.23 

En  la  nota  necrológica  escrita  por  la  Compañía  de  Jesús  con  oca- 
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sión  de  la  muerte  del  P.  Repiso  se  lee:  "Padeció  innumerables  mo- 
lestias durante  la  revolución,  muchas  veces  solo,  hasta  el  año  de 
1921  en  que  estuvo  errante  de  casa  en  casa,  ya  en  Tepotzotlán,  ya 
en  León,  sin  dejar  por  eso  de  distribuir  a  veces  desde  su  escondite 
hasta  cinco  mil  comuniones;  y  todo  aquel  tiempo  sólo  dejó  de  decir 
Misa  tres  veces  por  no  tener  lo  necesario  para  el  Santo  Sacri- 
ficio".24 

Ultima  enfermedad  y  muerte 

Claro  que  su  muerte  se  la  había  de  ocasionar  el  terrible  cáncer 
que  padecía  en  espalda,  brazo  y  pierna ;  pero  a  más  del  cáncer  pa- 
deció otras  diversas  enfermedades:  una  hernia  que  a  veces  se  es- 
trangulaba, una  inflamación  de  la  próstata  y  dolores  en  los  ríñones. 

Al  hablar  de  su  paciencia  nos  referiremos  especialmente  a  su 
enfermedad  del  cáncer  que  lo  llevó  al  sepulcro.  Aquí  sólo  diremos 
que  de  esa  enfermedad,  que  los  más  ignoraban  porque  se  dio  el 
Padre  maña  para  ello,  sólo  sabían  el  H.  Filoteo  que  limpiaba  dia- 
riamente la  llaga,  el  Dr.  Lozano  que  lo  atendió  y  sus  Superiores. 
Si  acaso  alguna  persona  más  llegó  a  saber  el  secreto,  el  Padre  al 
punto  le  prohibía  revelarlo. 

Acerca  de  los  últimos  días  del  Padre  sobre  la  tierra,  la  Madre 
Ma.  Francisca  de  Jesús  Crucificado,  religiosa  de  Jesús  Sacramen- 
tado en  cuya  casa  murió  el  Padre,  nos  refiere:  "nunca  omitió  sus 
visitas  al  Santísimo  Sacramento,  y  cuando  por  sus  intensos  dolores 
no  podía  llegar  hasta  el  Sagrario,  pegaba  su  cabeza  a  la  puerta  que 
comunicaba  su  cuartito  con  su  oratorio  en  que  estaba  el  Santísimo, 
para  hacer  su  última  visita.  .  .  El  jueves  25  de  julio  de  1929  rezó 
la  Piísima,  pues  ya  no  pudo  rezar  el  Oficio  Divino  que  antes  nunca 
omitió.  El  P.  Repiso  celebró  su  última  Misa  el  miércoles  24  de  ju- 
lio; el  viernes  26  ya  no  se  levantó.  Lo  curaron  en  la  tarde;  perdió 
la  noción  de  las  horas  y  se  estaba  preparando  para  decir  Misa.  El 
sábado  27  pidió  la  Sagrada  Comunión  y  se  la  llevó  el  P.  Tamariz 
S.  J.  a  la  cama;  todo  el  día  lo  pasó  muy  grave,  pero  en  su  entero 


31 


conocimiento.  A  las  diez  y  media  de  la  noche  pidió  la  Sagrada  Co- 
munión y  se  la  llevó  el  P.  Tamariz  como  Viático ;  se  incorporó  para 
comulgar  y  al  momento  de  haber  comulgado  quedó  muerto  sobre 
el  lado  izquierdo.  Presenciaron  su  muerte  el  P.  Tamariz,  S.  J.  y  el 
H.  Filoteo  (su  enfermero).  Toda  la  noche  velaron  su  cadáver  las 
religiosas  adoratrices.  El  domingo  28  estuvo  en  su  mismo  cuarto 
y  fue  notable  la  aglomeración  de  gente  que  tocaba  objetos  piadosos 
a  su  cuerpo;  lo  velaron  los  obreros  del  Apostolado  de  la  Oración  y 
ese  domingo  celebraron  misas  en  el  oratorio  que  estaba  junto  a  su 
cuartito,  el  Canónigo  Larrines  y  el  P.  Tamariz,  S.  J.  El  entierro 
fue  el  lunes  29  a  las  diez  de  la  mañana".25 

"Es  de  notar  que  la  llaga  despedía  fuerte  mal  olor  y,  sin  embar- 
go, después  de  muerto  se  acabó  el  mal  olor;  estaba  tendido  en  una 
pieza  chica  y  sólo  se  percibía  olor  a  flor.  Desde  la  primera  vez  que 
vino  a  nosotras  él  dijo:  yo  vengo  a  morir  aquí,  con  ustedes". 

La  Madre  no  habla  de  lo  que  dicen  los  Padres  Decorme  y  Ocam- 
po  y  el  H.  Filoteo  y  se  lee  en  la  nota  necrológica  que  la  Compañía 
le  dedicó  después  de  su  muerte,  a  saber:  que  el  P.  Repiso  murió 
recitando  las  oraciones  "Anima  Cristi"  y  "Suscipe"  que  acostum- 
braba rezar,  como  todo  jesuíta,  a  ejemplo  de  San  Ignacio.26 

El  cortejo  salió  de  la  casa  66  de  la  Av.  Hidalgo  y  se  dirigió  al 
cementerio  de  San  Nicolás  donde  fue  sepultado.  Años  más  tarde  se 
exhumaron  sus  restos  y  a  este  propósito  la  Presidenta  del  Apostola- 
do de  la  Oración  Sra.  Mercedes  P.  de  Torres,  escribe:  "llegado  el 
término  para  la  exhumación  del  cadáver,  se  hicieron  las  gestiones 
necesarias  para  exhumar  los  restos  y  llevarlos  al  Santuario  de  Gua- 
dalupe. Pidió  permiso  el  P.  Candás,  S.  J.,  Superior  de  la  Residen- 
cia, para  que  el  Apostolado  regalara  la  urna  de  cedro,  forrada 
interiormente  con  lámina  de  plomo,  y  el  14  de  agosto  de  1934,  al 
mediodía,  fueron  al  Panteón  la  Presidenta,  el  P.  Candás,  dos  mo- 
zos y  Esther  Barbosa,  y  hecha  la  exhumación  a  las  3  p.m.  regresa- 
ron al  Santuario  con  la  urna.  El  día  25  fue  depositada  la  urna  al 
pie  del  altar  mayor,  junto  a  los  restos  del  P.  Zeferino  Martínez, 
S.  J."27 

Tiempo  después  la  M.R.M.  General  María  San  Juan  E.D.P., 
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consiguió  del  M.R.P.  Provincial  de  los  jesuítas  don  José  de  Jesús 
Martínez  Aguirre,  se  donaran  los  restos  del  Padre  Repiso  a  la  Con- 
gregación de  las  Esclavas  del  Divino  Pastor,  y  al  efecto  fueron  traí- 
dos de  León  el  31  de  agosto  de  1948  y  desde  entonces  descansan 
en  la  Capilla  de  la  Casa  Generalicia  en  México,  D.  F.  bajo  la  es- 
cultura del  Señor  flagelado  que  fue  el  modelo  y  la  inspiración  del 
paciente  y  dolorido  por  tantos  años  Padre  Antonio  Repiso  y  Mar- 
tínez, S.  J. 
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El  Cristo  Flagelado,  el  espejo  en  que  se  miraba  el  P.  Repiso. 


mentó  al  P.  Repiso  en  la  Casa  Generalicia  de  las 
Esclavas  del  Divino  Pastor. 


TERCERA  ALBORADA 


Después  de  muerto  el  P.  Repiso,  era  forzoso  que  lo  echaran  de 
menos  las  personas  que  lo  conocieron  y  trataron,  porque  sabían  que 
se  había  ido  algo  muy  íntimo  de  ellas,  como  que  él  las  compren- 
día, consolaba,  aconsejaba  y  quería.  Entonces  se  fueron  acordando 
de  sus  virtudes,  algunas  hasta  de  grado  heroico,  y  decían:  "se  nos 
ha  ido  un  Santo,  sí,  un  verdadero  Santo".  Y  nosotros  repetimos  lo 
mismo:  era  un  santo,  sin  que  por  ello  pretendamos  prevenir  el 
juicio  de  la  Iglesia  que  es  la  única  que  tiene  la  inspiración  del  Es- 
píritu Santo  para  poder  declarar  que  una  persona  ha  muerto  en 
olor  de  santidad  y  puede  recibir  culto  de  dulía.  Entonces  y  sólo 
entonces  se  le  puede  colocar  en  los  altares. 

Pero  antes  que  eso  suceda,  y  para  que  suceda  precisamente,  es 
menester  introducir  el  proceso  de  beatificación  que  contiene  tres 
partes:  probar  sus  virtudes  heroicas,  que  no  ha  recibido  culto  al- 
guno en  vida  ni  después  de  muerto,  y  que  no  se  encuentra  ningún 
error  en  sus  escritos. 

Y  como  necesitamos  comprobar  sus  virtudes  heroicas,  de  ahí  que 
se  tengan  que  presentar  testigos,  los  cuales,  bajo  juramento,  certifi- 
quen que  se  dieron  cuenta  cabal  de  esas  virtudes.  Por  eso  vamos  a 
comenzar  ahora  a  alumbrar  a  las  almas  con  las  radiantes  virtudes 
del  Padre  para  que  a  su  luz  las  imiten  y  copien. 

Su  PACIENCIA 

Y  sea  la  primera,  por  ser  la  más  heroica,  en  concepto  de  todos,  la 
virtud  de  la  paciencia.  Los  que  hayan  leído  atentamente  las  líneas 
hasta  este  punto  escritas,  se  podrán  haber  dado  cuenta  de  los  su- 
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frimientos  del  Padre,  sobre  todo  de  los  causados  por  la  amplia 
llaga  cancerosa  que  raía  casi  toda  su  espalda  y  cuyos  dolores  acer- 
bos y  constantes  sobrellevó  con  invicta  paciencia  y  conformidad 
con  la  sagrada  voluntad  divina  que  la  permitió  para  su  gloria  mis- 
ma y  también  para  méritos  del  paciente. 

Esa  llaga  se  abrió  como  una  sangrienta  rosa  purpurina  porque  él 
pidió  sufrir  a  semejanza  de  Cristo  flagelado,  cuya  imagen  en  escul- 
tura tuvo  a  la  vista  mucho  tiempo.  Le  comenzó  por  una  verruguita 
que,  al  arrancarla,  se  le  fue  enconando  y  agrandando  cada  vez 
más  debido  principalmente  a  sus  largas  horas  de  confesonario,  a 
sus  dilatadas  caminatas  a  caballo  y  a  su  constante  y  prolongado 
trabajo  apostólico. 

Que  él  pidió  sufrir  algo  de  la  Pasión  de  Cristo  lo  sabemos  por  él 
mismo,  pues  así  lo  contó  al  Dr.  Lozano,  del  que  no  se  dejaba  aten- 
der precisamente  para  poder  sufrir  lo  que  pedía.28  Cuando  le  co- 
menzó la  llaga  debe  haberse  acordado  de  la  escultura  guatemalte- 
ca del  Señor  en  la  flagelación  que  tenía  en  su  casa  y  ahora  se  halla 
encima  de  la  urna  de  sus  restos  en  la  capilla  del  juniorado  de  las 
Esclavas  del  Divino  Pastor.  Además,  por  mucho  tiempo  en  los  úl- 
timos años  de  su  enfermedad,  también  tuvo  a  la  vista  una  pintura 
de  la  Flagelación  como  lo  asegura  la  madre  adoratriz  Ma.  de  Je- 
sús Crucificado.25  Así  que,  ante  esas  dos  representaciones,  el  Padre 
aceptaba  gustoso  lo  que  había  pedido:  sufrir  a  imitación  de  su  Se- 
ñor atormentado. 

Y  sufrió  día  por  día  a  pesar  de  que  sus  dolores  se  aumentaban 
con  el  crecimiento  de  la  llaga  sin  exhalar  jamás  una  queja,  como 
lo  atestiguan  las  personas  que  lo  vieron,  le  hablaron  y  trataron.  Y 
de  esta  suerte  la  madre  Ma.  Luisa  Vega,  de  la  Congregación  de 
Siervas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de  los  Pobres,  corrobora 
lo  dicho  por  el  Dr.  Lozano  28  cuando  dice :  "al  P.  Repiso  le  empezó 
la  llaga  en  el  año  de  1902,  no  recuerdo  el  mes.  El  me  contó  que  se 
rascó  un  granito  como  un  frijol  y  le  salió  mucha  sangre;  aquella 
llaguita  rápidamente  creció".27  La  Presidenta  del  Apostolado  en 
León  escribe :  "un  día  yo  le  traté  de  atención  médica  y  me  contestó: 
"usted  se  lo  calla.  Yo  le  pedí  a  Dios  que  me  concediera  una  llaga  pa- 


38 


ra  acompañarle  en  los  sufrimientos  de  su  sagrada  Pasión  y  me  la 
ha  concedido:  ¿no  es  una  gracia  muy  especial  por  la  que  debo  es- 
tar muy  reconocido  a  su  bondad,  a  pesar  de  mi  miseria?'."  Su  sa- 
cristán Lorenzo  dice  que  el  P.  "sufrió  mucho  pues  tenía  la  espalda 
hecha  pedazos,  se  le  miraban  las  costillas  y  estaba  muy  flaquito. 
No  hizo  cama  sino  hasta  la  víspera  de  morir  y  que  antes  de  morir 
al  llevarle  en  un  pistero  el  agua  fría  que  le  pedía,  le  dijo:  'ya  me 
voy',  lo  bendijo,  lo  abrazó  y  empezó  a  llorar".-9 

La  madre  Ma.  de  Jesús  Crucificado,  tantas  veces  mencionada, 
refiere  que  un  día  que  entró  en  su  pieza  lo  encontró  recargado  en 
el  escritorio,  de  pie  y  notándosele  que  tenía  dolores  terribles  y  que 
ella  le  dijo:  "ay,  ¿cómo  es  posible  que  pueda  sufrir  tanto?"  y  él  le 
contestó:  "¿por  qué  me  compadece?  ¡Nuestro  Señor  sufrió  más 
que  esto  que  yo  sufro!"  26  Cuando  alguna  vez  no  podía  con  los  do- 
lores decía :  "hay  que  asear  eso"  y  una  vez  que  se  tocó  la  espalda 
exclamó  "ah,  inconscientemente  me  llevé  el  dedo"  (Carmona) b 
Y  a  pesar  de  eso  no  se  dispensaba  la  disciplina  (id).  Sor  Ma. 
Concepción  López,  adoratriz,  le  preguntó  un  día  al  Padre  ¿  le  duele 
mucho  su  llaga?  y  le  contestó:  "Mire,  cuando  a  usted  le  duela  algo, 
dígale  a  Nuestro  Señor  'dame  lo  que  me  pides  y  pídeme  lo  que  quie- 
ras' "  pues  ella  estaba  enferma  y  se  quejaba  mucho.  La  misma  ma- 
dre dice  que  el  modo  de  quejarse,  si  se  puede  llamar  queja,  era 
éste:  se  estremecía  y  decía:  "Sagrado  Corazón  de  Jesús,  en  Vos 
confío"  y  luego  le  decía  al  hermano:  "no  crea,  hermano"  y  empe- 
zaba a  silbar.30  El  señor  Gonzalo  Torres  Martínez,  de  León,  mani- 
fiesta que  el  Padre  siempre  estaba  contento  y  nunca  se  quejaba  y 
cuando  le  deseaban  se  aliviase,  respondía:  "lo  que  Dios  quiera,  lo 
que  Dios  quiera".  Esta  era  su  frase  predilecta.29 

Sus  mismos  hermanos  de  Orden  atestiguan  su  paciencia.  Así  el 
P.  Decorme  escribe:  "El  Padre,  ya  de  setenta  años  y  agotado  por 
la  enfermedad,  pasó  sus  tres  últimos  años  en  un  ejercicio  continuo 
de  paciencia,  sufrimiento  y  heroicas  virtudes".31  También  dice: 
"alguna  temporada  había  que  hacerle  tres  curaciones  al  día  y  és- 
tas le  causaban  mucho  dolor  cada  vez,  pero  nunca  dijo  que  supri- 
mieran una,  para  evitarlo,  pues  hasta  la  muerte  obedeció,  no  sólo  a 
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lo  dispuesto  por  el  médico,  sino  que  se  sujetaba  a  la  menor  insinua- 
ción o  cambio  de  enfermero".  Y  prosigue :  "nunca  se  le  oyó  que- 
jarse con  aspereza  en  las  curaciones:  cuando  se  le  tocaban  algunos 
puntos  muy  dolorosos  sólo  raras  veces  decía:  'con  suavidad,  her- 
mano'. Durante  la  curación  rezaba  el  Oficio  Divino  y  otras  devo- 
ciones particulares  y,  cuando  no  pudo  rezarlo,  siempre  acudía  a  las 
oraciones  vocales"  (id). 

El  P.  Ocampo  escribe  a  este  propósito:  "fue  el  P.  Repiso  el  pri- 
mer Jesuíta  que  yo  conocí  y  en  verdad  dejó  en  mi  alma  honda  hue- 
lla su  recuerdo,  no  sólo  porque  en  sus  brazos  murió  mi  padre  (en 
Oaxaca)  sino  también  porque  en  años  posteriores  tuve  ocasión  de 
contemplar  la  horrible  llaga  cancerosa  que  carcomía  toda  su  es- 
palda y  él  supo  sufrir  con  inalterable  paciencia  por  más  de  veinte 
años.  No  podía  uno  menos  de  quedar  hondamente  edificado  pe- 
ro también  horrorizado  al  encontrarse  frente  a  este  espectáculo".20 
Y  el  P.  José  Ma.  Peña,  S.  J.,  escribe  en  una  carta  de  9  de  mayo  de 
1956:  "En  esa  ocasión  me  hice  cargo  de  su  acrisolada  virtud  y  me 
formé  un  concepto  muy  elevado  de  su  santidad.  Cuando  un  her- 
mano le  estaba  curando  la  llaga,  advertí  que  ésta  ocupaba  como 
la  mitad  de  la  espalda,  quizá  más.  Yo  me  quedé  asombrado  de 
que  no  se  quejase  lo  más  mínimo,  y  que  no  le  diera  ninguna  impor- 
tancia. Estuvimos  platicando  durante  la  curación  como  si  no  tu- 
viera nada".32  Y,  para  no  amontonar  las  citas,  el  P.  Constancio 
Saiz,  S.  J.  escribe  en  carta  fechada  en  Jalapa  el  12  de  enero  de 
1950:  "De  la  paciencia  con  que  sufrió  los  dolores  de  la  horrible 
llaga  de  la  espalda,  no  necesito  decir  nada  porque  tienen  las  fotos 
que  la  dan  a  conocer  y  el  testimonio  del  buen  hermano  Gregorio 
Filoteo  que  lo  atendió  por  tanto  tiempo  con  gran  caridad".33  Ni 
qué  decir  del  testimonio  del  H.  Filoteo  que  fue  el  que  por  más 
tiempo  y  más  por  menudo  pudo  advertir  la  ínclita  paciencia  de  su 
enfermo.26  b 

Por  último,  conviene  transcribir  algunas  frases  del  mismo  Pa- 
dre, tomadas  de  sus  cartas,  para  que  nos  adentremos  en  sus  senti- 
mientos de  paz  en  medio  del  tormento.  En  una  de  ellas,  dice:  "el 
radium  ya  no  me  aprovecha;  ya  ven  cómo  sigue  el  P.  Garcidueñas 
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y  otros,  a  pesar  de  tales  aplicaciones.  En  mí  se  han  estrellado  médi- 
cos y  medicinas  las  más  recomendadas  como  eficaces.  Dejemos: 
Dios  lo  quiere  y  yo  acepto  su  voluntad  divina.  El  Señor  me  ha 
dado  el  canceroide,  hemorroides,  próstasis  y  la  hernia.  La  prime- 
ra y  la  cuarta  son  las  principales.  ¿Para  qué  mimar  a  un  viejo  de 
más  de  70  años?  Encomiéndenlo  a  Dios.  A.  Repiso  (León,  Gto., 
28-V-1926).  (A.  E.  D.  P.)". 

En  otra  escribe:  "Me  siento  ya  deshacerse  la  materia:  pero  pi- 
do a  Dios  Nuestro  Señor  que  se  digne  purificarme  bien  y  perfec- 
cionar su  obra  para  que  no  haya  obstáculo  para  estar  pronto  a  su 
lado",  (id.  5-VIII-28). 

Y  en  otra  dirigida  al  Dr.  Rafael  Lozano  en  20  de  diciembre  de 
27:  "Mi  enfermedad,  como  ya  comprenderá  usted,  sigue  adelante 
y  con  la  peritonitis  crónica  que  me  ha  venido  a  causa  de  mi  her- 
nia, está  la  hinchazón  hasta  los  tobillos;  el  estreñimiento  y  la  de- 
macración consiguiente,  a  pesar  del  buen  apetito.  Me  han  salido 
también  granitos  dolorosos,  como  barros,  por  el  costado  derecho. 
Yo  doy  gracias  a  Dios  que  aquí  quiere  purificarme,  que  mis  man- 
chas sean  menos  y  más  pronto  salga  del  Purgatorio",  (id.). 

No  quejarse,  pretender  no  sentir  nada  cuando  estaba  sintiendo 
horrores  en  la  espalda  lacerada,  seguir  su  trabajo  o  su  camino  sin 
pararse  un  punto,  eso  es  asombroso,  eso  es  padecer  a  imitación  de 
Cristo  doliente  "llevado  al  matadero,  como  un  cordero,  sin  una 
queja",  eso  es  tener  una  virtud  heroica  verdaderamente.  Se  puede 
decir  de  él  que  era  como  otro  Cristo  doloroso  y  paciente.  Y  no  se 
puede  decir  más.  Pocos  han  aguantado  como  él  ese  continuo  mar- 
tirio sin  decir  nada,  sin  menguar  sus  fuerzas,  sin  desfallecer.  Esa 
fue  su  principal  virtud,  la  que  a  nuestro  parecer  — sometiéndonos 
al  juicio  infalible  de  la  Iglesia —  bastó  para  hacerlo  un  Santo. 

SU  OBEDIENCIA 

Su  obediencia,  como  buen  jesuíta,  fue  siempre  perfecta:  de  en- 
tendimiento, de  voluntad  y  de  ejecución.  Bastaba  una  simple  insi- 
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nuación  para  que  ejecutase  lo  insinuado.  Testigos  hay,  como  he- 
mos visto,  que  dan  fe  de  esa  su  obediencia:  a)  el  médico  28 ;  b)  el 
enfermero26;  c)  los  Superiores  (id.)  d)  todos.25 

Otros  testimonios:  el  P.  Ignacio  López,  S.  J.  escribe:  "cuando 
el  P.  Repiso  después  de  15  años  proyectaba  nuevos  métodos  (en 
Nonoava)  para  conservar  el  fervor  de  aquella  gente,  que  con  do- 
cilidad correspondía  a  su  ardoroso  celo,  sin  previo  aviso  ni  la  me- 
nor indicación  del  R.  P.  Provincial,  recibió  una  carta  suya  en  que 
le  ordenaba  trasladarse  a  México.  No  le  urgía  en  lo  más  mínimo 
el  apresuramiento  de  su  viaje.  El  buen  Padre,  después  de  tantos 
años  de  trabajo  y  por  la  docilidad  de  la  gente  en  haber  correspon- 
dido a  todas  sus  empresas  en  favor  de  las  almas,  naturalmente  es- 
taría encariñado  con  sus  obras  y  agradecido  con  todas  aquellas 
personas  que  le  habían  ayudado  y  tendría  que  hacer  sus  recomen- 
daciones, despedirse  y  dar  las  gracias  a  sus  bienhechores  y  arreglar 
otros  asuntos  pendientes  que  no  suelen  escasear  en  una  Parroquia, 
etc.  Pues  bien:  no  se  supo  cómo  pudo  en  pocas  horas  hacer  todo 
eso ;  lo  cierto  es  que  rápidamente  dispuso  todo  y  emprendió  el  via- 
je a  Chihuahua.  El  R.  P.  Provincial  que  por  entonces  hacía  la  visita 
de  la  Residencia  en  Chihuahua,  al  verle  llegar  tan  pronto,  le  dijo : 
"Pero,  Padre,  para  qué  fue  tanta  prisa ;  si  yo  no  le  urgía  que  aban- 
donase aquello  con  tanta  celeridad;  yo  esperaba  que  tomase  su 
tiempo  para  venir  con  calma.  'Sí,  Padre,  contestó  el  P.  Repiso, 
pero  una  vez  que  recibí  su  orden  quise  cumplirla  lo  más  pronto 
que  pudiese'.  Todos  los  que  tuvimos  noticia  de  este  hecho,  que- 
damos admirados  y  edificados  del  generoso  desprendimiento  de 
las  cosas  humanas  y  de  la  pronta  obediencia  de  dicho  Padre".34 

Todavía,  para  mejor  comprender  su  espíritu  de  sumisión,  repa- 
semos algunas  frases  del  Padre.  En  una  carta  fechada  en  Tepotzo- 
tlán  el  28  de  diciembre  de  1921  y  dirigida  a  sus  hijas  escribe:  "Fui 
a  México  y  me  vine  sin  verlas  ¿por  qué?  Tenía  que  tratar  con  el  R. 
P.  Villaseñor  asuntos  importantes,  y  le  escribí  advirtiéndole,  que 
no  era  estratagema  de  que  me  valía  para  ir  a  visitarlas  (aunque 
bien  comprendería  que  lo  deseaba  por  el  aprecio  que  les  tengo  y 
para  conocer  la  casa) ;  pero  que,  para  que  viera  mi  sinceridad,  si 
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él  me  decía  que  podía  ir,  iría  con  gusto;  y  si  no,  de  su  lado,  ha- 
biendo tratado  el  asunto,  me  volvería  a  la  estación.  Me  contestó 
que  fuera  (a  verlo  a  él)  y  respecto  a  las  RR.  MM.  que  les  escri- 
biera para  que  ellas  vinieran  a  verme  a  los  Angeles  (el  Santuario) ; 
que  eso  no  le  parecería  mal  al  R.  P.  Provincial.  Luego,  hacerles  una 
visita,  sí  lo  reprocharía. 

"Al  llegar,  fui  luego  al  centro  para  compras  que  tenía  que  hacer: 
entonces  pude  ir  a  visitarlas  como  tantos  otros  que  visitan  a  sus  sim- 
ples amigos  sin  licencia  alguna  del  Superior  atendiendo  a  la  corte- 
sía y  a  las  relaciones  de  amistad  y  deberes  sociales,  considerando  so- 
lamente la  pureza  de  intención  con  que  obran.  Pero  yo  ya  miraba 
que  no  era  voluntad  de  mi  Superior  y  eso  me  bastó;  no  investigo 
ni  pienso  en  las  razones  que  tenga,  dispuesto  a  sacrificar  mis  afec- 
tos y  todo  lo  que  Dios  quiera  en  cuanto  se  refiere  a  ustedes,  para 
más  complacer  a  Nuestro  Señor.  Encomendándome  mucho  en  sus 
oo.  las  bendigo.  A  Repiso,  S.  J.  firma".  (Arch.  E.  D.  P.). 

Y  como  él  era  obediente  también  quería  que  lo  fuesen  sus  hijas. 
Por  eso  les  escribe :  "La  Esclava  del  Divino  Pastor  que  no  sabe  obe- 
decer no  es  digna  de  llamarse  Esclava.  Firme  y  valerosa,  pero  muy 
obediente".  "Una  Esclava  del  Divino  Pastor  que  hiciera  las  cosas 
conforme  a  su  propio  juicio,  según  su  propia  voluntad,  no  sería  Es- 
clava". "La  vida  religiosa  toda  es  de  obediencia ;  luego  toda  con  mé- 
rito". "No  está  en  tu  mano  vivir  largo  tiempo,  pero  sí  vivir  santa- 
mente observando  con  puntualidad  cuanto  pide  la  obediencia  y  se- 
gún las  costumbres".  En  fin :  "No  puede  ser  buena  religiosa  la  que 
no  fuera  abnegada  y  bien  sabemos  que  sin  el  rendimiento  de  la  pro- 
pia voluntad  y  juicio  no  hay  virtud  verdadera".35 

Su  Caridad 

Después  de  la  paciencia,  abnegación  y  obediencia,  practicó  el  P. 
Repiso  la  caridad. 

La  caridad  para  con  Dios  y  para  con  el  prójimo.  Para  con  Dios 
sometiéndose  a  El  en  todo,  particularmente  en  sus  trabajos  y  enfer- 
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medades,  persecuciones  y  contrariedades,  cumpliendo  siempre  su 
santísima  voluntad.  Para  con  los  prójimos  por  medio  de  sus  minis- 
terios apostólicos  que  crecían  y  aumentaban  conforme  él  crecía  en 
edad  y  se  aumentaban  sus  enfermedades  y  trabajos. 

A  los  pobres  socorría  no  obstante  su  pobreza;  a  nadie  dejaba  sin 
consuelo;  se  desvivía  por  los  sanos  y  más  por  los  enfermos  y  desva- 
lidos ;  por  los  ricos  y  más  por  los  pobres ;  por  los  adultos  y  más  por 
los  niños. 

Con  ocasión  de  la  inundación  de  León  el  26  de  junio  de  1926,  alo- 
jó y  alimentó  a  varias  familias  que  se  habían  quedado  sin  hogar, 
en  la  Casa  de  Ejercicios,  hasta  consumir  su  despensa.  Luego  salió 
de  la  Residencia  por  la  persecución  callista  y  allí  dejó  a  esas  fa- 
milias.30 Cuando  fue  Ministro  en  San  Simón  era  el  servidor  de  to- 
dos y  nunca  estuvo  airado,  ni  mohíno,  ni  fastidiado  con  nadie,  co- 
mo lo  atestigua  el  P.  de  la  Canal.19  Y  su  caridad  más  se  manifiesta 
al  repasar  sus  ministerios  apostólicos,  de  los  que  más  adelante  ha- 
blaremos, pues  fueron  todos  en  orden  a  procurar  el  bien  espiritual 
y  material  de  sus  feligreses  y  fieles.  Fue  otro  Cura  de  Ars. 

Y  cómo  ejercitó  esa  hermosísima  virtud,  reina  de  las  demás, 
también  la  predicaba.  Y  así  dice:  "la  que  falte  a  la  caridad  sea 
separada".  "Siempre  con  santa  alegría  y  como  una  niña  de  cinco 
años :  sencilla,  dócil  y  amante  de  todas  sin  distinción,  sin  mirar  de- 
fectos en  otras,  sino  cubriéndolos  con  caridad".  "La  Caridad  da 
vida  a  la  unión  y  la  unión  da  la  fuerza;  luego  se  deduce  claramen- 
te lo  que  os  he  dicho,  que  la  que  admite  la  soberbia  tratará  de  des- 
truir la  caridad  y  la  unión".  "Camino  para  el  cielo:  vida  de  fe; 
hábito  moral  de  preferir  a  Dios  sobre  todas  las  cosas;  sacrificarse 
por  Dios;  menospreciarse  prácticamente  por  el  amor  de  Dios;  cons- 
tante y  tierna  devoción  a  la  Santísima  Virgen".35 

En  resumen:  practicó  las  Obras  de  Misericordia  corporales  y 
espirituales  predicadas  por  Cristo  en  el  sermón  del  monte  y  que 
forman,  con  la  parábola  del  buen  Samaritano,  la  Carta  Magna  de 
la  caridad.  El  mismo  Padre  Repiso  fue  un  buen  Samaritano.22d 
Cf.23 
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SU  HUMILDAD  Y  POBREZA 

Estas  dos  virtudes  e  inseparables  hermanas  fueron  familiares  a 
nuestro  biografiado.  No  sólo  hizo  voto  de  pobreza  sino  que  procu- 
ró sufrir  sus  efectos  como  lo  pide  una  regla  de  la  Compañía.  Y  a 
veces  extremó  esa  pobreza.  Sus  hermanos  de  religión  reconocen  que 
tuvo  esas  dos  virtudes.  Y  así  escribe  el  P.  Saiz:  "cuanto  más  lo  re- 
cuerdo viendo  su  retrato  y  repasando  toda  su  vida,  más  me  confir- 
mo en  la  opinión  que  formé  de  su  virtud  hace  51  años:  cultivó  y 
consiguió  en  grado  más  que  común  las  virtudes  sólidas  y  perfec- 
tas que  desea  la  Compañía  de  Jesús:  obediencia,  humildad,  cari- 
dad y  mortificación".33  Cf.  14  Y  19 

Y  también  las  religiosas  y  personas  con  quienes  trató  se  dieron 
perfecta  cuenta  de  esas  sus  dos  virtudes:  "tres  eran  las  virtudes  que 
de  un  modo  especial  brillaban  en  él  — nos  dice  la  Hermana  Mar- 
tínez Cantú — :  profundísima  humildad,  firmísima  adhesión  de  su 
voluntad  a  la  de  Dios  (paciencia)  y  caridad  suma".23"26  c 

Celo  (Ministerios  Apostólicos) 

Su  gran  celo  por  la  salvación  de  las  almas,  a  ejemplo  de  Jesu- 
cristo, se  manifiesta  en  sus  Ministerios  Pastorales.  Primero  en  su 
labor  parroquial  antes  de  entrar  en  la  Compañía  y,  cuando  ya  je- 
suíta, fue  párroco  de  Nonoava  y  Tepotzotlán.  Se  cuentan  prodi- 
gios de  conversiones.  Luego  su  labor  sacerdotal  en  Oaxaca,  Chi- 
huahua y  León,  y  por  último,  su  labor  misional  en  Puebla,  Vera- 
cruz  y  sobre  todo,  en  la  Sierra  Tarahumara. 

En  Veracruz  dio  en  1902  una  Misión  muy  fructífera  en  compa- 
ñía de  los  Padres  Antonio  Labrador,  S.  J.  y  Bustos,  S.  J.  al  grado 
que,  a  fe  de  muchos,  fue  un  gran  acontecimiento  después  de  cin- 
cuenta años  no  obstante  contar  la  ciudad  con  tantos  masones  e 
impíos.17 

En  Tepotzotlán,  en  una  de  sus  misiones  rurales  se  puso  en  un 
grave  peligro,  como  él  mismo  lo  cuenta  a  sus  hijas  en  sendas  car- 
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tas  fechadas  en  agosto  y  noviembre  de  1922,  pues  dice  que  al  pa- 
sar por  la  hacienda  donde  le  prestaron  un  coche,  las  muías  ya  no 
quisieron  seguir  adelante  y  se  encabritaron,  arrastraron  el  coche, 
lo  rompieron  y  no  dejaron  de  él  sino  las  ruedas,  y  no  obstante  eso, 
ni  al  cochero  ni  a  él  les  pasó  gran  cosa  sino  el  haber  quedado  pri- 
vados y  con  algunas  heridas  que  pronto  sanaron.  Mas  con  todo, 
durante  algún  tiempo  le  dolió  al  Padre  un  hombro  luxado  y  una 
herida  en  la  rodilla.  Atribuye  no  haber  encontrado  la  muerte  a  una 
providencia  de  Dios,  así  como  el  haber  padecido  algo  por  el  Señor 
mientras  iba  meditando  en  la  Pasión.37 

Tanto  en  Nonoava,  principalmente,  como  en  Oaxaca,  Chihua- 
hua, Tepotzotlán  y  León  hizo  abundante  cosecha  espiritual,  parro- 
quial y  misionera,  por  medio  de  las  Congregaciones,  Apostolado  de 
la  Oración,  Catecismos,  predicación,  dirección  espiritual  y  confe- 
sonario, como  ya  lo  hemos  anotado.  En  esto  están  acordes  todos  los 
que  fueron  sus  parroquianos  y  feligreses.  (Cf.  17-2°-22a-  d  *  h-24-26-30-31^ 

Y  si  es  difícil  la  labor  cotidiana  del  pobre  misionero  o  párroco 
rural  que  tiene  que  dejar  su  pobre  y  humilde  casa,  pero  donde  en- 
cuentra algunas  comodidades  para  la  vida,  ¿qué  será  salir  a  ca- 
ballo o  a  pie  enmedio  del  calor  o  de  la  nieve  y  bajar  la  barranca  y 
atravesar  el  río  a  veces  crecido  en  medio  de  grandes  peligros  y  su- 
bir la  cuesta  contraria  y  caminar  y  caminar  largas  horas  por  vere- 
das apenas  transitables  con  el  riesgo  de  que  tropiece  y  caiga  al 
abismo  la  cabalgadura  con  todo  y  jinete,  y  pasar  la  noche  al  des- 
poblado o  en  medio  de  tupidos  y  sombríos  bosques  donde  aullan 
los  chacales  y  ponen  miedo  las  tinieblas?  Y  si  esto  es  penoso  y  amar- 
go para  una  persona  sana  ¿cómo  no  lo  será  para  un  hombre  llaga- 
do que  tiene  que  animar  y  dar  valor  a  su  cuerpo  y  a  su  alma  pa- 
ra que  no  se  vuelva  atrás  sin  dejar  su  misión  enteramente  cumpli- 
da? Pues  eso  es  lo  que  hacía  el  P.  Repiso:  caminar  largas  jornadas 
y  esperar  largas  noches  para  atender  a  un  pobrecito  enfermo  ten- 
dido en  pobre  jergón  allá  en  un  lejano  monte  bajo  una  cueva  (20  y 

22b  y 

Con  ocasión  de  la  "influenza  española"  en  1917  hizo  prodigios 
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en  Nonoava,  y  él  mismo  cayó  enfermo  por  el  contagio  y,  no  obs- 
tante el  peligro,  era  una  madre  para  con  todos  los  atacados.22d'h 

¿Para  qué  continuar  con  los  prodigios  de  celo  apostólico  de  es- 
te santo  Apóstol  que  trabajaba  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salva- 
ción de  las  almas  sin  pararse  a  pensar  que  estaba  enfermo  y  cada 
vez  más  viejo?  Sí,  viejo,  pero  por  eso  más  prudente,  más  celoso, 
más  amante  de  Dios  y  de  los  pobres. 

El  mismo  nos  señala,  en  sus  cartas,  el  espíritu  de  que  estaba  ani- 
mado en  sus  correrías  por  los  valles  o  los  montes.38 

SUS  DEMÁS  VIRTUDES 

¿Y  qué  decir  de  otras  virtudes?  Junto  con  la  paciencia  y  la  obe- 
diencia van  la  abnegación  y  el  sacrificio,  lo  mismo  que  con  la  cari- 
dad; con  la  pobreza  va  su  hermana  la  humildad;  y  el  celo  de  las 
almas  con  el  trabajo  penoso  y  sufrido.  De  todas  estas  virtudes  dio 
singular  ejemplo  el  P.  Repiso  como  se  comprobará  repasando  lo 
dicho  en  anteriores  páginas.  Así  que  dio  muestras  de  todas  las  vir- 
tudes, y  de  algunas  hasta  en  grado  heroico.  En  el  folletito  en  que 
seleccionaron  las  escolares  del  Divino  Pastor  las  más  importantes 
máximas  del  Padre  encontramos  que  además  de  hablarnos  de  la 
abnegación,  obediencia  y  caridad,  les  da  consejos  a  sus  hijas  res- 
pecto del  amor  al  estudio,  de  la  fidelidad,  de  la  humildad,  de  la 
pureza  de  intención  y  de  toda  perfección  religiosa. 

Su  DIRECCIÓN  ESPmiTUAL 

Por  eso  su  dirección  espiritual  obtuvo  opimos  frutos.  Y  no  sólo 
la  daba  a  sus  hijas  las  Esclavas  del  Divino  Pastor,  sino  a  todas  las 
personas  que  tuvieron  la  dicha  de  ser  dirigidas  por  él. 

A  sus  hijas  en  todas  sus  pláticas  y  cartas  no  perdía  la  oportuni- 
dad de  inculcarles  el  ejercicio  de  las  virtudes  porque  anhelaba  que 
fueran  santas.  En  un  folleto  publicado  por  las  Esclavas  del  Divino 
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Pastor  se  hallan  las  cartas  espirituales  con  las  que  pretendía  for- 
mar a  sus  hijas.  Fueron  escritas,  pues,  para  ellas,  a  fin  de  señalar- 
les la  ruta  a  seguir. 

Todas  esas  cartas  y  todos  sus  demás  escritos  tendrán  que  ser  exa- 
minados por  los  jueces  en  el  proceso  de  beatificación  que  se  em- 
prenda. Son  muchos  los  papeles  que  tendrán  que  revisarse  y  eso  lle- 
vará mucho  tiempo.  Pero  esperamos  no  se  halle  ningún  error.  En 
caso  de  que  hubiera  alguno  — que  no  lo  habrá —  el  Padre  estuvo 
dispuesto  a  rechazarlo  y  desaprobarlo,  pues  habrá  sido  sin  adver- 
tencia y  sin  malicia  alguna.  El  mismo  Padre  dejó  escritas  estas  lí- 
neas a  este  propósito :  "Y  todos  mis  escritos,  doctrinas  y  enseñanzas, 
todo  lo  sujeto  al  juicio  de  nuestra  Madre  la  Santa  Iglesia  Católi- 
ca, Apostólica,  Romana,  aprobando  cuanto  Ella  tuviera  por  bue- 
no, y  reprobando  y  desechando  cuanto  Ella  reprueba.  Así  lo  siento 
y  lo  quiero  con  toda  mi  alma".39 

Otras  personas  también  sintieron  los  provechos  de  la  dirección 
de  este  Padre  de  las  almas.  Su  formación  era  muy  sólida  (cf.  17"20" 
21);  él  reformó  las  costumbres  muy  deformadas  en  Nonoava  que 
hasta  hoy  se  conservan  buenas  (cf.  21-22e-2<s-3o-32-4o^  La  Julia  Na- 
varrete  escribe:  "pero  donde  se  le  conocía  más  era  en  el  campo 
de  la  dirección  espiritual.  ¡Cómo  quisiera  tener  capacidad  y  elo- 
cuencia para  hablar  de  la  delicadeza,  del  discernimiento  con  que 
trataba  el  P.  a  las  almas!  Parecía  como  que  para  él  no  había 
otra  alma  en  el  mundo  que  aquella  con  quien  estaba  tratando  y  a 
ella  se  dedicaba  para  atraerla,  purificarla,  modelarla  y  arrojarla 
al  corazón  de  Dios.  Comunicaba  a  sus  dirigidas  aquel  anhelo  que 
ardía  en  su  pecho  por  la  gloria  de  Dios,  de  la  santidad,  de  la  sal- 
vación de  las  almas  y  de  la  propia  perfección  sin  la  cual  no  podría 
obtenerse  lo  demás.  Pero  todo  esto  lo  iba  logrando  poco  a  poco. 
No  era  cariñoso,  no,  más  bien,  seco,  pero  dejaba  sentir  el  interés 
que  tenía  por  nuestra  santificación.  Evitar  toda  falta  por  peque- 
ña que  fuera;  mortificación  a  ser  posible  constante;  dar  gusto  a 
Jesucristo  en  todo  lo  que  El  pedía.  Creo  que  a  estos  puntos  podía 
concretarse  su  dirección,  etc.36 


48 


Fenómenos  extraordinarios 

Aunque  no  son  ciertamente  signo  infalible  de  santidad  algunos 
hechos  extraordinarios  atribuidos  a  algunas  almas  buenas,  es  ver- 
dad también  que  muchos  santos  canonizados  han  recibido  de  Dios 
ciertos  dones  gratuitos  o  carismas. 

Algunos  de  esos  dones  los  recibió  el  P.  Repiso.  Muchas  personas 
agradecen  los  grandes  favores  que  él  les  hizo.  No  queremos  llamar- 
les "milagros"  para  no  prevenir  el  juicio  de  la  Iglesia,  pero  cierta- 
mente son  grandes  gracias  alcanzadas  por  su  intercesión.  Por  me- 
dio de  la  medicina,  hizo  prodigios,  pues  curó  rápida  y  eficazmen- 
te algunas  enfermedades  incurables  o,  por  lo  menos,  que  necesi- 
taban más  tiempo  y  medios  adecuados  para  sanar.  El  señor  Vi- 
cente Villalobos  atestigua  que  "se  valía  de  la  medicina  para  hacer 
'milagros',  pues  iba  a  visitar  a  los  moribundos  y  primero  los  cura- 
ba del  alma  y  cuando  ya  se  habían  confesado,  les  daba  la  medici- 
na y  muchos  sanaban  cuando  ya  estaban  para  morir".223  La  señora 
Josefina  Prado,  de  Nonoava,  también  afirma  que  se  presentó  un 
caso  demasiado  difícil  de  parto  "pues  la  presentación  de  la  niña 
era  de  los  casos  en  que  casi  siempre  es  mortal  para  la  criatura,  pe- 
ro habiendo  la  enferma  solicitado  la  intercesión  del  P.  Repiso  el 
caso  cambió  y  vino  felizmente  el  nacimiento  de  la  niña  sin  conse- 
cuencias para  la  madre".220  "Una  vez  — cuenta  el  señor  Porfirio 
Villalobos,  de  Nonoava —  cayó  una  plaga  de  langosta  en  unos  terre- 
nitos  de  mi  propiedad,  recogí  unas  cuantas  y  las  llevé  al  Padre,  en 
una  botella;  el  Padre  les  platicó  así  cerrada  la  botella  como  estaba 
y  me  dijo  que  las  llevara  al  campo  y  las  echara  con  las  demás.  Así 
lo  hice  y  la  plaga  se  acabó".226  La  señora  Imelda  Ochoa,  asimismo 
de  Nonoava,  asegura  que  el  P.  Repiso  la  curó  de  tabardillo,221  y  la 
señora  Inés  García  de  Rodríguez  del  citado  lugar,  dice  que  le  dijo 
el  Padre  que  sanaría  pero  que  tenía  que  hacerse  Congregante.  Sa- 
nó y  se  hizo  Congregante. 22g  (Cf.  22d). 

Y  para  no  amontonar  las  citas,  terminaremos  este  punto  con 
dos  extraordinarios  favores  que  no  guardó  en  el  tintero  el  Padre 

49 

A4 


García  Gutiérrez  en  la  biografía  del  Padre  Repiso.  Sea  el  prime- 
ro el  de  la  Madre  María  Sandoval  E.  D.  P.  que  certifica  que  en 
1942  llevaba  casi  25  años  de  sufrir  una  gastralgia  que  no  habían 
podido  curar  sino,  al  contrario,  por  momentos  se  agravaba  hasta 
el  punto  de  ponerla  en  trance  de  muerte.  El  23  de  diciembre,  an- 
tes de  partir  para  Miahuatlán.  Oax..  para  hacer  los  Ejercicios,  se 
sintió  tan  mal  que  creía  morir.  Entonces  se  encomendó  al  P.  Repi- 
so y  al  punto  cesaron  sus  dolores.  Pudo  arreglarse  y  salir  para  su 
destino.  Desde  entonces  los  dolores  no  le  han  vuelto. 41 

El  otro  favor  fue  el  alcanzado  por  la  señora  Victoria  Masso  de 
Isaac,  de  Matamoros.  Tamaulipas,  que  padecía  un  tumor  cance- 
roso en  la  matriz.  Fue  a  Bro\%Tisville.  Tex.  y  el  Dr.  Harry  A.  Mi- 
11er  Jr..  le  habló  de  la  urgencia  de  extirparle  el  tumor.  Por  con- 
sejo de  su  sobrina,  la  señora  se  encomendó  al  P.  Repiso  y  colocó 
en  la  parte  enferma  una  reliquia  del  Padre.  Con  esto  se  sintió  bien 
y  habiéndola  examinado  de  nueva  cuenta  el  ginecólogo  americano 
aseguró  haber  desaparecido  completamente  el  tumor.  En  Monte- 
rrey el  Dr.  Espiridión  Villarreal  le  tomó  una  radiografía  y  declaró 
que  no  se  encontraban  datos  patológicos  en  la  ginecografía".*1 

También  se  cuentan  algunos  fenómenos  psico-fisiológicos. 

Veamos  algunos  testimonios  juramentados,  de  personas  que  vie- 
ron al  Padre  en  un  fenómeno  llamado  "levitación".  Y  así  la  Ma- 
dre Elena  de  la  Cruz.  Siena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de 
los  Pobres,  escribe:  "en  los  Ejercicios  que  dio  el  24  de  noviembre 
de  1913  en  Nonoava)  al  dar  la  Contemplación  para  alcanzar  Amor 
y  al  decir  'tomad  Señor  y  recibid  toda  mi  lib.  .  .'  se  quedó  con  la 
palabra  cortada  y  \imos  que  se  levantó  o  elevó  del  reclinatorio. 
Yo  no  más  \iendo  la  Custodia  y  viéndolo  a  él  rojo,  rojo  y  sus  lá- 
grimas; allí  se  quedó  un  rato.  La  H.  Irene  González  también  lo 
vio  y  me  decía:  ¿se  fijó  cómo  el  P.  se  elevó?  Sí.  hermana.  Las 
otras  hermanas  no  sé  si  lo  vieron'.  Lo  mismo  juró  la  madre  Irene 
González*'. 


y. 


Una  advertencia 

Podríamos  referir  sucesos  acaecidos  al  P.  Repiso  durante  la  per- 
secución, pero  como  no  tienen  nada  de  novelescos,  ni  apuntan  asom- 
brosas aventuras,  sólo  diremos  que  en  Nonoava  le  sorprendió  la 
revolución  maderista  y  luego  la  orozquista.  En  Tepotzotlán,  y.  más 
todavía  en  León,  lo  persiguió  la  furia  obregonista  y  la  peor  de  to- 
das, la  callista.  El  señor  Gonzalo  Torres  Martínez,  de  León,  refiere 
que:  "cuando  estuvo  el  general  Daniel  Sánchez  en  la  persecución 
religiosa  ordenó  que  se  presentaran  los  sacerdotes.  El  P.  Repiso 
estaba  escondido  con  las  Madres  Adoratrices  y  le  dijeron  al  gene- 
ral que  el  Padre  estaba  enfermo.  Entonces  le  retrataron  la  llaga, 
parece  que  ignorándolo  él,  para  que  la  viera  el  general  y  por  eso 
lo  respetaron".  (Archivo  E.D.P.).  Sin  embargo,  el  Padre  a  pesar 
suyo  y  sólo  por  las  múltiples  recomendaciones  que  le  hicieron  se 
ocultó.  Es  verdad  que  quiso  salir  por  instancias  de  sus  amigos  para 
EE.UL".  pero  como  el  P.  Provincial  le  hizo  ver  que  era  difícil  le 
permitieran  cruzar  la  frontera,  se  quedó  tan  tranquilo  como  antes 
de  pensar  en  expatriarse,  según  lo  afirma  el  H.  Filoteo.26 

Acerca  de  sus  cartas  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  la  dirección 
espiritual  del  Padre.43  Sólo  diremos  algo  de 

Sus  VERSOS 

No  fue  poeta,  pero  no  por  eso  dejó  de  componer  sentidos  versos 
como  lo  suelen  hacer  algunos  sacerdotes  y  seminaristas.  Baste  un 
botón. 

AL  R.  P.  LUIS  MORANDI.  S.  J. 

Oda 

¡Cuan  grata  es  la  memoria 
de  aquellas  luchas  que,  constante,  el  alma 
por  alcanzar  victoria, 
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sufrió  con  dulce  calma, 

ganando  al  fin  la  ambicionada  palma! 

Se  goza  entusiasmada, 
cuando  recuerda  que  el  postrero  día, 
sin  arredrarle  nada, 
luchó  con  hidalguía, 
venciendo  cuanto  el  paso  le  impedía. 

Al  ver  que  los  regalos 
que  el  mundo  ofrece  con  sagaz  dulzura, 
desdeña  como  malos, 
el  mundo  se  conjura 
y  dueño  ser  de  su  afición  procura; 

Entonces  anegado 
su  corazón  en  lágrimas  de  hermanos, 
se  siente  encadenado; 
y  sin  motivos  sanos, 
está  violento  con  temores  vanos. 

Halagos  y  porfías 
de  los  amigos  que  melosos  vienen, 
como  astutos  espías 
que  los  demonios  tienen, 
son  fuertes  lazos  que  su  amor  detienen. 

Mas,  nobles  sentimientos 
su  pecho  llenan;  solamente  quiere 
sus  altos  pensamientos, 
por  los  que  al  mundo  muere, 
llevar  a  cabo,  porque  a  Dios  prefiere. 

¿Y  qué  más  fuerte  lazo 
atarle  puede  con  el  mundo  necio 
que  el  maternal  abrazo?  . . . 
lo  mira  con  desprecio, 
y  rompe  todo  con  empuje  recio. 


Cual  pájaro  cautivo 
cuando  se  escapa  de  la  jaula  de  oro, 
se  alegra  el  fugitivo, 
con  otros  canta  en  coro, 
y  libre  goza  su  mejor  tesoro; 

así  rompe  su  vuelo 
el  que  desprecia  la  mundana  vida 
por  conseguir  el  cielo. 
Con  Dios  el  alma  unida 
vive  gozando  de  la  paz  querida. 

Y  vive  de  tal  modo, 
que  no  le  turba  el  Aquilón  bravio; 
ni  mancha  el  negro  lodo, 
ni  arrastra  el  fiero  río, 
a  quien  a  ti  se  viene,  Padre  mío. 

R.  P.  Antonio  Repiso,  S.  J. 

SU  GLORIOSA  OBRA 

Entre  todas  las  buenas  obras  que  se  debieron  al  corazón  del  P. 
Repiso  ninguna  tan  hermosa,  tan  fecunda,  tan  bienhechora  y  tan 
gloriosa  como  la  fundación  de  las  Esclavas  del  Divino  Pastor.  Al 
parecer  fue  una  obra  providencial. 

El  P.  Constancio  Saiz,  S.  J.,  en  un  artículo  publicado  en  el  Men- 
sajero asienta:  "Uno  de  los  Padres  Asistentes  del  R.  P.  General 
Aquaviva  en  Roma,  por  el  año  de  1607  dijo  así  al  P.  Porzuengos: 
'revolviendo  los  papeles  de  un  archivo  nuestro  se  halló  uno  de  letra 
de  N.  P.  San  Ignacio  en  que  decía  que  si  Dios  le  prestaba  la  vida 
por  algunos  pocos  años  haría  diligencia  de  una  fundación  de  mu- 
jeres religiosas  que  se  emplearan  en  el  mismo  Instituto  de  la  Com- 
pañía con  las  de  su  sexo,  bajo  las  propias  Reglas,  aunque  sin  su- 
jeción a  esta  Religión  sino  precisamente  a  los  señores  Obispos'.  En 
estas  palabras  de  S.  Ignacio  paréceme  leer  el  mismo  pensamiento 
del  P.  Repiso  y  ver  la  diligencia  en  fundar  la  Congregación  de  Re- 
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ligiosas  Esclavas  del  Divino  Pastor  para  que  se  emplearan  en  el 
mismo  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  con  las  de  su  sexo".33 

Otro  dato  curioso:  en  1789  vivía  en  Oaxaca  una  santa  religiosa 
Catarina  que  tuvo  varias  revelaciones,  y  aun  profecías,  algunas  de 
las  cuales,  respecto  de  Oaxaca,  se  han  cumplido.  Pues  bien:  una 
revelación  y  profecía  parece  que  se  refiere  a  la  fundación  de  la 
Congregación  del  Divino  Pastor  en  Oaxaca.  Dice  así  el  manuscrito 
de  la  monja: 

"Amorosamente  se  quejaba  Nuestro  Señor  con  su  sierva,  y,  entre 
sus  quejas,  le  decía:  'no  hay  quien  cuide  mis  jardines,  ni  quien  cul- 
tive mis  flores'.  Sor  Jacinta  sufría  con  esto  y  un  día  la  consoló  Nues- 
tro Señor  con  una  revelación  mostrándole  a  través  del  tiempo  una 
Fundación.  La  condujo  Nuestro  Señor  al  frente  de  una  puerta  y 
de  su  pecho  saca  una  llave  de  hierro  y,  al  ponerla  en  la  cerradura, 
se  convierte  en  una  llave  de  oro.  Entonces  Jacinta  le  pregunta: 
'Señor  ¿por  qué  la  llave  primera  era  de  hierro  y  después  se  vol- 
vió de  oro?  — Porque  esta  casa  tendrá  dos  faces :  una  para  el  mun- 
do y  otra  para  Mí'.  Abre  la  puerta  y  al  entrar,  lo  primero  que  en- 
cuentra es  un  árbol  muy  grande,  y  dice  Jacinta :  'Vide  en  el  tronco 
a  San  Ignacio  y  en  las  ramas  muchos  santos;  vide  también  al  fun- 
dador, pero  no  le  vide  la  cara  porque  estaba  tirado  en  el  suelo'.  Y 
admirada  dice:  'pero  no  tiene  cerquillo  ni  manga  ancha  como 
nuestros  frailes'.  Nuestro  Señor  la  introduce  en  la  casa  diciendo  que 
el  principal  morador  de  ella  es  el  Espíritu  Santo.  Se  la  va  mos- 
trando y  después  de  recorrerla,  como  no  encuentra  a  nadie,  se  vuel- 
ve a  Nuestro  Señor  y  le  dice:  '¿Por  qué  está  sola  esta  casa?  — Por- 
que aunque  esta  casa  estará  a  orillas  de  la  ciudad,  para  ella  no 
habrá  más  que  Yo  solo'.  Sigue  recorriendo  la  casa  y  se  fija  o  nota 
que  las  paredes  están  llenas  de  sangre  y  pregunta:  'Señor  ¿por 
qué  las  paredes  están  llenas  de  sangre?'  Nuestro  Señor  le  contesta: 
'porque  esta  obra  se  llevará  a  cabo  mediante  grandes  sacrificios'. 
Sigue  andando  y  dice:  'Vide  venir  a  lo  lejos  muchas,  muchas  a 
manera  de  ovejas  y  entonces  llegan  hasta  el  frente  de  la  casa  y  em- 
piezan a  entrar.  Entonces  volviéndome  a  Nuestro  Señor  le  pregun- 
to: 'Señor,  ¿por  qué  no  entran  todas  y  tántas  se  quedan  fuera? 
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— Porque  aquí  no  entra  el  amor  propio'.  El  traje  que  vestía  Nues- 
tro Señor  era  la  túnica  morada  y  el  manto  azul".45 

Hasta  aquí  el  manuscrito.  Las  referencias  a  la  Congregación  de 
Esclavas  del  Divino  Pastor  son  claras:  la  fundación  es  en  Oaxaca; 
la  funda  un  fundador  que  no  es  fraile;  en  el  tronco  del  árbol  se 
halla  San  Ignacio;  y  en  la  casa  entran  las  ovejas.  Pues  bien:  el  P. 
Repiso  no  es  fraile  sino  jesuíta;  la  fundación  la  hace  en  Oaxaca;  su 
Padre  es  San  Ignacio;  y  las  religiosas  del  Divino  Pastor  conducen 
al  aprisco  las  ovejas  a  ejemplo  del  Divino  Pastor.  Se  dé  o  no  fe  a 
esta  revelación,  lo  cierto  es  que  la  Congregación  ha  echado  muchas 
ramas,  como  frondoso  árbol,  en  cuyas  ramas  han  morado  muchas 
almas  santas. 

Estando  de  operario  el  P.  Repiso  en  la  residencia  de  Oaxaca  y 
dándose  cuenta  de  que  había  muchas  jóvenes  con  vocación  reli- 
giosa y  por  otra  parte  muchas  niñas  que  se  quedaban  abandonadas 
al  ir  al  trabajo  sus  padres,  se  le  ocurrió  pedir  a  Dios  Nuestro  Señor 
le  manifestase  su  voluntad  para  hacer  lo  que  convenía.  Y  así  el  15 
de  noviembre  de  1898  al  meditar  el  P.  Repiso  sobre  los  sufrimien- 
tos y  revelaciones  de  Santa  Gertrudis,  concibió  la  idea  de  formar 
una  Congregación  que  desagraviara  a  Cristo  Nuestro  Señor  por 
medio  del  amor,  la  fidelidad  y  el  sacrificio  y  procurara  la  salvación 
de  los  pecadores.  Y,  como  ante  su  mirada,  en  una  especie  de  éxtasis, 
viera  a  Jesús  lleno  de  mansedumbre  como  un  Pastor  que  acaricia  a 
sus  ovejas,  le  vino  la  idea  de  llamar  a  la  imaginada  fundación: 
"esclavas  del  Divino  Pastor".  Contó  sus  proyectos  a  algunas  almas 
privilegiadas;  recurrió  más  a  la  oración;  y  expuso  su  plan  al  R.  P. 
Provincial  José  Alzóla  durante  la  visita  que  en  enero  de  1899  hizo 
a  la  Residencia  de  Oaxaca. 

El  proyecto  fue  aprobado  por  el  P.  Provincial.  Desde  luego  el 
P.  Repiso  puso  manos  a  la  obra  y  reunió  a  las  personas  que  se 
habían  interesado  en  la  fundación.  Las  que  más  ayudaron  fueron 
la  Srita.  Josefa  Chapital  y  la  Sra.  Guillerma  Janssen  Vda.  de 
Renero. 

Pero  toda  obra  de  Dios  tiene  que  pasar  por  el  crisol  de  la  tri- 
bulación y  de  la  prueba.  Por  eso  al  salir  para  España  el  P.  Alzóla, 
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su  sustituto,  el  P.  Carrera,  hizo  saber  al  P.  Repiso  que  no  era  vo- 
luntad de  Dios  ayudara  en  la  pretendida  fundación.  El  mismo  P. 
Bulnes,  Superior  de  la  Residencia,  comunicó  a  la  directiva  de  la 
Sociedad  encargada  de  la  fundación  los  propósitos  del  P.  Provin- 
cial. Y  tanto  el  P.  Repiso  como  la  Directiva  se  resignaron  esperando 
mejores  tiempos.  Y  esos  tiempos  llegaron  con  la  vuelta  del  P.  Alzóla, 
por  lo  que  el  Padre  se  puso  a  escribir  las  Reglas  y  Constituciones  de 
la  nueva  Religión,  calcándolas  de  las  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Como  se  había  constituido  una  Sociedad  Civil  tuvieron  que  pe- 
dir las  señoras  el  permiso  a  la  autoridad  Civil.  Tropezaron  con 
algunas  dificultades,  pero  al  fin,  el  Gobernador  permitió  el  estable- 
cimiento de  dicha  Sociedad. 

El  conseguir  casa  fue  un  poco  difícil,  pero  al  cabo  se  pudo  hallar 
una  conveniente  logrando  que  el  inquilino  la  desalojara  y  que  la 
dueña  rebajara  con  mucho  el  precio  de  la  misma.  Se  acondicionó 
el  local  decentemente;  se  arregló  el  permiso  en  la  Sagrada  Mitra 
que  concedió  el  Sr.  Vicario  General  por  ausencia  del  limo.  Sr. 
Guillow;  y  se  procedió  a  la  instalación.  Esta  se  hizo  el  14  de  enero 
de  1900  en  presencia  del  Sr.  Gobernador  de  la  Mitra  Lic.  D.  Ig- 
nacio Merlín  y  de  las  futuras  dirigentes  de  la  nueva  Congregación : 
Sra.  Concepción  Grándison,  Dolores  Sandoval,  Ma.  de  Jesús  Al- 
varez,  Carmen  Hernández,  Ma.  Matilde  Pérez  y  Josefa  Sosa. 

La  nueva  casa  se  llamó  "Asilo  del  Divino  Pastor".  La  primera 
Misa  la  celebró  el  P.  Bulnes,  S.  J.,  y  luego  entraron  veinte  niños 
de  los  cuales  tres  habían  de  llegar  a  sacerdotes,  y  cuarenta  niñas. 
El  29  de  abril  las  primeras  aspirantes  recibieron  el  hábito  de  manos 
del  P.  Repiso  y  en  agosto  hicieron  los  primeros  votos  la  Superiora 
Sra.  Grándison  y  las  Sritas.  Sandoval  y  Alvarez.  En  ese  mismo  día 
entró  como  novicia  la  Srita.  Dolores  Díaz  Ordaz. 

Dos  grandes  penas  sufrió  la  Congregación  recién  fundada:  la 
muerte  en  1901  de  la  Superiora  Gral.  Sra.  Grándison  y  el  retiro  del 
P.  Repiso  en  1902.46 

Con  todo  la  Congregación  siguió  en  aumento:  el  P.  Repiso  le 
enviaba  candidatos  y  las  dirigía  por  sus  cartas  llenas  de  unción  es- 
piritual y  de  santos  consejos.  En  1934,  después  de  la  muerte  del  P. 
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Repiso,  se  enviaron  las  Constituciones  a  Roma  para  su  aprobación; 
pero,  por  diversas  circunstancias,  no  llegó  el  Decreto  de  aproba- 
ción sino  hasta  el  17  de  abril  de  1942.  En  1947  la  Santa  Sede  con- 
cedió a  la  Congregación  un  Protector  en  la  persona  del  Cardenal 
Nicolás  Canali. 

Y  como  no  tratamos  de  historiar  la  vida  de  la  Congregación,  sino 
la  del  P.  Repiso,  sólo  hemos  referido  lo  que  a  él  cupo  en  la  fundación 
de  esta  su  preciosa  y  santa  Obra. 

Ahora  veamos  lo  que,  respecto  de  la  fundación,  dice  el  P.  Cons- 
tancio Saiz,  S.  J. :  "Durante  los  siete  meses  que  viví  con  el  P.  Re- 
piso, no  sólo  conocí  y  amé  la  gran  empresa  de  su  celo  ignaciano, 
sino  que  conocí  y  amé  también  las  buenas  almas  que  preparaba 
para  realizarla.  Entre  esas  almas  recuerdo  a  las  Sritas.  Clara  Ba- 
rriga, q.e.g.d.  y  Dolores  Sandoval  que  serían  después  Superioras 
Generales;  e  Ignacia  Díaz  Ordaz,  sobrina  del  Gral.  Porfirio  Díaz, 
y  Ma.  de  Jesús  Alvarez  que  serían  las  fundadoras  de  la  primera 
casa  del  Divino  Pastor  en  Parras,  Coah.  el  año  1902,  y  que  aún 
viven.  En  la  obra  del  Catecismo  que  estuvo  a  mi  cargo  en  la  Iglesia 
de  la  Compañía  en  Oaxaca  en  aquellos  meses,  con  algunas  otras 
cuyos  nombres  no  recuerdo,  no  poco  me  ayudaron,  animadas  por 
el  amor  del  Divino  Pastor  y  a  las  almas  de  los  niños.  Merece  tam- 
bién mención  en  estos  recuerdos  la  que  entonces  era  la  Sra.  Gui- 
llermina Janssen  de  Renero  que  ayudaba  al  P.  Repiso  en  todo  cuan- 
to le  permitían  sus  obligaciones  y  que  pudo  después  ingresar  como 
religiosa  y  que  persevera  dando  ejemplo  de  paciencia  y  caridad 
religiosa  en  la  enfermedad  con  que  el  Divino  Pastor  la  está  prepa- 
rando para  el  cielo.  Cuando  el  año  siguiente  1900  en  el  colegio 
de  Puebla  recibí  la  noticia  de  que  el  día  14  de  enero,  sería  inau- 
gurada la  Congregación  del  Divino  Pastor,  me  alegré  en  el  alma 
y  luego  escribí  al  P.  Repiso  uniéndome  a  sus  oraciones  y  a  las  de 
las  fundadoras".33 
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Conclusión 

Por  todas  las  constancias  transcritas  tanto  en  la  biografía  corno 
en  los  documentos  que  sirvieron  de  base  para  ella,  algunos  de  los 
cuales  publicaremos  en  seguida,  se  dará  cuenta  el  piadoso  lector  de 
la  gran  abnegación,  sublime  paciencia,  celo  apostólico,  pronta  obe- 
diencia, profunda  humildad  y  fogosa  caridad  de  nuestro  biografia- 
do. Esperamos  que  el  Tribunal  Eclesiástico  cite  a  todas  las  personas 
nombradas,  para  que  ellas,  personalmente,  den  fe,  bajo  juramen- 
to, de  su  dicho  y  así  pueda  probarse  la  elevada  santidad  del  P.  Re- 
piso. Después  se  probará  que  no  se  le  ha  tributado  culto  alguno;  y, 
por  último  se  examinarán  sus  escritos  y  sus  cartas  para  que  se  com- 
pruebe que  no  contienen  nada  contra  la  fe  ni  las  buenas  costum- 
bres. Algunas  de  esas  cartas,  las  espirituales,  han  sido  ya  citadas. 

Dios  quiera  que  el  presente  trabajo,  mal  pergeñado  pero  en  el 
que  se  han  procurado  citar  todos  los  datos  interesantes  y  sobresa- 
lientes, así  como  los  hermosos  y  profundos  pensamientos  expresa- 
dos por  palabra  o  por  escrito,  del  R.  P.  Repiso,  S.  J.,  sirva  para 
conocerlo,  estimarlo  y,  más  que  nada,  para  imitarlo  en  todas  sus 
virtudes,  pues  así,  imitando  al  pastor  vigilante  y  amoroso  que  fuera 
él,  imitaremos  también  al  Divino  Pastor. 

Sí,  el  P.  Repiso  fue  un  solícito  Pastor  de  las  ovejas  a  él  confiadas, 
que  alimentó,  se  puede  decir,  y  permítaseme  la  frase,  hasta  con  su 
misma  sangre  pues  el  verdadero  pastor  debe  dar  la  vida  por  sus 
ovejas.  Sí,  el  P.  Repiso,  S.  J.  puede  exclamar  con  el  P.  Cué  Ro- 
mano, S.  J. : 


Mi  vida  fue  ser  pastor 
detrás  de  la  oveja  huida; 
cargué  tantas  en  mi  vida 
que  el  peso  de  tanto  amor 
dejó  mi  espalda  partida. 


Mi  espalda  fue  altar  y  hoguera, 
dolor  osa  primavera 
con  rosas  de  sangre  y  luz; 
¡muestro  la  llaga  por  fuera 
y  oculto  dentro  la  luz!*7 


A.  M.  D.  G. 
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hay  una  letra  a  mitad  de  la  foja  que  dice:  Recibí  el  primero  de  octubre  de 
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e)  "Parroquia  de  San  Bernardino  de  Sena.  Xochimilco,  Distrito  Federal. 
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en  debida  forma  certifica  que  en  el  Archivo  de  esta  misma  Parroquia  hay  un 
Libro  de  Bautismos  de  hijos  legítimos  marcado  con  el  número  ochenta  y  nue- 
ve que  comienza  el  primero  de  marzo  de  mil  ochocientos  noventa  y  uno  y 
concluye  el  diecisiete  de  junio  de  mil  ochocientos  noventa  y  dos  y  que,  a  fo- 
jas sesenta  y  siete  existe  una  Nota  que  a  la  letra  dice:  Al  Margen:  'Nota':  Al 
Centro:  'A  los  treinta  días  del  mes  de  Septiembre  del  año  de  mil  ochocientos 
noventa  y  uno,  tomé  posesión  de  esta  Parroquia  de  San  Bernardino  de  Sena 
Xochimilco,  como  Cura  coadjutor  del  señor  Presbítero  Dr.  Dn.  Pablo  Avila, 
por  disposición  de  la  Sagrada  Mitra.  Y  para  que  conste  firmé'.  Antonio  Re- 
piso. (Rúbrica)."  Es  copia  fiel  sacada  del  original  a  la  cual  me  remito  para 
los  fines  que  haya  necesidad  y  expedida  a  petición  de  las  interesadas,  en  el 
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Cuadrante  Parroquial  de  San  Bernardino  de  Sena.  Xochimilco,  D.  F.,  a  los 
ocho  días  de!  mes  de  marzo  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  sesenta  y 
tres.  El  Párroco.  José  Reyes  Ch.  Rúbrica.  Al  Calce  un  sello:  Parroquia  de 
S.  Bernardino  de  Sena.  México.  Xochimilco,  D.  F.  Arzobispado. 

13  Archivo  E.  D.  P. 

14  Carta  del  P.  Fermín  Chanal,  S.  J.,  (Archivo  E.  D.  P.)  :  "Los  dormito- 
rios desprovistos  de  cristales  en  las  ventanas  y  de  mosquiteros  en  las  camas, 
hervían  con  enjambres  de  mosquitos,  propagadores  de  fiebres  palúdicas;  de 
cuyas  resultas  las  noches  se  pasaban  de  turbio  en  turbio  y  los  días  de  claro 
en  claro  por  los  accesos  continuos  de  tercianas  y  cuartanas,  por  lo  cual,  sin 
alarde  ni  lisonja,  el  Noviciado  de  San  Simón  cumplía  muy  a  la  letra  con  su 
nombre  de  'Casa  de  Probación'.  Mientras  otros  menos  aguerridos  surcaban 
para  España,  a  esta  casa  de  Nazaret  vino  el  P.  Repiso  a  probar  su  vocación. 
El  sacrificio  le  fue  más  costoso  que  para  jóvenes  menores  de  edad,  los  cua- 
les eran  los  que  por  entonces  se  hallaban  en  San  Simón.  Venía  desde  Xochi- 
milco, lugar  renombrado  de  las  chinampas  o  jardines  flotantes,  en  donde  ha- 
bía ejercitado  su  sacerdocio  con  el  verdadero  celo  de  un  apóstol  en  el  minis- 
terio parroquial.  Accesible  a  todos  en  virtud  de  su  trato  sencillo  y  agradable, 
con  una  paciencia  a  toda  prueba  en  el  desempeño  de  su  apostolado,  despren- 
dido y  manirroto  a  la  manera  de  un  Vicente  de  Paul  en  la  caridad  para  con 
los  pobres  y  desvalidos,  piadoso  como  un  cura  de  Ars  en  su  devoción  para 
con  el  Santísimo  Sacramento,  humildad  y  desprecio  de  sí  propio,  se  había 
granjeado  el  aprecio  y  la  estima  de  todos  sus  feligreses.  Trabajador  incansa- 
ble en  el  cultivo  de  la  viña  confiada  a  sus  afanes  y  no  menos  insigne  en  su 
devoción  con  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe.  .  . 

Un  episodio  tan  insignificante  como  baladí  en  apariencia,  pero  que  revela 
un  corazón  de  un  temple  muy  semejante  al  de  un  San  Francisco  de  Asís,  des- 
pués de  60  años,  se  queda  grabado  en  la  memoria:  durante  la  hora  de  recreo 
con  otro  hermano  novicio,  formaba  parte  de  la  tema  con  el  P.  Repiso.  En 
esto  le  entregan  una  carta,  la  que  no  pudo  leer  sin  que  se  le  empañasen  los 
ojos.  A  las  preguntas  mudas  que  le  hicimos  contestó  muy  conmovido:  'Her- 
manos míos,  acaban  de  darme  la  noticia,  muy  penosa  para  mí,  que  un  perro 
llamado  Gref  que  había  dejado  en  la  casa  parroquial  acaba  de  morir  de  tris- 
teza por  mi  ausencia'. 

Todo  lo  dejó  el  buen  P.  Antonio  para  seguir  a  Cristo.  Le  preguntamos  con 
mezcla  de  juvenil  confianza  y  curiosidad:  'Qué  impulso  le  había  movido  a 
dejar  el  fructuoso  apostolado  de  pastor  de  las  almas  para  pedir  la  admisión  en 
la  Compañía  de  Jesús'  y  nos  contestó:  'Ningún  otro  motivo  más  que  el  anhe- 
lo de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  luchar  en  la  vanguardia  con  los  soldados 
del  Papa  y  de  la  Iglesia'.  Pero  lo  que  de  una  manera  irresistible  le  atraía  era 
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ver  cómo  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola,  aquí  en  México,  con  singular 
empeño  se  esforzaban  en  propagar  el  culto  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús 
y  avivar  la  devoción,  harto  apagada  en  el  siglo  XIX,  a  nuestra  Santísima 
Madre  de  Guadalupe.  Durante  toda  su  vida  estos  dos  amores  que  le  abra- 
saban el  corazón  los  supo  fundir  en  una  sola  llama". 

15  Carta  del  H.  Jurado:  "Fue  en  los  años  de  1893  y  94,  en  aquel  rincon- 
cito  ameno  llamado  San  Simón,  cerca  de  Zamora,  en  el  Estado  de  Michoa- 
cán.  Bajo  la  sabia  y  santa  dirección  del  R.  P.  Luis  Morandi,  S.  J.,  hacíamos 
nuestro  noviciado  como  46  novicios,  jovencitos  en  su  mayoría.  Entre  ellos 
estaba  el  P.  Antonio  Repiso.  . .  impregnado  de  fervorosa  devoción.  (Cf.  tex- 
to).  En  las  pláticas  muchas  veces  nos  hablaba  de  las  virtudes  heroicas  de  al- 
gunas almas  de  sus  antiguos  feligreses  y  ya  entonces  como  que  se  traslucía 
que  llevaba  en  su  corazón  la  semilla,  el  germen  de  la  fundación  de  esa  falan- 
ge escogida  que  había  de  emular  las  miras  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  de 
su  Santa  Compañía.  Por  los  frutos  se  conoce  el  árbol".  (A.  E.  D.  P.). 

16  P.  Decorme  y  Archivo  E.  D.  P. 

17  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  República  Mexicana  durante  el 
siglo  XIX.  Tomo  III.  Chihuahua  1955.  (pp.  83  a  87)  Cf.  p.  316  y  sig. 
Gerardo  Decorme,  S.  J. 

18  Liber  Vilae.  Breves  biografías  de  todos  los  PP.  y  HH.  de  la  Provincia 
Moderna  de  México  (menologio).  Ysleta  1948,  p.  399.  Por  Gerardo  De- 
corme, S.  J.  Dice  así:  "Es  el  P.  Repiso  un  notable  espécimen  del  cura  mexi- 
cano: llano,  popular,  cuentista,  bondadoso,  piadoso  y  celoso.  Sintió  un  poco 
no  haber  podido  repasar  Moral  en  España,  pero  se  hizo  luego  cargo  de  que 
a  sus  años  sería  más  útil  dedicarse  luego  a  la  salvación  de  las  almas.  En  Oa- 
xaca  con  el  P.  Paderne,  le  tocaron  los  niños  y  los  jóvenes.  Era  muy  amable 
y  tratable  y  luego  les  infundió  la  piedad  y  la  frecuencia  de  Sacramentos.  Di- 
rigió a  la  fundación  del  Divino  Pastor  y  a  hacer  las  Reglas.  Las  ligas  que  tu- 
vo con  ella  y  sus  monjas  no  pudieron  menos  de  ser  estrechas  y  la  Compañía 
que  tantos  líos  había  tenido  y  aún  tenía  con  el  P.  Mir  y  su  Congregación  del 
Oasis,  no  podía  sin  algún  temor  ver  al  P.  Repiso  lanzarse  a  una  nueva  em- 
presa de  igual  clase.  En  la  Tarahumara  se  encontró  con  el  P.  Mir  y  decían: 
no  funde  monjas  si  no  quiere  ir  a  parar  a  la  Tarahumara.  Las  relaciones  del 
P.  con  las  monjas  prosperaron  en  espíritu  y  en  casas.  Dondequiera  que  estaba 
el  P.  les  mandaba  vocaciones  escogidas.  En  Nonoava  fue  párroco  modelo.  Se 
sujetaba  el  P.  a  un  trabajo  abrumador  de  confesonario.  Y  él,  ya  viejo  con  su 
cáncer  que  llevó  20  años,  continuaba  siempre  con  el  mismo  empeño.  En  León, 
durante  la  persecución,  anduvo  de  casa  en  casa.  Era  bajo  de  cuerpo,  un  po- 
co grueso,  optimista,  con  su  tosecita  de  bronquitis  crónica,  algo  descuidado 
en  su  porte,  y  nada  cobarde.  El  P.  Navarro  que  estuvo  3  años  con  él  en  No- 
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noava  y  no  es  fácil  de  contentar,  decía  que  'era  moderado  y  edificante;  que 
hizo  las  Constituciones  del  Divino  Pastor  y  las  tenía  en  un  pergamino;  que 
las  monjas  !e  seguían  consultando;  que  el  cáncer  le  vino  de  tanto  confeso- 
nario'." 

19  Archivo  E.  D.  P.  Carta  del  P.  de  la  Canal. 

20  Manuel  Ocampo,  S.  J.  Historia  de  la  Misión  de  la  Tarahumara.  Ed. 
"Buena  Prensa"  1950.  México,  D.  F.  p.  57.  Cf.  285  y  86. 

21  La  Madre  Elena  de  la  Cruz,  sierva  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  de 
los  Pobres,  entre  otras  cosas  dice  en  una  carta  (Archivo  E.  D.  P..)  :  "que 
estuvo  en  Nonoava  en  1913  y  allí  se  dio  cuenta  del  gran  interés  que  el  P.  Re- 
piso tenía  por  la  salvación  de  las  almas  y  del  orden  con  que  trabajaba;  que 
atendía  diversos  grupos  de  señoras,  señores,  señoritas,  niños  y  niñas  y  campe- 
sinos. Que  se  notaba  el  fervor  en  los  niños  pues  los  sábados  les  decía  la  Misa 
y  les  indicaba  el  amor  a  la  Virgen.  Entraban  todos  los  niños  en  el  templo  con 
una  florecita:  maravillas,  quiebraplatos,  etc.  El  H.  Ruiz  atendía  a  la  Escue- 
la y  explicaba  la  Misa.  El  H.  Aguilar  la  ayudaba.  El  viernes  anterior  confe- 
saba a  todos  los  niños  para  que  comulgaran  el  sábado.  .  .  El  P.  hacía  sus  ac- 
tos de  piedad  con  mucho  fervor;  era  tan  exacto  que  podía  servir  para  poner 
un  reloj ;  etc.  .  .  Para  el  segundo  Centenario  de  la  Congregación  organizó 
una  Misión  que  empezaba  a  las  4  de  la  mañana  con  Rosario,  cantos,  plática, 
Misa  y  en  la  noche  con  sermón.  La  iglesia  se  llenaba.  .  .  La  formación  que 
daba  el  Padre  era  muy  sólida.  Sus  pláticas  eran  fervorosas.  En  1919  decía 
que  la  primera  cualidad  era  amor  humilde;  la  segunda  amor  tierno;  la  ter- 
cera amor  ardiente;  y  la  cuarta  amor  generoso.  Esto  a  propósito  del  amor  de 
San  Pedro  a  Jesucristo.  En  1914  acerca  de  la  misión  de  los  Apóstoles  propu- 
so estos  puntos:  lo.  ¿quién  manda?:  Jesucristo-Dios  que  todo  lo  ve;  2o. 
¿cómo  manda?:  como  corderos  en  medio  de  lobos;  3o.  ¿a  quién  manda?:  a 
nosotros,  indignos  de  tal  gracia  por  haber  manchado  nuestras  almas  con  el 
pecado.  Luego  decía  que  la  cuarta  cualidad  que  han  de  tener  los  enviados 
es:  prudencia  como  la  de  las  serpientes  y  sencillez  como  de  palomas.  .  ." 

223  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  Nonoava,  Chih.  Sello.  El 
señor  Vicente  Villalobos  jura  ante  la  Santa  Cruz  y  en  nombre  de  Dios,  decir 
verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  continuación,  sobre  la  vida  del  R.  P.  Don 
Antonio  Repiso,  S.  J.  que  fuera  Cura  Párroco  de  esta  Parroquia:  "Cuando 
el  Padre  Repiso  estaba  aquí  yo  fui  congregante  de  la  Congregación  de  la  San- 
tísima Virgen  y  San  Felipe  de  Jesús.  Era  también  socio  del  Apostolado  de  la 
Oración  como  otros  muchos  del  pueblo.  Los  domingos  primeros  de  mes,  to- 
dos los  socios  del  Apostolado,  en  la  noche  y  a  puerta  cerrada,  tomábamos 
disciplina  en  la  iglesia  por  espacio  de  un  Miserere.  Las  disciplinas  eran  de 
cuerda,  las  repartía  el  Hermano  Aguilar  y  después  las  recogía  él  mismo.  El 
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Padre  tomaba  la  disciplina  en  la  espalda  como  todos  nosotros.  ¡  Quién  iba  a 
imaginar  que  tuviera  esa  llaga  en  la  espalda!  Trabajaba  sin  descanso  por  el 
bien  de  las  almas;  me  acuerdo  bien  que  iba  a  Norogachi  a  caballo  en  un  día, 
y  hoy  para  ir  allá  hacen  dos  días  de  descanso.  Cuando  el  Padre  llevaba  el 
Viático  a  algún  enfermo  se  barría  todo  el  trayecto  que  iba  a  recorrer,  aunque 
fuera  a  Agua  Caliente  que  queda  como  a  cuatro  kilómetros,  rezando  todo  el 
camino;  cualquiera  que  encontráramos  en  el  campo,  caía  de  rodillas.  Des- 
pués me  tocó  acompañar  al  P.  Hernández  con  un  Viático  y  todos  se  hacen 
disimulados,  el  único  que  se  dejó  caer  fue  Silvestre  Carmona.  Para  mí  el 
Padre  era  un  Santo  desde  en  vida.  Se  valía  de  la  medicina  para  hacer  mila- 
gros. Iba  a  visitar  a  los  moribundos  y  primero  los  curaba  del  alma;  cuando 
ya  se  habían  confesado,  les  daba  la  medicina  y  muchos  sanaban  cuando  ya 
estaban  para  morir.  Estando  grave  mi  papá,  con  pulmonía  doble,  lo  llama- 
mos para  que  lo  curara,  dijo  que  sí,  pero  que  primero  tenía  que  confesarse. 
Así  lo  hizo  y  lo  curó.  Vicente  Villalobos,  rúbrica".  Y  para  que  conste  lo  firmó 
conmigo  y  ante  mí.  Nonoava,  Chih.,  abril  30  de  1960.  Pbro.  Antonio  Durán  C. 
Cura  párroco,  rúbrica. 

22b  El  señor  Silvestre  Carmona  jura  ante  la  Santa  Cruz,  y  en  nombre  de 
Dios,  decir  verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  continuación  sobre  la  vida 
del  R.  P.  Antonio  Repiso,  S.  J.  que  fuera  Cura  Párroco  de  esta  Parroquia. 
"Yo  viví  al  lado  del  Padre  Repiso  los  quince  años  que  él  pasó  aquí,  en  No- 
noava; temporaditas  iba  al  rancho  y  luego  volvía  con  él,  ayudando  como  car- 
pintero. ¡Qué  quieren  que  les  diga.  .  .!  ¡Era  un  Santo!  A  mí  me  tocó  alguna 
vez  ayudar  a  curarle  su  dolorosa  llaga,  pero  más  bien  que  curación  era  sólo 
aseo.  Se  lavaba  con  agua  hervida  a  la  que  le  ponían  un  polvo  blanco,  me  pa- 
rece que  decían  que  era  cloruro  de  cal.  .  .  después  se  le  cubría  con  gasa  y  al- 
godón y  se  vendaba;  no  era  tan  grande  como  está  en  la  fotografía,  cuando  yo 
la  vi  era  mucho  más  chica.  Y  algunas  veces,  ya  tarde,  al  ir  a  acostarme,  todo 
en  silencio,  al  pasar  frente  al  cuarto  del  Padre,  le  oía  tomar  su  disciplina;  se 
martirizaba  mucho,  no  dejaba  sus  silicios  ni  cuando  íbamos  a  misiones  a  ca- 
ballo; una  vez  hasta  se  le  trabó  el  del  brazo.  Su  disciplina  era  de  cordonci- 
tos  de  ixtle  y  terminaba  en  otros  más  delgaditos  que  tenían  nudos  en  las 
puntas.  Le  gustaba  llevar  a  las  Congregantes  Marianas  y  a  las  Catequistas 
a  comer  al  campo;  decía  que  era  donde  mejor  las  conocía.  Nadie  hubiera 
creído  que  estaba  enfermo.  Siempre  contento,  siempre  alegre.  Alguna  vez, 
caminando  como  todos,  se  llevaba  la  mano  a  la  espalda  y  al  tocar  su  llaga 
con  el  dedo  pulgar  decía:  'Ah,  inconscientemente  me  llevé  el  dedo'.  Nunca  se 
quejó  y  cuando  estaba  seguramente  muy  molesto,  pues  se  pasaba  varios  días 
sin  curación,  sólo  decía:  '¡Hay  que  asear  eso...!'  Una  vez  lo  acompañé  a 
una  Misión  que  fue  a  dar  a  Ciudad  Guerrero;  nos  fuimos  a  caballo,  el  primer 
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día  nos  quedamos  en  Baquiaqui,  allí  pasamos  la  noche  y  al  día  siguiente  des- 
pués de  celebrar  el  Padre  la  Santa  Misa,  seguimos  adelante.  La  segunda  jor- 
nada fue  hasta  Carichic,  pasamos  allí  la  noche  y  al  otro  día  después  de  la 
Misa  nos  fuimos  para  llegar  a  dormir  a  la  Hacienda  del  Rosario,  del  Muni- 
cipio de  Guerrero.  Allí  se  encontró  con  el  Padre  Delgado,  S.  J.;  estuvimos 
en  la  Misión  ocho  días  y  los  cuatro  del  camino  y  todo  ese  tiempo  sin  cura- 
ción y  él  sin  quejarse.  De  ahí  se  fue  a  Chihuahua  en  tren,  después  regresó 
a  Nonoava  a  caballo  otra  vez.  Nunca  me  fijé  cómo  dormía:  si  parecía  que  no 
estaba  enfermo;  alguna  vez  nos  quedamos  en  pleno  campo,  sobre  las  cobijas 
pero  como  él  no  se  quejaba,  nunca  me  fijé.  Un  día  tenía  yo  unos  tlacotes 
en  la  región  glútea,  muy  dolorosos  y  fui  a  que  me  curara  el  Hermano  Agui- 
jar; entonces  el  Padre  que  iba  a  salir  a  una  confesión  me  invitaba  a  que  lo 
acompañara  a  caballo,  yo  quería  ir  a  pie  por  mis  dolores  y  él  me  dijo:  'Yo 
estoy  más  apolillado  que  tú'.  Cuando  se  lo  llevaron  de  Nonoava  no  dijo  na- 
da hasta  la  hora  de  salir,  nos  fuimos  con  él  el  Hermano  Aguilar  y  yo  un  Sá- 
bado de  Gloria  después  del  medio  día,  a  caballo,  ese  mismo  día  llegamos  a 
Río  Azul;  la  siguiente  jornada  fue  a  San  Francisco  de  Borja,  después  de  la 
Misa  salimos  para  quedarnos  en  San  Bernardino  esa  noche  y  al  día  siguiente 
a  Chihuahua.  Tres  jornadas  bien  hechas  y  él  sin  curación,  y  son  pesadas  has- 
ta para  un  hombre  sano.  Nadie  hubiera  dicho  que  estaba  enfermo.  Silvestre 
Carmona,  rúbrica".  Y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo  y  ante  mí.  Nonoava, 
Chih.  abril  29  de  1960.  Pbro.  Antonio  Durán  C,  Cura  Párroco,  rúbrica. 

22c  Nonoava,  Chih.,  abril  30  de  1960.  Estando  la  Sra.  Rafaela  enferma  de 
parto  se  presentó  un  caso  demasiado  difícil  pues  la  presentación  de  la  niña 
era  de  los  casos  en  que  casi  siempre  es  mortal  para  la  criatura,  pero  habiendo 
ella  solicitado  la  intercesión  del  R.  Padre  Repiso  el  caso  cambió  y  vino  feliz- 
mente el  nacimiento  de  la  niña  sin  consecuencia  para  la  madre.  La  enfer- 
mera que  la  atendió,  Josefina  Prado.  Con  todo  gusto  te  mando  este  testimonio. 
La  señora  Josefina  Prado  es  persona  honorable,  cristiana  práctica  y  juró  por 
Dios  y  por  la  Santa  Cruz  decir  verdad  en  lo  que  asienta  en  este  testimonio  al 
atender  a  esta  parturienta.  Y  para  que  conste  lo  firmé.  Pbro.  Antonio  Durán 
C.  Párroco,  rúbrica.  Sello.  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  No- 
noava, Chih.  Sello.  La  señora  Rafaela  Corral  de  Molina  jura  ante  la  Santa 
Cruz  y  en  nombre  de  Dios,  decir  verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  con- 
tinuación sobre  un  favor  alcanzado  por  intercesión  del  R.  P.  Don  Antonio 
Repiso,  S.  J.  que  fuera  Cura  Párroco  de  esta  Parroquia.  "En  el  mes  de  ju- 
lio del  año  de  mil  novecientos  treinta  y  uno,  habiendo  estado  muy  grave 
de  un  parto,  de  una  niña,  imploré  el  auxilio  del  Santo  P.  Rdo.  Antonio  Re- 
piso en  tan  difícil  situación,  el  cual  no  tardó  un  cuarto  de  hora  para  sen- 
tirme ya  bien,  habiendo  recuperado  mi  completa  salud.  Estoy  tan  agradeci- 
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da  y  mi  fe  tan  grande  que  le  pido  a  la  Santísima  Virgen  lo  tengamos  como 
un  gran  santo  en  nuestros  altares".  Rafaela  Corral  de  Medina,  rúbrica.  Y  pa- 
ra que  conste  lo  firmó  conmigo  y  ante  mí.  Nonoava,  Chih.,  a  29  de  abril  de 
1960.  Pbro.  Antonio  Durán  C.  Cura  Párroco,  rúbrica. 

22d  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  Nonoava,  Chih.  Sello. 
La  señora  Susana  Díaz  viuda  de  Ramírez  jura  ante  la  Santa  Cruz  y  en 
nombre  de  Dios,  decir  verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  continuación  so- 
bre la  vida  del  R.  P.  Don  Antonio  Repiso,  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fue- 
ra Párroco  de  esta  Parroquia.  "Conocí  al  M.  R.  P.  Antonio  Repiso,  S.  J.,  di- 
go que  fue  nuestro  médico  en  lo  espiritual  y  corporal,  a  toda  la  gente  de 
Nonoava  obsequiaba  la  medicina,  con  aquella  caridad  y  cariño  paternal  pa- 
ra todos  sus  hijos.  Hizo  mucho  bien  al  pueblo,  todos  lo  apreciaban  y  muchas 
personas  consultaban  todos  sus  negocios  con  él  y  se  guiaban  por  su  consejo. 
Mandó  algunas  señoritas  de  Religiosas  a  la  Sociedad  del  Divino  Pastor  y  con 
las  Sienas  del  Sagrado  Corazón  y  de  los  pobres.  Mi  mamá  se  llamaba  María 
Fidela  Rodríguez  de  Díaz;  sufrió  una  enfermedad  muy  penosa  en  la  piel  de 
la  cara,  cuello  y  manos.  Padeció  algunos  años  esta  enfermedad,  consultó  con 
los  doctores  y  le  decían  que  ya  no  tenía  remedio.  El  Padre  Repiso  la  recetó 
y  con  sus  medicinas  quedó  enteramente  bien,  Yo  vi  a  mi  mamá  enferma  y 
también  la  vi  curada.  Su  hija  Susana  Díaz  Vda.  de  Ramírez,  rúbrica".  Y  para 
que  conste  lo  firmó  conmigo  y  ante  mí.  Nonoava,  Chih.,  abril  30  de  1960. 
Pbro.  Antonio  Durán  C.  Cura  Párroco.  Rúbrica. 

22e  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  Nonoava,  Chih.  Sello.  El 
señor  Porfirio  Villalobos  jura  ante  la  Santa  Cruz  y  en  nombre  de  Dios  decir 
la  verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  continuación  sobre  la  vida  del  R.  P. 
Antonio  Repiso,  S.  J.,  que  fuera  Cura  Párroco  de  esta  Parroquia.  "Yo  cono- 
cí al  Padre  Repiso,  hice  ejercicios  con  él.  Yo  recuerdo  como  cosa  extraor- 
dinaria que  en  una  ocasión  cayó  la  plaga  de  la  langosta  en  unos  terrenitos  de 
mi  propiedad,  recogí  unas  cuantas  y  las  llevé  al  Padre  en  una  botella;  el 
Padre  les  platicó  así  cerrada  la  botella  como  estaba,  y  me  dijo  que  las  lleva- 
ra al  campo  y  las  echara  con  las  demás.  Así  lo  hice  y  la  plaga  se  acabó".  Por- 
firio Villalobos,  rúbrica.  Y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo  y  ante  mí.  No- 
noava, Chih..  abril  30  de  1960.  Pbro.  Antonio  Durán  C.  Cura  Párroco.  Rú- 
brica. 

22f  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat.  Nonoava,  Chih.  Sello.  La 
señora  Imelda  Ochoa  de  Ochoa  jura  ante  la  Santa  Cruz  y  en  nombre  de 
Dios,  decir  la  verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  continuación,  sobre  la  vi- 
da del  R.  P.  Don  Antonio  Repiso  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fuera  Pá- 
rroco de  esta  Parroquia.  "A  los  doce  años  estuve  enferma  de  tabardillo  y  lle- 
gué tan  al  extremo  que  fue  el  Padre  a  ponerme  los  Santos  Oleos.  Yo  no  me 
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di  cuenta,  me  lo  platicaron  después.  El  Padre  siguió  dándome  medicina  y  sa- 
né, pero  al  levantarme  de  la  cama  tenía  completamente  paralizado  el  brazo 
derecho,  no  lo  sentía,  estaba  como  muerto.  Iba  cada  día  a  ver  al  Padre  y  él 
me  daba  medicina  y  me  hacía  mover  el  brazo:  un  día  me  lo  doblaba  a  dejar 
la  mano  en  la  cintura  y  bajando  hasta  que  sané  del  brazo  después  de  tenerlo 
dos  meses  paralizado.  Imelda  Ochoa  de  Ochoa,  rúbrica".  Y  para  que  conste 
lo  firmó  conmigo  y  ante  mí.  Nonoava,  Chih..  abril  30  de  1960.  Pbro.  Anto- 
nio Duran  C.  rúbrica.  Cura  Párroco. 

22g  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Montesarrat,  Nonoava,  Chih.  Sello.  La 
señora  Inés  García  de  Rodríguez  jura  ante  la  Santa  Cruz  y  en  nombre  de 
Dios,  decir  verdad  en  el  testimonio  que  rinde  a  continuación,  sobre  la  vida  del 
R.  P.  Antonio  Repiso,  S.  J.  Que  fuera  Cura  Párroco  de  esta  Parroquia. 
"Cuando  yo  tenía  nueve  años  me  dio  sarampión,  sané  y  en  la  convalecen- 
cia, estando  muy  débil,  recaí.  Estaba  a  la  muerte  y  llamaron  al  Padre  Repiso 
para  que  me  auxiliara,  vino  luego,  era  en  la  tarde  y  dijo  que  me  había  enco- 
mendado a  la  Santísima  Virgen,  que  sanaría  pero  que  tenía  que  hacerme 
Congregante  Mariana.  Luego  que  sané  me  hice  Congregante  y  duré  en  la 
Congregación  diez  años.  Tuve  la  dicha  de  hacer  dos  veces  ejercicios  con  él. 
En  1918,  cuando  la  influenza  española  estuvo  tan  grave  que  creíamos  se 
moría.  Quedó  tan  débil  que  cuando  empezó  a  celebrar  la  Santa  Misa  lo  sos- 
tenían entre  dos  y  estando  así  fue  hasta  Humariza  a  auxiliar  a  los  enfermos; 
se  hacen  cinco  horas  a  caballo,  tan  grande  era  su  celo  por  las  almas.  Des- 
pués de  muerto,  yo  siempre  me  encomiendo  a  él  y  me  ha  hecho  muchos  favo- 
res. Yo  tenía  tres  tumores  en  el  vientre,  se  tocaban  perfectamente,  me  enco- 
mendé a  él  y  no  supe  cuándo  ni  cómo  desaparecieron.  Años  más  tarde  me  fue 
necesario  operarme  de  la  matriz,  no  había  ni  señas  de  tumores.  Inés  García 
Rodríguez.  Rúbrica".  Y  para  que  conste  lo  firmó  conmigo  y  ante  mí.  Nonoa- 
va, Chih.,  Abril  30  de  1960.  Pbro.  Antonio  Durán  C,  Rúbrica.,  Cura  Párroco. 

23  La  Hermana  Consuelo  Martínez  Cantú,  atestigua:  "El  día  20  de 
enero  de  1828  salía  rumbo  a  León  acompañando  a  la  M.  R.  M.  General. 
Ya  el  Padre  tenía  algún  tiempo  de  residir  en  esa  ciudad,  donde,  no  obstante 
su  mala  salud  y  la  terrible  persecución  religiosa  desencadenada  en  toda  la 
República,  no  abandonaba  a  las  almas,  repartiendo  por  medio  de  honorables 
damas  miles  de  comuniones  al  día,  esforzando,  de  la  manera  que  lo  pedían 
las  circunstancias,  a  los  valientes  jóvenes  que  al  grito  de  'Viva  Cristo  Rey' 
se  lanzaban  al  campo  de  batalla  a  defender  los  derechos  de  Dios  conculcados 
por  el  tirano  Calles. 

Llegamos  a  León  cerca  del  anochecer.  En  la  estación  nos  esperaban  perso- 
nas de  confianza  que  nos  condujeron  a  la  casa  de  las  Adoratrices,  donde  nues- 
tro amado  Padre  se  había  ocultado,  a  causa  de  la  persecución  religiosa.  Im- 
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posible  describir  la  emoción,  la  ternura  que  reflejaba  el  rostro  de  nuestro  Pa- 
dre al  darnos  la  bendición  a  nuestra  llegada:  ¡Qué  impresión  tan  honda  hi- 
zo en  mi  alma  ese  recibimiento!  Lo  veíamos  transfigurado  por  una  alegría, 
por  un  amor  a  sus  hijas  que  tenía  mucho  de  celestial.  Visitamos  al  Santísimo 
Sacramento  en  la  capilla  que  tenía  él  en  su  departamento,  en  la  que  cele- 
braba diariamente  el  Santo  Sacrificio. 

Después,  a  cenar  con  él  y  con  el  Hno.  Filoteo,  su  fiel  enfermero.  Con  qué 
bondad  se  informó  de  nuestros  alimentos,  mostrando  en  todo  una  solicitud  y 
ternura  verdaderamente  maternales. 

Cuando  tuvimos  oportunidad,  al  día  siguiente,  de  saludar  a  las  Madres 
nos  dijeron:  ¡Cuánto  les  quiere  el  Padre!;  había  estado  notablemente  de- 
caído, y  aun  se  temía  por  su  vida;  pero  apenas  supo  que  venían  ustedes  reac- 
cionó en  forma  sorprendente.  ¡  El  amor  a  sus  hijas  le  infundía  alientos  casi 
sobrehumanos! 

Once  días  pasamos  a  su  lado,  recibiendo  de  él  constantemente  muestras 
de  -lo  mucho  que  aquel  corazón  de  santo  nos  amaba. 

La  distribución  de  esos  días  fue  muy  sencilla:  levantarse  y  oración  en  la 
Capilla,  en  compañía  de  nuestro  Padre  y  del  Hno.  Filoteo.  A  la  hora  acos- 
tumbrada dejaba  su  reclinatorio  para  revestirse  ayudado  del  Hno.  La  Santa 
Misa,  la  Sagrada  Comunión.  Después  de  su  acción  de  gracias  pasábamos  al 
refectorio  con  ellos,  ¡qué  momentos  más  felices!  El  nos  encantaba  con  su 
conversación  espiritual,  pero  jamás  pesada;  o  bien  oía  embelesado  lo  que  de- 
cía la  Rvda.  Madre  o  yo.  ¡  Con  qué  bondad  oía  mis  simplezas,  con  qué  ama- 
bilidad terciaba  conmigo  en  la  conversación,  como  si  yo  fuera  la  persona 
más  importante!  Cuando  recuerdo  su  actitud  tan  inefablemente  tierna,  pien- 
so que  el  amor  espiritual  no  puede  ser  menos  que  el  amor  natural  de  un 
padre  que  escucha  la  charla  a  veces  insustancial  de  su  pequeña  hija  con  la 
misma  atención  y  complacencia  que  si  escuchara  el  discurso  de  alguno  de  los 
famosos  tres  Grandes  cuando  firmaron  la  Carta  del  Atlántico. 

En  seguida  del  desayuno  rezaba  él,  en  tanto  que  el  Hno.  Filoteo  prepara- 
ba lo  que  necesitaba  para  curar  su  dolorosa  llaga.  Después  de  esto  nos  busca- 
ba, bien  para  enseñamos  alguna  cosa  útil,  o  conversar  con  nosotras  en  la 
forma  que  él  sabía. 

Cuando  nos  llevaba  a  su  pequeño  despacho,  aprovechaba  yo  la  oportunidad 
de  pedirle  cuanto  me  venía  a  las  manos.  Las  Hermanas  de  México,  al  ve- 
nirnos nos  habían  encargado  rosarios,  medallas,  etc.,  que  hubiera  usado  nues- 
tro Padre  y  — claro  que  deseaba  complacerlas —  por  tanto  inicié  un  verda- 
dero saqueo  de  cuantos  objetos  de  esta  clase  encontré.  Con  su  habitual  bon- 
dad, uno  de  esos  días  me  mostró  una  libreta  bastante  gruesa  de  apuntes  que 
había  hecho  en  Ejercicios.  'Démela,  Padre'  fue  mi  exclamación  espontánea. 
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Sonriendo  dulcemente  largó  su  mano  y  me  la  dio.  ¡  Qué  lejos  estaba  yo  de 
pensar  que  todos  esos  tesoros  que  yo  arrebataba  a  nuestro  Padre,  muy  pron- 
to, por  un  descuido  no  explicable,  se  perderían!  .  .  . 

Entretanto  se  acercaba  el  día  29,  fecha  en  que  por  mucho  tiempo  celebra- 
mos su  cumpleaños.  Las  señoritas  Rico,  católicas  fervientes  y  bienhechoras 
de  la  Compañía,  dueñas  de  una  quinta  situada  en  las  afueras  de  la  ciudad, 
donde  se  ocultaban  los  Hnos.  Ríos  y  Galles,  S.  J.,  propusieron  a  nuestro  Pa- 
dre que  fuéramos  el  29  a  pasar  el  día  en  la  quinta.  Con  el  inmenso  espíritu 
de  abnegación  que  le  caracterizaba  aceptó  la  invitación,  por  nosotras,  pues 
para  él  todo  lo  que  significara  movimiento  constituía  un  suplicio  por  la  te- 
rrible llaga  quo  minaba  su  espalda. 

Llegado  el  día,  muy  temprano,  después  de  la  Santa  Misa,  en  el  carro  de 
una  persona  bienhechora  salimos  para  la  quinta.  En  el  asiento  de  atrás  iba 
el  Padre,  llevando  el  Sagrado  Depósito,  entre  la  R.  M.  Gral.  y  yo. 

Al  llegar  al  lugar  citado,  encontramos  a  las  Sritas.  Rico  disponiéndolo  todo 
para  agasajar  a  quien  tan  justamente  veneraban  por  su  santidad.  En  la  pie- 
za de.  .  .  se  arregló  el  altar  para  el  Divino  Señor,  nuestro  Compañero. 

Tomamos  un  desayuno  esmeradamente  preparado  y  en  compañía  de  nues- 
tro Padre  recorrimos  la  quinta  y  cortamos  cuantas  flores  encontramos  para 
nuestro  Señor  Sacramentado.  Al  regresar,  el  Hno.  Filoteo,  estaba  dispuesto 
para  la  curación.  Nos  invitó  a  ver  la  llaga  del  Padre  sin  que  él  se  diera  cuen- 
ta, pero  yo  no  tuve  valor  para  ello. 

Ocho  días  hacía  que  estábamos  al  lado  de  nuestro  amado  Padre,  ocho  días 
de  comprobar  los  tesoros  de  santidad  que  encerraba  ese  corazón.  También 
había  comprobado,  emocionada  lo  que  era  nuestra  pequeña  Congregación 
para  aquel  corazón  gigante,  tan  semejante  al  humilde  y  manso  Corazón  de 
Jesús  y  claro,  yo  no  pude  sustraerme  a  la  influencia  de  la  virtud,  de  la  emi- 
nente santidad  de  nuestro  Padre.  Ya  no  necesitaba  esforzarme  en  despertar 
en  mí  sentimientos  de  filial  amor  hacia  él.  No.  Una  veneración  profunda,  un 
amor  muy  grande  y  un  entusiasmo  desbordante  se  apoderaron  de  mí  ante 
aquella  vida  toda  santidad,  toda  holocausto  amoroso  a  la  Divina  voluntad  de 
Dios.  ¡Y  qué  santidad!  Sin  poder  especular  sobre  ella  por  no  haber  llevado 
a  cabo  actos  ruidosos,  pero  sintiendo  la  influencia,  la  divina  atracción  de  Aquel 
Señor  que  mora  en  el  alma  de  sus  siervos  que  viven,  mas  ya  no  son  ellos  I05 
que  viven,  sino  Cristo  es  el  que  vive  en  ellos. 

Pues,  a  la  vista  de  esa  santidad  y  de  ese  corazón  se  desbordó  mi  entusiasmo 
y.  .  .  por  única  vez  en  la  vida  sentí  necesidad  de  que  se  desbordaran  mis  afec- 
tos en  pobres  versos;  jamás  había  compuesto  nada.  Dejé  correr  mi  pluma  y 
con  audacia  sin  nombre  presenté  a  nuestro  Padre  lo  que  había  escrito.  El, 
con  su  bondad  de  siempre,  quizá  conmovido  por  los  acentos  de  mi  alma,  to- 
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mó  a  su  vez  la  pluma  y  contestó  mis  versos  con  otros  tan  bellos  que  aún  la- 
mento que  jamás  los  he  vuelto  a  ver. 

Al  obscurecer  regresamos  a  León  con  el  natural  acervo  de  dulces  recuer- 
dos y  el  corazón  rebosante  de  gratitud  al  Señor.  Dos  o  tres  días  después  re- 
gresamos a  México  a  continuar  la  dura  prosa  de  la  vida  después  de  aquellos 
días  de  cielo  pasados  en  León. 

Han  pasado  los  años.  Cuando  a  mi  mente  viene  el  recuerdo  bendito  de 
esos  días,  pensando  en  sus  virtudes,  trato  de  descubrir  cuáles  descollaron  en 
el  alma  bienaventurada  de  nuestro  Padre;  no  obstante  la  espléndida  flora- 
ción de  todas  ellas,  no  podía  menos  de  notar  que  tres  eran  las  virtudes  que 
de  un  modo  especial  brillaban  en  él:  profundísima  humildad,  finísima  adhe- 
sión de  su  voluntad  a  la  de  Dios  y  caridad  suma.  Muchos  conocemos  ya  de 
su  humildad  por  testimonios  de  sus  hermanos  de  religión.  Para  conocer  su 
heroica  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  basta  recordar  las  palabras 
que  en  toda  circunstancia  brotaban  de  sus  labios:  'Lo  que  sea  la  voluntad  de 
Dios',  'como  Dios  quiera'.  De  lo  que  podía  entenderse  cómo  su  gusto,  su  vo- 
luntad ya  no  existían;  para  él  sólo  era  de  tenerse  en  cuenta  la  voluntad  de 
Dios. 

La  caridad,  virtud  que  igualmente  tanto  le  vi  practicar  durante  mi  breve 
estancia  en  León,  tenía  esos  refinamientos  propios  únicamente  de  los  santos. 
Pienso  que  los  actos  heroicos  de  caridad,  en  ciertos  casos,  aun  las  almas  vul- 
gares pueden  practicarlos,  ya  por  lo  que  tienen  de  llamativos  y  aun  por  el 
aire  de  popularidad  que  suelen  rodearlos.  Pero  los  pequeños  actos,  cuyo  valor 
ordinariamente  es  registrado  por  la  balanza  de  exquisita  precisión  de  la  Di- 
vina Justicia,  sólo  los  practican  las  almas  santas  que  han  recibido  del  aman- 
te Corazón  una  luz  especial  para  comprenderlos,  y  no  porque  no  sean  capa- 
ces de  practicar  los  mayores,  sino  porque  nada  escapa  a  la  inefable  luz  que 
han  recibido,  ni  lo  grande  ni  lo  pequeño. 

Tal  vez  por  este  mi  modo  de  pensar  en  este  punto,  me  cautivó  sobrema- 
nera un  pequeño  acto  de  caridad  que  nuestro  Padre  practicó  conmigo.  Oía- 
mos la  Santa  Misa  que  él  celebraba;  de  repente,  me  acomete  una  serie  de 
estornudos,  cual  si  tuviera  un  fuerte  catarro,  y  así  continué  hasta  el  fin  de 
la  Santa  Mi<=a,  si  bien  se  fueron  calmando  poco  a  poco.  Apenas  terminada  la 
Misa  se  quita  los  ornamentos  y  a  toda  prisa,  no  obstante  su  cruel  enferme- 
dad, se  dirige  a  sus  habitaciones  y  regresa  enseguida  con  un  frasco  de  alco- 
hol alcanforado  que  me  presenta  allí  mismo  en  la  capilla.  'Toma,  me  dijo, 
huélelo,  verás  cómo  sientes  alivio'.  Le  agradecí  de  palabra  y  más  aún  en  mi 
alma  aquel  rasgo  de  fina  caridad.  Volvió  en  seguida  a  la  sacristía  para  em- 
pezar su  acción  de  gracias.  Pudo  haberse  esperado  a  concluir  su  acción  de 
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gracias  y  después  ver  qué  alivio  me  prestaba,  pero  su  corazón  inmensamen- 
te caritativo  no  le  sufría  esa  dilación. 

Algo  se  me  pasaba.  Un  domingo  nos  explicó  el  Santo  Evangelio.  Todo  su 
auditorio  éramos  la  R.  Madre,  el  Hno.  Filoteo  y  yo.  El,  tan  amante  de  Cris- 
to paciente  nos  explicaba  qué  pecados  pagaba  con  cada  uno  de  los  tormentos 
de  su  pasión;  al  llegar  a  lo  que  debió  sufrir  Nuestro  Señor  al  ser  descoyunta- 
dos sus  miembros,  nos  dijo  que  tal  vez  quiso  pagar  con  esos  atroces  dolores, 
los  pecados  que  se  cometen  en  las  comunidades  religiosas  donde  no  reina  la 
unión  y  caridad"  (A.  E.  D.  P.). 

24  Necrología.  Archivo  Cía.  de  Jesús. 

25  La  Madre  de  Jesús  Crucificado  dice:  "Llegué  a  la  Casa  de  León  en  el 
año  1927.  La  persecución  estaba  muy  terrible  y  solamente  el  P.  Repiso  iba 
por  temporadas.  A  fines  de  1927  se  fue  definitivamente  a  nuestra  casa.  Al 
llegar  nos  dijo:  'aquí  estoy  como  su  humilde  capellán;  aquí  voy  a  morir'.  Es- 
tas palabras  fueron  como  una  predicción  porque  efectivamente  allí  murió. 
Durante  el  tiempo  que  permaneció  con  nosotras  nos  hacía  las  horas  santas  los 
jueves.  Exponía  al  Santísimo  y  nos  predicaba.  A  pesar  de  la  llaga  que  tenía 
en  la  espalda  y  que  ya  entonces  era  muy  grande,  pasaba  muchas  horas  de- 
lante del  Santísimo  de  rodillas  y  en  cruz. 

Todavía  estaba  fuerte;  pues  más  adelante  ya  no  pudo  hacer  así.  En  mu- 
chas ocasiones  que  iba  yo  a  su  pieza  a  llevarle  alguna  cosa,  me  lo  encontraba 
arrodillado. 

El  Padre  era  muy  cariñoso  con  todos,  muy  caritativo.  Y  puede  decirse  que 
su  caridad  era  universal;  sobre  todo  con  los  pobres.  Tenía  a  su  cargo  muchos 
Sagrarios  y  hasta  las  diez  de  la  noche  estaba  entregando  relicarios  y  Copo- 
nes. Confesaba  a  todas  las  personas  que  iban  a  pedírselo,  sin  negarse  jamás, 
aunque  las  molestias  de  su  enfermedad  fueran  muy  grandes. 

Le  daba  mucho  gusto  oír  hablar  de  los  cristeros  y  les  tenía  mucho  cariño 
porque  peleaban  por  la  causa  de  Nuestro  Señor. 

En  1928  le  dio  un  diarrea  muy  fuerte,  y  hasta  tres  veces  tenía  que  inte- 
rrumpir la  Santa  Misa.  Se  vio  tan  grave  que  le  administraron  los  últimos  Sa- 
cramentos. A  pesar  de  esto  no  dejó  de  celebrar  la  Santa  Misa.  Después  se 
alivió  y  se  repuso.  Yo  me  encargaba  entonces  de  hacerle  sus  alimentos  con 
todo  esmero.  Cuando  se  abrieron  los  cultos  el  Padre  estaba  muy  agotado  por- 
que la  llaga  le  había  crecido  mucho  y  no  lo  dejaba  descansar  y  tampoco  po- 
día dormir.  El  doctor  que  lo  atendía  vio  que  era  imposible  que  H.  Filoteo 
lo  curara  solo  y  entonces  yo  lo  ayudaba.  Fue  tan  fiel  a  su  reglamento  que 
ni  la  última  visita  al  Santísimo  Sacramento  omitía.  Mientras  pudo,  él  mismo 
iba  a  la  Capilla.  Más  tarde  yo  le  llevaba  su  banquito  y  le  ayudaba  a  ir  al 
oratorio.  En  los  últimos  días  de  su  vida,  cuando  no  le  fue  posible  caminar,  se 


75- 


volteaba  en  dirección  a  la  Capilla  para  hacer  la  Visita  al  Santísimo  desde  su 
cama.  Nunca  se  quejó  de  nada  a  pesar  de  muchas  incomodidades  que  tenía 
que  sufrir.  El  sol  entraba  en  su  pieza  y  a  veces  el  calor  era  sofocante;  pues 
jamás  dijo  'hace  calor';  su  abnegación  era  muy  grande.  Un  día  que  entré  a 
su  pieza  acabada  la  curación  de  su  llaga,  lo  encontré  recargado  en  el  escri- 
torio, parado  y  se  le  notaba  que  tenía  dolores  terribles.  'Ay,  Padre,  cómo  es 
posible  que  pueda  sufrir  tanto'.  Entonces  él  me  contestó:  ¿por  qué  me  com- 
padece? Nuestro  Señor  sufrió  más;  ¿qué  es  esto  que  yo  sufro?  En  todo  veía 
a  Nuestro  Señor.  Su  fervor  era  muy  grande.  Hizo  dos  veces  los  Ejercicios 
Espirituales  y  el  último  día  cuando  ya  iba  a  salir  cantaba  con  mucha  alegría: 
'Dios  mío,  Dios  mío,  acércate  a  mí;  porque  ya  no  puedo  sufrir  más  sin  Ti'. 
También  cantaba  a  la  hora  de  la  curación,  cuando  sus  dolores  eran  terribles. 
Verdaderamente  era  admirable  su  abnegación  y  toda  ponderación  es  poca.  .  . 
Las  enfermedades  que  yo  le  noté  eran: 

lo.  La  llaga  que  le  comenzaba  arriba,  a  la  altura  de  los  hombros,  por  la 
espalda  hasta  dos  o  tres  dedos  antes  de  la  cintura  y  de  ancho,  toda  la  espalda. 
Hasta  las  costillas. 

2o.  Tenía  otra  llaga  más  pequeña  en  el  costado. 

3o.  Padecía  de  una  hernia. 

4o.  Sufría  mucho  de  los  ríñones  y  por  eso  se  le  hincharon  las  piernas. 
5o.  Casi  siempre  tenía  inflamación  en  la  garganta. 
6o.  Estaba  enfermo  de  la  nariz. 
7o.  El  corazón  le  fallaba. 
8o.  Padecía  de  los  ojos. 

Por  todo  esto  sufría  muchos  dolores  y  nadie  se  hubiera  imaginado  lo  que 
tenía  que  padecer  porque  nunca  se  le  oyó  quejarse.  A  mí  me  tuvo  mucha 
confianza  y  lo  veía  como  a  un  niño,  como  a  Nuestro  Señor;  sobre  todo  en 
la  curación  de  la  llaga,  yo  no  podía  pensar  más  que  en  Nuestro  Señor  fla- 
gelado. Teníamos  un  cuadro  de  la  Flagelación  y  se  parecía  mucho  a  su  lla- 
ga. Al  Padre  le  encantaba  este  cuadro  que  estaba  cerca  de  una  pila  de  agua 
que  él  bendecía:  agua  de  San  Ignacio.  Era  tan  obediente  al  Hno.  que  no  to- 
caba ni  agua  si  él  no  lo  aprobaba.  Le  hizo  daña  el  chocolate  en  una  ocasión, 
y  me  pidió  un  tecito  y  me  dijo  no  quiero  que  lo  sepa  el  Hno.  porque  ya  no 
me  da  chocolate.  Hice  el  té  con  toda  reserva  y  se  lo  llevé.  Pero  el  Padre  lo 
llamó  y  le  dijo :  'Hermano,  me  voy  a  tomar  este  té  que  me  trajo  Sor  María 
Francisca'.  Un  día  le  dije,  ¡  ay,  Padre!  ¿Por  qué  dice  que  tiene  que  obedecer 
al  Hno.  si  S.  R.  es  el  Superior?  'Sí,  me  dijo,  yo  soy  el  Superior  pero  como  en- 
fermero es  mi  superior  y  yo  debo  obedecer'.  .  .  En  la  mesa  no  pedía  nada.  Le 
gustaban  los  aguacates  y  una  vez  que  nos  regalaron  nada  más  le  dijo  al  Hno. 
Filoteo:  'mano  ¿no  vas  a  tomar  aguacates?.  .  . 
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Le  preguntamos  una  vez  al  P.  Repiso  de  qué  le  había  venido  la  llaga.  Y 
nos  contestó  que  tenía  una  verruga  en  la  espalda  y  al  tomar  la  disciplina  se 
había  lastimado  y  luego  se  le  había  cortado.  La  foto  de  la  llaga  se  la  tomó  el 
H.  Ríos  en  1928.  A  la  M.  Dolores  Madrazo  le  dieron  una  copia  y  cuando  la 
cambiaron  de  casa  me  la  dio.  El  jueves  25  de  julio  de  1929,  amaneció  muy  gra- 
ve debido  a  que  se  le  salió  la  hernia  y  no  pudo  levantarse  ni  decir  Misa.  Después 
que  el  doctor  le  metió  la  hernia  se  levantó  para  ir  a  desayunar.  .  .  Ya  no  rezó  el 
Oficio  Divino  porque  no  pudo  sino  que  a  las  tres  le  encontré  rezando  la  Piísima. 
No  omitió  nada  de  observ  ancia,  ni  una  Visita  al  Santísimo.  El  viernes  no  se  le- 
vantó porque  ya  no  pudo.  De  ordinario  le  hacía  dos  curaciones,  pero  ese  día  so- 
lamente le  hicimos  una  en  la  tarde  y  el  Padre  creyó  que  era  por  la  mañana  y  nos 
preguntó  por  qué  no  había  ido  el  H.  Ríos  que  solía  ir  todos  los  días.  Entonces 
el  Padre  comenzó  a  rezar  sus  oraciones  de  preparación  para  la  Santa  Misa.  Du- 
rante la  curación  ya  no  se  pudo  sentar.  Ese  mismo  día,  viernes,  pidió  café  a  las 
cuatro  de  la  mañana,  porque  no  había  dormido  en  toda  la  noche  y  fue  cuando 
me  dijo  que  me  había  llamado  para  que  yo  tuviera  parte  en  su  corona.  El  sába- 
do le  di  su  alimento  en  pistera;  porque  ya  no  se  levantó  ni  se  volvió  a  sentar. 
En  la  noche  le  puse  bálsamo  tranquilo  en  la  garganta.  No  perdió  ni  un  momen- 
to el  conocimiento.  Esa  noche  me  dio  la  absolución  y  la  bendición.  En  estos  úl- 
timos días  se  puso  muy  mal  de  los  ojos.  Iba  una  Madre  a  acompañarme  para 
curarlo,  y  antes  le  quitaba  el  calzado,  porque  en  esos  días  el  H.  Filoteo  se  en- 
fermó y  yo  hacía  sus  veces.  También  le  curaba  la  nariz.  Ya  el  sábado  fue  muy 
doloroso  para  él  pues  cualquier  postura  le  lastimaba  muchísimo  la  llaga.  En  la 
tarde  dijo  que  deseaba  cambiar  de  postura,  pues  ya  no  resistía  más  del  lado  en 
que  lo  habíamos  puesto.  Del  lado  derecho  soportaba  más  tiempo  porque  de  ese 
lado  tenía  menos  extendida  la  llaga.  El  Padre  me  tendió,  los  brazos  para  que 
lo  ayudara  y  le  dijo  al  H. :  'qué  fuerzas  tan  potentes  tiene  sor  Ma.  Francisca'. 
Cuando  ya  nos  retirábamos  la  Madre  y  yo  le  dije  al  H.  que  yo  veía  muy  gra- 
ve al  Padre  y  que  nos  hablara  si  algo  necesitaba.  Como  a  las  diez  y  media 
nos  dijo  el  H.  que  le  habló  al  P.  Tamariz  porque  vio  que  el  Padre  estaba 
muy  grave.  El  P.  Tamariz  le  dijo  que  si  le  daba  a  Nuestro  Señor  y  el  H. 
Ríos  dijo  que  en  la  mañana  se  lo  habían  dado;  pero  el  Padre  le  dijo  que  lo 
podía  volver  a  dar  como  Viático.  Después  que  comulgó  el  Padre  Repiso  se 
incorporó  para  dar  gracias  y  en  ese  momento  murió  faltando  un  cuarto  para 
las  once.  El  H.  nos  llamó  y  cuando  llegamos  el  Padre  acababa  de  morir;  aún 
no  le  amortajaban  y  empezaron  a  desocupar  la  pieza  para  que  lo  tendieran 
y  nosotras  lo  velamos  toda  la  noche.  .  .  Le  dijeron  dos  misas  de  cuerpo  pre- 
sente: una  el  Sr.  Canónigo  de  San  Luis  y  otra  el  P.  Tamariz.  Al  día  siguien- 
te domingo,  como  si  les  hubieran  avisado,  acudieron  a  verlo  muchísimas  per- 
sonas y  llevaban  flores  para  tocarlas  a  su  cuerpo  y  las  guardaban  como  reli- 
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quias.  La  noche  del  domingo  lo  velaron  los  obreros.  Tanta  gente  lo  fue  a 
ver  que  resultaba  insuficiente  su  cuarto,  los  salones,  el  patiecito,  porque  no 
cabían.  Fueron  a  verlo  también  algunos  sacerdotes,  entre  ellos  recuerdo  al 
P.  Mora,  S.  J.  y  al  P.  Tamariz,  S.  J.,  al  P.  Pérez  y  otro  Padre  que  no  recuer- 
do cómo  se  apellidaba  y  que  era  entonces  capellán  del  Divino  Redentor. 
Lo  sepultaron  a  las  10  de  la  mañana.  Después  muchas  veces  invoqué  al  P. 
Repiso  pidiéndole  favores  y  me  los  concedió.  Solamente  recuerdo  el  siguiente: 
no  teníamos  Misa  y  un  día  le  dije:  Ay  Padre  Repiso  ¿cómo  es  posible  que 
nos  quedemos  sin  Misa  y  sin  Comunión?  Eran  las  8  de  la  mañana  y  todas 
estábamos  esperando  a  ver  si  algún  sacerdote  iba,  cuando  llegó  el  P.  Zermeño 
de  León  y  nos  platicó  que  él  había  salido  para  ir  a  celebrar  la  Santa  Misa 
con  las  Madres  de  la  Cruz  pero  al  llegar  frente  a  su  casa  sintió  como  si  alguien 
lo  obligara  a  seguir  adelante  y  que  lo  hacían  entrar  en  nuestra  casa.  Esto 
nos  platicó  durante  el  desayuno  cuando  lo  fuimos  a  saludar  y  le  dijimos  que 
gracias  a  Dios  habíamos  tenido  Misa.  Entonces  yo  le  dije:  pues  fue  el  P. 
Repiso  quien  lo  trajo,  porque  yo  se  lo  pedí".  Sor  Ma.  Francisca  de  Jesús 
Crucificado  Castro. 

26  a)  P.  Manuel  Ocampo.  Historia  de  la  Misión  de  la  Tar ahumara  (p.  286) . 
b)  Relación  del  Hermano  Filoteo  (Noticias  de  la  Prov.,  sept.  de  1929)  :  "A 
continuación  va  lo  que  me  ocurre  decir  con  respecto  al  finado  R.  P.  Repiso. 
En  los  últimos  tres  años,  por  razón  de  las  circunstancias,  era  preciso  no  se- 
pararse de  él  para  hacerle  las  curaciones  del  cáncer  que  venía  padeciendo 
veinte  y  más  años  y  los  Superiores  me  habían  destinado  aquí  para  aten- 
derlo. Alguna  temporada  hubo  que  hacerle  tres  curaciones  al  día  para  evi- 
tar en  parte  la  corrupción  de  la  llaga  y  ésas  le  causaban  mucho  dolor  cada 
vez,  pero  nunca  dijo  se  suprimiera  una  para  evitarlo,  pues  hasta  la  muerte 
obedeció  no  sólo  a  lo  dispuesto  por  el  médico,  sino  se  sujetaba  a  la  menor 
insinuación  o  cambio  de  enfermero.  Esa  docilidad  se  echó  de  ver  mucho  en 
los  varios  cambios  que  en  la  persecución  a  los  sacerdotes  hubo  que  hacer, 
llevando  todo  con  igual  resignación;  siempre  decía:  'Si  Dios  nos  ha  cuidado 
y  protegido,  El  nos  cuidará  y  si  permitiera  que  yo  fuera  entregado  al  ene- 
migo, estoy  dispuesto  a  sufrir  la  misma  muerte,  pues  no  negaría  nunca  que 
soy  ministro  del  Señor'. 

Es  cierto  que  alguna  vez  propuso  un  cambio  para  los  EE.UU.  pero  tam- 
bién consta  que  escribió  al  Superior  por  indicación  o  urgido  por  otros,  por 
las  dificilísimas  circunstancias  en  que  se  encontraba  y  cuando  la  contesta- 
ción fue  que  era  difícil  le  permitieran  pasar  la  frontera  por  razón  de  sus  en- 
fermedades, quedó  tan  tranquilo  como  antes  de  proponerlo.  Era  dócil  como 
un  niño  cuando  se  le  decía  el  día  o  la  hora  del  cambio  de  casa,  y  lo  que 
siempre  procuraba  era  estar  donde  pudiera  celebrar  el  Santo  Sacrificio  y 
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hacer  el  bien  posible  a  las  almas  y  cuando  hubo  permiso  de  que  podían  co- 
mulgar por  sí  mismos  los  fieles,  tuvo  mucho  cuidado  en  procurar  que  en 
varias  casas  donde  podían  tener  al  Santísimo  con  alguna  decencia,  no  les 
faltaran  las  Sagradas  Formas  para  comulgar  diariamente.  En  los  últimos 
meses  se  le  proponía  que  se  sentara  un  poco  durante  la  Misa,  a  lo  que  siem- 
pre decía:  "Dios  me  dará  fuerzas"  y  nunca  se  sentó.  Alguno  tuvo  cuidado 
de  llevar  la  cuenta  de  las  formas  que  él  consagraba  y  que  se  distribuían  fuera 
de  casa  en  los  tiempos  más  difíciles  y  hubo  mes  que  llegaron  a  cinco  mil 
seiscientas  y  más.  Fue  urgido  a  dar  su  domicilio  ya  por  el  doctor,  ya 
por  otras  personas  porque  se  temía  un  atropello  y  después  de  enco- 
mendarlo a  Dios  se  decidió  a  darlo,  aunque  por  su  parte  no  lo  habría 
dado,  pues  creía  ser  esto  la  voluntad  del  Superior;  lo  avisó  después  y  quedó 
muy  tranquilo  cuando  el  mismo  Superior  le  aprobó  lo  hecho.  Nunca  se  le 
oyó  quejas  con  aspereza  en  las  curas  cuando  se  le  tocaba  algo  muy  doloroso 
y  sólo  raras  veces  decía:  '"con  suavidad,  Hermano"'.  Durante  la  curación 
rezaba  el  Oficio  Divino  y  otras  oraciones  particulares  y  cuando  no  pudo  ya 
rezarlo,  siempre  acudía  a  las  oraciones  vocales.  Su  muerte  fue  tranquila  y 
sin  congoja  alguna  pues  acabando  de  concederle  la  indulgencia  plenaria  y 
el  Santo  Viático  que  él  mismo  pidió,  después  de  rezar  el  "Anima  Christi" 
y  el  "Suscipe"  de  San  Ignacio,  que  él  siempre  lo  rezaba  en  latín,  entregó  su 
alma  a  Dios  sin  hacer  ningún  movimiento  de  cuerpo  y  con  manifestación  de 
verdadera  y  suavísima  devoción.  Durante  los  tres  años  que  estuvo  fuera  de 
la  Residencia  y  en  aquellos  tiempos  anormales,  solamente  tres  días  dejó  de 
celebrar  la  Santa  Misa  por  no  tener  lo  necesario  para  el  Santo  Sacrificio.  Al 
llegar  a  la  casa  donde  murió,  dijo  a  la  religiosa  familia  que  allí  vive:  'Vengo 
a  morir  con  ustedes'  y  no  obstante  de  que  hubo  que  salir  de  casa  por  al- 
gunos meses  dos  o  tres  ocasiones,  en  la  última  temporada  se  cumplió  lo  que 
había  dicho.  Beati  mortui  qui  in  Domino  moriuntur". 
c)  Menologio  de  la  Compañía  de  Jesús: 

P.  Antonio  Repiso.  30  de  Julio  de  1929. 
Notable  Operario. 

El  30  de  julio  de  1929  falleció  en  León  el  P.  Antonio  Repiso,  natural  de 
Córdoba  de  Chalco  (Méx.)  ;  nació  el  29  de  agosto  de  1856  y  entró  en  el  no- 
viciado de  San  Simón  el  14  de  agosto  de  1893,  ya  sacerdote. 

Después  de  repasar  la  Moral  fue  cinco  años  operario  en  Oaxaca.  Allí  tuvo 
que  dirigir  a  la  fundadora  de  las  Religiosas  del  Divino  Pastor  y  ayudarlas  a  la 
formación  de  las  Reglas  de  su  Congregación:  las  ligas  que  tuvo  con  los 
miembros  de  dicha  fundación  no  pudieron  menos  de  ser  estrechas  y  la  Com- 
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pañía  (que  tantas  dificultades  había  tenido  con  la  fundación  del  Oasis)  no 
podía  menos  de  ver  con  algún  temor  al  Padre  lanzado  en  semejante  empresa. 
Fue  por  ello  destinado  a  Puebla,  San  Simón,  Chihuahua  y  finalmente  en  1906 
a  Nonoava  donde  estuvo  15  años. 

La  Congregación  del  Divino  Pastor  prosperó,  la  formación  de  las  religiosas 
en  el  espíritu  y  en  las  letras  le  merecieron  el  aprecio  del  público  y  aun  de  los 
Nuestros  que  usaron  de  su  auxilio  en  las  escuelas  de  Parras. 

Bendijo  también  el  Señor  los  trabajos  del  P.  Repiso  en  su  Parroquia  de  No- 
noava que  parecía  un  convento  por  la  buena  formación  de  la  juventud,  la 
frecuencia  de  los  sacramentos,  y  la  piedad  y  las  buenas  costumbres.  Para  ello 
se  condenaba  el  Padre  a  pasar  interminables  horas  en  el  confesonario,  aun 
cuando  la  enfermedad  del  cáncer,  que  le  vino  de  su  vida  sedentaria,  le  hacía 
aquel  ministerio  en  extremo  penoso. 

Padeció  luego  innumerables  molestias  durante  la  revolución,  muchas  veces 
solo,  hasta  el  año  de  1921  en  que  estuvo  errante  de  casa  en  casa,  ya  en  Te- 
potzotlán,  ya  en  León,  sin  dejar  por  eso  de  distribuir  a  veces  desde  su  escon- 
dite hasta  cinco  mil  comuniones;  y  todo  aquel  tiempo  sólo  dejó  de  decir  misa 
tres  veces  poi  no  tener  lo  necesario  para  el  Santo  Sacrificio. 

Admirable  fue  la  paciencia  con  que  sufrió  su  larga  y  penosa  enfermedad  y 
la  paz  con  que  vio  venir  la  muerte,  la  piedad  con  que  pidió  el  Viático,  el  fer- 
vor con  que  rezó  el  Anima  Christi  y  la  oración  de  San  Ignacio:  Tomad  y  re- 
cibid. .  .  edificando  grandemente  a  la  piadosa  familia  que  le  había  acogido 
para  morir,  pues  como  el  Señor,  no  tuvo  al  fin  dónde  reclinar  su  cabeza,  sino 
en  el  seno  del  Divino  Pastor  que  tanto  había  amado.  (Archivo  de  la  Curia) . 

d)  Tocante  a  la  fecha  de  la  muerte  del  Padre,  la  Madre  Francisca  de  jesús 
Crucificado  (Francisca  Castro)  pone  el  27  de  julio  de  1929.  En  cambio,  en  la 
necrología  de  la  Compañía  de  Jesús  y  en  el  "Obituario"  de  la  misma  se  pone 
30  de  julio.  También  el  P.  Ocampo  dice  que  murió  el  día  30.  Con  todo,  las 
Esclavas  del  Divino  Pastor,  se  han  inclinado  por  la  primera  fecha  (Cf.  "Album 
de  la  Congregación  de  Esclavas  del  Divino  Pastor"  1956),  pues  así  consta 
en  la  lápida  y  en  las  esquelas. 

27  Archivo  E.D.P. 

28  Carta  del  Dr.  Lozano,  de  León,  que  atendió  al  P.  Repiso  a  pesar  de  que 
no  se  dejaba  curar:  "Voy  a  contarle  algo,  compadre,  me  dijo  un  día,  y  usted 
mismo  resolverá:  Yo  estaba  en  Oaxaca,  tenía  a  mi  cargo  la  Congregación  Ma- 
riana de  jóvenes  y  también  la  de  señoritas  y  entre  éstas  había  una  muy  santita, 
muy  buena  muchachita.  Se  enfermó,  se  puso  muy  grave,  y,  días  antes  de  que 
muriera,  le  dije:  'Hija,  cuando  usted  llegue  al  cielo  le  dice  a  Nuestro  Señor 
que  me  mande  algo  para  imitarle  en  su  Pasión.  Aquella  jovencita  murió  y 
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algún  tiempo  después  de  su  muerte,  me  apareció  un  grano  en  la  espalda,  el 
que  fue  creciendo,  hasta  llegar  a  ser  lo  que  usted  ha  visto.  Ahora,  compadre, 
usted  me  dice  si  debo  curarme  o  no.  Dirá  Nuestro  Señor  que  yo  se  lo  pedí  y 
ahora  trato  de  curarme.  No  hallé  qué  contestarle,  me  quedé  callado  y  no 
insistí  en  aliviarle  sus  dolores"  (Archivo  E.D.P.). 

El  mismo  Dr.  Lozano  describe  así  la  llaga:  "Estando  en  pie  el  Padre,  se 
inclinó  y  apoyó  sus  manos  en  el  borde  de  la  cama;  por  supuesto  ya  el  hermano 
(Filoteo)  le  había  quitado  la  sotana,  camisa  y  camiseta.  Levantó  el  aposito 
que  cubría  !a  enorme  llaga  de  la  espalda:  ésta  alcanzaba  un  tamaño  desde 
la  base  del  cuello  hasta  el  sacro,  y  lateralmente,  de  uno  a  otro  lado,  desde  la 
línea  axilar  posterior,  de  ambos  lados.  Yo  he  visto  la  fotografía  que  un  her- 
mano tomó  (el  H.  Ríos)  y  no  está  bien,  pues  en  ella  la  llaga  se  ve  como 
dibujada  y  más  chica,  no,  no  era  así,  sino  con  las  dimensiones  que  antes  digo. 
Con  mucho  cuidado,  respeto  y  caridad  el  Hno.  comenzó  a  lavar  aquello  con 
agua  perfectamente  hervida,  y  ligeramente  tibia,  para  hacer  menos  dolorosa  la 
curación,  mientras  con  una  gasa  esterilizada  iba  limpiando  muy  suavemente 
la  capa  de  pus  que  cubría  las  apófisis  espinosas  de  las  vértebras,  los  cuerpos 
vertebrales  en  su  parte  posterior  y  las  costillas  y  hasta  podían  verse  las  arte- 
rias de  mediano  calibre  y  filamentos  nerviosos.  La  curación  duró  una  hora. 
Ni  una  vez,  durante  la  curación,  el  Padre  llegó  a  exhalar  la  más  ligera  queja. 
Después  que  le  fue  colocada  su  camiseta,  camisa  y  sotana,  me  despedí,  deján- 
dolo recostado  en  su  cama,  con  la  expresión  de  un  grande  agotamiento.  Me 
fui  muy  impresionado,  así  del  doloroso  padecimiento  que  el  P.  sufría,  como 
de  la  admirable  paciencia  y  aquella  paz  y  alegría  que  siempre  aparecía  en 
su  semblante"  (id) . 

29  Además  del  Dr.  Lozano  otros  testigos  acreditan  la  santa  paciencia  del 
Padre:  (Archivo   E.D.P.)  el  sacristán,  etc. 

30  Relación  de  las  Madres  Adoratriccs  de  León  (Archivo  E.D.P.)  y  algu- 
nos seglares. 

RELACION  DE  LAS  RR.  MM.  ADORATRICES  SOBRE  EL  TIEMPO 
QUE  TRATARON  Y  VIVIERON  CON  EL  R.  P.  REPISO,  S.  J. 

El  Padre  dio  mucho  ejemplo  de  santidad.  Tenía  ganas  de  vivir  con  un 
santo  y  se  me  concedió. 

Una  vez  me  encontré  al  Padre  y  le  pregunté:  Padre  ¿le  duele  mucho  su 
llaga?  y  me  contestó:  "Mire  cuando  a  usted  le  duela  algo  dígale  a  Nuestro 
Señor:  'Dame  lo  que  me  pides  y  pídeme  lo  que  quieras'."  Yo  estaba  enferma 
y  me  quejaba  mucho. 
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La  R.  M.  Superiora  tuvo  que  ausentarse  a  Estados  Unidos  y  le  recomendó 
al  Padre  a  su  Comunidad,  ocho  religiosas.  Anduvo  pendiente  de  todas  pues 
se  las  recomendó  la  R.  M.  Todos  los  días  en  recreo  les  cantaba  para  alegrar- 
las y  les  enseñaba  misterios.  Para  el  15  de  agosto  les  enseñó:  "Hasta  el  cielo 
sube  ya,  la  naciente  bella  Aurora,  es  del  mundo  la  Señora,  es  la  Madre  de 
Jehová". 

La  Comunidad  hizo  una  fiesta  para  el  día  del  Santo  del  Padre,  colocando 
una  imagen  de  la  Santísima  Virgen  en  un  árbol. 

Estuvo  con  nosotras  más  de  cinco  años,  con  ciertas  interrupciones.  La  última 
vez  que  llegó  dijo:  vengo  a  morir  con  ustedes. 

Trabajaba  como  si  hubiera  estado  bueno  y  sano.  Todos  los  trabajadores 
venían  a  confesarse  lo  mismo  que  los  cristeros.  A  la  semana  repartía  más  de 
dos  mil  comuniones. 

Su  manera  de  quejarse:  se  estremecía  y  decía:  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
en  Vos  confío.  No  se  crea,  Hermano,  y  empezaba  a  silbar.  Comía  sopa  de 
fideo  y  atole. 

En  cinco  años  no  le  vimos  ningún  defecto.  A  las  diez  de  la  mañana  hacía 
la  santa  adoración  (una  hora). 

El  29  de  junio  al  abrirse  los  cultos  dijo:  "ahora  si  ya  acabó  mi  misión,  aho- 
ra. Señor,  puedes  dejar  ir  a  tu  siervo.  .  ." 

Cuando  supo  la  muerte  de  Obregón  dijo:  ahora  sí  la  Compañía  va  a 
ser  perseguida.  La  persecución  religiosa  era  cada  vez  más  fuerte  y  el  Padre 
tuvo  necesidad  de  dar  su  domicilio  (el  de  las  Madres) .  El  R.  P.  Provincial  le 
escribió  diciéndole  que  estaba  fuera  de  su  juicio  porque  cómo  había  dado 
el  nombre  de  esa  casa  por  tener  monjas  y  Padre.  .  .  Dios  lo  sabe  por  qué  lo 
hice.  — Pero  ustedes  no  teman,  yo  las  protegeré  aquí  y  las  protegeré  en  el  cielo. 
Murió  de  bronconeumonía  diciendo:  Tomad,  Señor,  y  recibid  toda  mi  liber- 
tad. .  .  Sor  María  Concepción  López. — Rúbrica. 

31  Escrito  del  P.  Decormc,  S.  J.,  fechado  en  Isleta,  Tex.,  el  13  de  abril  de 
1953. 

32  Carta  del  P.  Peña,  S.  J.  (Archivo  E.D.P.). 

33  Carta  del  P.  Constancio  Saiz,  S.  J.  (Archivo  E.D.P.). 

34  Carta  del  P.  Ignacio  López,  S.  J.  (Archivo  E.D.P.). 

35  Ramillete  entresacado  de  las  cartas  del  Padre,  por  las  HH.  Júnioras  de 
las  E.  del  D.  P. 

3U  Carta  de  la  Hna.  Julia  Navarrcte  (Archivo  de  las  E.  del  D.  P.). 

37  Cartas  del  P.  Repiso  escritas  en  Tepotzotlán  (Archivo  E.D.P.). 

38  Id. 

39  Cartas  del  R.  P.  Antonio  Repiso  Martínez,  S.  J.  (Para  uso  privado  de  las 
nuestras).  Ed.  Progreso.  Méx.  1962. 
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40  Carta  del  P.  Edmundo  Galván.  S.  J..  escrita  desde  Norogachi  en  1947. 
(Cf.  La  '"Congregación",  sep.  de  1947). 

41  (Archivo  E.D.P.  y  García  Gutiérrez,  pág.  136). 

42  Cartas  juramentadas  de  las  Hnas.  Sienas  del  Sagrado  Corazón.  (Ar- 
chivo E.D.P.) . 

«a  yer  cartas  dei  p  Repiso  que  ya  hemos  visto  y  se  hallan  en  la  siguiente 
hibliografía  proporcionada  por  el  P.  Francisco  Zambrano,  S.  J.:  ''Noticias 
de  la  Provincia  de  México"  No.  22  (8  abril  1924)  ;  No.  19  (1923)  ;  No.  24 
(IV,  1924)  ;  No.  26  (1924)  ;  No.  27  (Feb.  1925)  ;  No.  32  (Nov.  1925) ;  No. 
33  (Enero  de  1926).  Además:  No.  37  (Marzo  de  1928). 

44  García  Gutiérrez,  pág.  121. 

45  Revelaciones  de  la  Madre  Jacinta  (A. E.D.P.). 

46  Historia  de  la  Congregación  del  Divino  Pastor  por  la  Sra.  Padilla  (A. 
E.D.P.). 

47  Epígrafe  en  el  monumento  del  P.  Repiso  en  la  casa  generalicia.  México, 
D.  F. 

A.  M.  D.  G. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Posibilidades  de  algunos  sistemas  sociales  y  políticos  como  re- 
gímenes de  Gobierno  para  México. 

La  Doctrina  Social  de  la  Iglesia  y  la  Legislación  Obrera  Mexicana. 

La  Iglesia  y  el  Estado  en  México. 

Democracia  Funcional  (Sociología). 

Hombres  Célebres  de  Chihuahua. 

Hombres  Célebres  de  Puebla  por  nacimiento  y  por  adopción. 
Dos  tomos. 

Analecta  de  cien  poetas  de  Puebla. 

Apuntes  de  Historia  Genética  Mexicana. 

Historia  de  México.  Dos  tomos. 

Curso  de  Civismo  (sociología,  economía  y  derecho).  Tres  tomos. 
Datos  raros  sobre  Caudillos  de  la  Independencia. 


Acabóse  de  imprimir  el  día  30 
de  septiembre  de  1963  en  los 
Talleres  de  la  Editorial  Jus 
S.  A.,  Plaza  de  Abasólo  No.  14, 
Col.  Guerrero,  México  3,  D.  F. 
El  tiro  fue  de  3,000  ejemplares. 
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"MEXICO  HEROICO" 


1.  Monseñor  I barra,  por  el  Dr.  don  Oo 
taviano  Márquez,  Arzobispo  de 
Puebla.  23.5  x  17  cms.  268  pp.  en 
buen  papel   y  44   de   láminas  en 

couché    $  20.00 

2.  La  Verdadera  Revolución  Mexicana. 
10a.  Etapa  (1924-1925).  Por  Al- 
fonso Taracena.    272  pp  $  12.00 

3.  Proyectos  de  Monarquía  en  México. 
Por  José  Manuel  Hidalgo,  de  la 
Comisión  Imperial  Mexicana  en  Mi- 
ramar  y  exministro  de  México  en 
Francia.    240  pp   $  12.00 

4.  Antón  Lizardo  -  El  Tratado  Mac 
Lane-Ocampo  -  El  Brindis  del  De- 
sierto, por  Alejandro  Villaseñor 

y  Villaseñor.    356  pp  $  16.00 

5.  El  14  de  marzo  de  1858  -  El  Tra- 
tado Wyke-Zamacona  -  El  Golpe  de 
Estado  de  Paso  del  Norte  -  Juárez  y 
la  Baja  California,  por  Alejandro 
Villaseñor  y  Villaseñor.  312  pp.  $  14.00 

6.  Querétaro,  Memorias  de  un  Oficial 
del  Emperador  Maximiliano:  Al- 
berto Hans.   208  pp  $  10.00 

7.  Héroes  y  Caudillos  de  la  Indepen- 
dencia, por  Alejandro  Villaseñor 

y  Villaseñor.    Tomo  I.  264  pp.  $  10.00 

8.  Juárez  y  la  Intervención,  por  José 
Fuentes  Mares.  246  pp.  y  9  lá- 
minas en  couché   $  20.00 

9.  La  Verdadera  Revolución  Mexicana. 
lia.  Etapa  (1925-1926)  con  índice 
onomástico  de  los  1 1  primeros  tomos. 

Por  Alfonso  Taracena   $  15.00 

10.  Desventura  y  Pasión  de  Carlota,  por 
David  N.  Arce.  Con  Prólogo  de 
Alberto  Valenzuela  Rodarte   $  6.00 

11.  Héroes  y  Caudillos  de  la  Indepen- 
dencia, por  Alejandro  Villaseñor 

y  Villaseñor.   Tomo  II.  336  pp.  $  15.00 

12.  Biografía  de  D.  José  Joaquín  Pesado, 
por  José  M.  Roa  Barcena.  Con 
presentación  de  Luis  Islas  García  $  8.00 


13.  La  Juventud  Católica  y  la  Revolu- 
ción Mejicana.  1910-1925.  Por  An- 
tonio Ríus  Facius    $  30.00 

14.  La  Verdadera  Revolución  Mexicana. 
Decimasegunda  Etapa  (1926-1927). 

Por  Alfonso  Taracena   $  15.00 

15.  Historia  Sucinta  de  Michoacán.  To- 
mo II.  Provincia  Mayor  e  Inten- 
dencia, por  José   Bravo   Ugarte  $    22. Od 

16.  Un  Siglo  de  Méjico.  De  Hidalgo  a 
Carranza,  por  Alfonso  Junco. 
Quinta  Edición  aumentada   $  15.00 

17.  Fray  Juan  Larios.  Defensor  de  los 
Indios  y  Fundador  de  Coahuila,  por 

el  Dr.  J.  Jesús  Figueroa  Torres  $  12.00 

18.  Historia  de  la  Provincia  de  San  Ni- 
colás de  Tolentino  de  Michoacán, 
del  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín,  por 
el  P.  Diego  Basalenque,  con  In- 
troducción y  Notas  de  José  Bravo 
Ugarte   $  25.00 

19.  Miguel  M.  de  la  Mora,  el  Obispo 
para  todos.  Por  Joaquín  Antonio 
Peñalosa   $  8.00 

20.  La  Educación  y  la  Ley.  La  Legisla- 
ción en  materia  educativa  en  el  Mé- 
xico Independiente,  por  Carlos 
Alvear  Acevedo    $  20.00 

21.  Datos  raros  sobre  caudillos  de  la 
Independencia,  por  Joaquín  Már- 
quez Montiel    $  7.00 

22.  Venustiano  Carranza,  por  Alfonso 
Taracena.   320  pp  $  20.00 

23.  Alboradas,  Vida  del  R.  P.  Antonio 
Repiso,  S.  J.  Por  Joaquín  Márquez 
Montiel,  S.  J.,  188  pp  y  22  de 
ilustraciones    $  12.00 

Sin  número: 

Hidalgo,   por   Ezequiel   A.  ChÁ- 

vez.  2a.  edición   $  7.00 

Agustín  de  Iturbide,  Libertador  de 
México,  por  Ezequiel  A.  Chávez. 
2a.  edición    $  12.00 


